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Señor Consejo Nacional (1). 
SPOOl'US y señores, 
Niñas y niños: 

,re presento á ustedes, no por \oluntatl propia, Sl­

no por la de mamá, quien me ha mandado. Por mI 

sola ,oluntad no me hubiera atrevido á presentarme al 
público, porque soy tímido, nlUy tímido, y no me habría 
aparlado de mi mamá, á cuyo lado me encontraba InU) 

bien atendido, acariciado, besado, mimado: no porqur 
yo lo merezca, sino por una razón muy sencilla y muy 
naturnl : porque soy su hijo, y sabido es que las mac)rf's 
quieren mucho á sus hijitos, aunque éstos sean feos, 
llenos tle defectos y carezcan por completo de inteli­

gencia. 
Pero algunas personas muy amigas ele mi mamá y 

un angelito que me qui.ere mucho, porque soy el hijo 
de la autora de mis días, después de haber conyersado un 

(1) ~~I niño ha querido decir: Señores mil'mbros ,Iel 
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ratito largo conmigo, la persuadieron de que debía de­
jerse de contemplaciones ) mandarme á Lorrer mun­
do, y ella as! lo hizo. Con lal motiyo después de h,l­
hermo despojado de todo aquello que podía afearnw 
más y haberme engalanarlo con las mejores prendas dp 
que por el momento dispone, me ha dicho: 

« Hijo mio : tienen razón, no debes estar agazapado. 
,.;¡empre ocioso, al calor de este rinconcito; grandes y pe­
queños, todos tenemos el sacrosanto deber de trnLajar 
y contribuir con nuestro granito de arena, cuaudo 10 po­
seemos, á levantar siempre á mayor altura este gran edi­
ficio en el cual virimos, y ser merecedores del pueslo qllP 

rn él ocupamos. 
« Pues bien, tú, mi querido nUlo, \'é, preséntate hu­

mildemente al público y, aun con los escasos recUl'Sll'; 
(le que dispones, procura serle útil, siempre como un 
niño bien educado, de buen corazón y de sentimientns 
(·levados. » 

I! Lo porlré conseguir? ¡ Qnién ¡;abe! j SO) tan pequr­
fin ~ ,algo tan poco! j Oh, si Y9 -pudiera {rael'OS el al­
ma toda de mi mamá } deciros lodo lo que tiene 
ella escrito en su menlel tal \ez ... tal vez ... Pero 110 

puedo; ella me lo ha prohibido; parece que una VOlllll­

(ud superior le ha ordenado que así se hiciera. 
Pero yo, desobediente como cualquier hijo de yecillo 

) ele lengua un poqwto larga como todos los nii'íos. alfill 
de eso contaré ~. les diré ú usledes que ella qui('!'c mu­
cho, muchísimo á todos los niños, porque dice que éstos 
'ion angelitos de consuelo, y es preeÍsamente por eHIl'; 
por quienes mi mamá se ha esmerado en educarme c1áll­
c10me buenos y sanos consejos, para que yo sea un buen 
compañel'ito cuando los niños, y aun los jóvenes, soli-



citen mi comparlía; y quiere mucho y admira mucho al 
arte de la declamación, porque cree que es el arte tic 
Dios. á cuyo Irono nos elm'a por su misión altamente 
noble} educativa, llena de suhlimidad y grandeza; y 
digna de prevalecer en el hogar, templo de la familia, 
.Y en la escuela, templo del saber. 

Mas, perdonad; advierto que he dejado mi lenguaje 
de nirlo para hablaros con las expresiones de mi mamá; 
entonces, ya que he comenzado, permitid, puesto que 
sois tan buenos y pacientes, permitid que siga y os re­
pita cualro palabras que ella elijo, al presentar á un 
grupo de sus alumnas en un concurso de declamación 
PU el instituto musical « ~anta Cecilia», y así sabréis 
el por qué ha deseado este hijito hacer conocer y tam­
hién querer un poquito, i es posible, á su mamá: 

« Señora', señores: Permilidme que os dirija mi hu­
milde palabra en este instante, para agradeceros, ea pri­
mer lugar, la presencia con que me honráis honrando 
ú mis discípulas, y para ex:presaros, con sinceridad. 
aunque sin elocuencia, cuúles. son los anhelos que mi 
mente de maestra forja al transmitir su enseñanza {¡ 

las tiernas inteligencias que á ellas se confían. 
« Nuestro pensamiento se dirige al arte, á lo helIo. 

á la poesía, que es como si dijéramos á la bondad, tan 
semejantes entre sí, según la magnífica expresión del 
sahio griego, porque acercarse á 108 dominios de la 
poesía, es sentir, compadecer, hacerse accesible ú lo~ 

dolores ajenos, regocijarse con la victoria de los héroes. 
anatematizar el mal, protestar contra la injusticia, con­
dolerse ante los infortunios que la suerte suele imponer 
con sus ciegos y fatales designios. Penetrar en los domi­
nios del arte - para no citar sino ejemplos naciona-
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les - es admirar la grandiosa descripción de la Pampa 
en La Cal/tiva, sentirse sugestionado por el imponente 
grito de Promeleo, recibir la chispa de inspiración con 
las vibrantes expresiones ele Encina en su Canto al Ir/e. 
elerarse á las regiones de 10 casi inmaterial en Las Nu­
bes de Mármol, ver el temple de alma de los libertadores. 
en el indio Panta por el autor de Mis mon.lañas, emocio­
narse hasla el llanto con el poeta de la Oración y la 
Fibra salvaje, enamorarse de Las pálidas viajeras, del 
lierno cantor de Nenia, es profundizar el alma elel elulcp 
~' melancólico payador . .. He ahí, señoras y seiiores, por 
qué al completar la educación ele vuestras hijas, con lo 
que ha dado en llamarse « artes de adornos », la mú j­

ea, el canlo, la declamación, le dáis en ,'ue8tra amor ORa 
previsión, algo más que nn dije que carecerá de yalor 
cuando haya pasado la moda: les educáis las fibras del 
alma, para que sean capaces ele todas las ternuras, de 
todos los heroísmo¡.;, de todas las grandezas, de todas laR 
abnegaciones ... He ahí á la niña mimada de la suerte, 
ú la que pisa mullidas alfomhras, á la que recibe cons­
tante tribuLo de aduladoras inlluencias, rerelando en sus 
conyersaciones, en sus actos, en sus juicios, que cuando 
llegue el caso sabrá er algo más que una linda muñeca. 
ITe ahí 'á la joren pobre, que durante su precaria exis­
tencia ha de ganarse el pan con el trabajo de sus mn.­
nos lastimadn.s por la aguja, dejando á un lado la teln. 
de sus labores para dar á su alma un momento de ex­
pansión recitándose á sí misma los versos de su poela 
favorito ... He ahí ú la madre recitando á sus hijos, al Cll-

101' del hogar, hermoseado por sus afectuosos des\"elos, 
algunas de las hazañas de los br,roes que han labrado la 
felicidad de la patria. 
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« Yed al paure organizando entre su hijos la reci­
tación de una pequeña comedia, en que lo artistas lili­
putien es han de sentirse acariciados por el aplauso do 
~U' o)entes. é \caso son almas vulgarm;? é Son almas 
,ulgares las que aben percibir profundamente las belle­
zas de la poesía)' hacen resallar por sU I"OZ. SIL acento, 
su comprensión íntima, las ideas, sentimientos y pasio-
11('8 con que el poeta ha inmortalizado su nombl'e ~ ¡o! 
,alen ... por lo que on, no por lo que tienen! Obra de 
la educación de sus sentimientos, obra lJ'an 'formacla ('11 

bondad. en abnegación, obra que todos admiramos. fPS­

petamos y deseamos perpetuar. 
(( e '1(' preguntáis hasta dónde me JleH\ mi entn 'ias­

Ill()! 

« Dentro de un mOlJlcnto os lo dirán mis discípula,;;, 
si, como espero, ('1 éxito corona d esfuerzo que han 
I'('alizado para presentarse ante \050t1'OS en el esplendo!' 
¡Jc sus mejores manifestaciones. Si en cada una dI"' 5l1S 

mirada~, de sus iul1p'\:iollcs ele ,oz, de sus palabra~, n" ('­
lan s(,l1timienlo, lernura, alma en fin, y('!'ris quP COIllO 

Illagi~t,.a lmente ha hablado el poeta (1 ) : 

\lIí sus (OrillaS ('1 artista C' II'II(,l1tra . 

\lIí ('1 poela su palabra Pll ciC' IHIe. 

, ,,1 músi co. al bu scar sus armollías 

Las ~rl11 () lIí a ' " pi Crf' ado l' so rp'·P 'Hl c. " 

\hora que me hr presentado ante YO otro, no S('­

¡{ul'ament!' ('11 la forma CjUf' ]0 deseaha mi mamú, pero 
('11 la mejo!' <¡lIe mf' ha sielo posible. si crréis que con 

(1) C'ml<1 al .11'1t' . de C. Endnu 
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mi granito de arena puedo seros út.il, empleadme; que­
dará muy satisfecha y agradecida mi mamá y el ange­
lito que la ha inspirado también. 

1: Que no me conocéis aún ~ 
Despojadme ele mis ropitas. cortad la piel, abridmr 

p.1 corazón y leed en él. 

JUDIT UGO 



ALQUNA5 ADVERTENC~5 

Las obritas aquí publicadas para amenizar fiestas es­
('olare:> ) de familia (1), no deben ser eu manera alguna 
recitadas en lono enfático) declamatorio. sino en una 
rorma sencilla y natural. 

Los jóvenes actores cuiden, ante todo, de no hablar 
eull precipitación, y hacerlo en roz alta, con pronuncia­
ción clara y dicción conecta; de accionar .Y mover:>c 
eOIl desemoltura y naturalidad; los ademanes sean mo~ 
drrados, sobrios y oportunos; el gesto, el llanto y la 
risa, uo sean exagerados. 

Sería com'eniente que los maestros antes de dar los 
papeles ú esLudiar de memoria, los leyeran y explica­
mil, haciéndolos leer después repetidas yeces á los ni­
ños: este procedimiento les facilitaría la interpretación 
del carácter, e,-itaría - en parte á lo menos - la dic­
ción viciosa y una mala puntuación, tan difícil de co­
rregir después de adquirida. 

Conviene que los ensayos sean frecuentes y no lar­
gos, para no cansar á los niños, sobre todo t<i éstos son 
tiPo corta eelad. 

(J) PUl' Hu,'dio dl' ligera~ lIIocLifica('ioops, e .. la:-. ol)rita~ pllE':uen :ier L'epl'eS('n­

hdi\s Il) JIljsmu pOI' nilins clla' por niüos:,' algunas se preslan parH sel' 

di('ha~ como lJjOJltJlop:os: tales SDI1: La h~yeltda del O/Urt'o, La Leyellda dr:' 
la Torillga, en la comedia La Jlw'iposn enculllwlu. y El sat'/"io riel BombeJ'o, .y 

el del 'o/dado. 
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EvíLese el moyimiento de balanceo tan frecuente en 
los niños mientras recitan, y, en lo posible, la cantilena 
ó tonino, la cadencia al final de las frases, y la debilil.ü­
ción de la ,'oz que á menudo llega hasta el punto de no 
oírse la última palabra. Emítase la ,"oz arl.iculando COII 

claridad y sosLénga e en tono alto hasLa el fin, sin des­
cuidar por tal motivo las inflexiones y cambios reque­
ridos por la ex.presión. 

Lo mismo aconsejamos para la lectura de La leyenda 
de la Reina Buena; y además, para que ésla no resullr 
monótona, y cause buen efecto, léase repetidas veces an­
tes de leerla en público, hasta recordar de memoria \Il­
ria~ frases enteras de las más bellas y el final de algwlOs 
párrafos. 

Dé~ele expresión no solamente á la "OZ, sino también 
al semblante y en particular á lo ojos, que no dehen 
lenerse constantemente fijos en el papel, y acóóncsr 
aunque á grandes intervalos. 

Porque si bien es cierto que en la leclura no debr 
accionarse mucho, también es cierto que debe accionursp 
para darle mayor expresión y hacerla más agradabl(\, 

Lo mismo decimos para la declamación de las poe­
sías y la recitación de los monólogos; pues, si es elel 
ppor efecto accionar demasiado, también lo es no accio­
nar nada; y lan mal efecto produce exagerar la voz le­
n\nl.ándo]a en ex.tremo como bajándola hasta hacerse 
incomprensible. 

Tambi.én aconsejamos á los jóvenes aclores que no 
seíia1en - saho en ca. os excepcionales - al cielo, la tie­
rra, los ojos, la boca, cuando los nombren; ni señall'll 
las lágrima:;, ni se neven un dedo á la frente ó ú In 
sien, al mentar la meditación ó el pensamiento; ni deben 



llCl al' la mano al corazón, ni asirse de los cabellos al 

mencionarlo . 
Se comprende que estas bre\ e obsen aciones sólo son 

dirigiuas á niños, jóvenes y personas no competentes 
en el arle de la declamación y recitación. 

LA AUTORA. 
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La más grande satisfacción 
Com~diQ ~n un arto (1) 

Representarla pOI' mis alumnos : 
Lolita 1'i'/al, Isabel tirona y Arlol)'o 
SacrllÍ. tÍ 'luienes me es grato dedi­
carla. 

PERSONA JE~ 

JI Hla LUlS.~, de ) 1 á 13 aiíos. 

\LFREDO, de ro á 12 aiíos. 
\OI.A:'D.<, ele 8 á ) r aiíos. 

.J. Lao. 

(,) Esla comedia rlli- eserila expre,amenle raen ser "cprewnlncla en el 
j, Principe JOI'ge lI all n,.í beneficio du: ht Asocinch)11 nacional del 1\ incLerga1'­
h'''. el ,5 clu agoslo de J golL 



ta más grande satisfacción 

Acto único 

Cuarto de elludio: dos puertas laterales, una en el foro. EscriLOJ'io en el 

centro: una mecedora pequeña ,\ la derecha del escritorio: á la iz[¡ui.roa 
un espejo Derecba é izquierda las del aclor. 

ESCENA PRIMERA 

\laria Luisa sentada al e<critori" en actitud pensativa 

MARÍ\ LUISA, - La más grande satisfacción", ¿ cuál es ¡l 
La del deber cumplido. 
Perfectamente. e y cuál 
es ese deber ~ Obede­
cer á nuestrOs padres ... 
á nuestros maestros. ,. 
quererlos, respetarlo, ,. 
ser estudiosa, buena y 
amable. Sí, eso e quién 
no lo sabe? todos, gran­
des .Y chicos, aunque no 
lo cumplan. Tengo la 
seguridad de que todas 
las niñas llevarán la 
misma respuesta. j Vayn 
una gracia! ¡Parecerá 
copiado! (Mirando una 

hoja de papel.) i No, no, no, no 1 A mí... esto no me 
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conforma. (La desgarra y la arroja.) La señorita nos 
dijo: « Una respuesta breve y que por ella se tras­
luzca el alma de cada una de sus alumnas. » ¿ Cuál 
será p Volvamos á pensar. (Cruza los brazos sobre el 
escritorio y deja caer la cabeza quedando inmóvil.) 

ESCENA II 

MARÍA LUISA, YOLANDA Y ALFREDO 

\oland. ~. Alfredo entran por la derecha, los do, con lr'0o de paseo) .OIU­

Ill'ero : la priruera con un ramo de Uores en la mano. el segundo con 

un cartucho de cararuelos. Enh'an casi cuniendo, pero al Yel' la actitud 
de :\Iaria Luisa se dellenen en la puerta, sorprenuidos, creyéndola dor­
mida, y se dicen casi al oído 

YOL. - ¡ Se ha dormido! 
ALF. - ¡ Se ha dormido ¡ 
YOL. - ¡La picarona! (Con ademán picaresco.) ¡Pero 

ahora vamos á despertarla! (Habla al oído de Al­
fredo; éste asiente con la cabeza; ambos, de punti­
llas, llegan junto á María Luisa y le gritan al oído.) 

\.LF. -(Imitando al perro.) ¡Guau! ¡Guau! 
YOL. -(Imitando al gato.) ¡Miau! ¡Miau! 
'fAR. L. - (Se levanta sobresaltada.) ¡ Ah! ¡ Ah! ... ¿Son 

ustedes? ¡ Buen susto me han dado! Cuidadito con 
volverlo á hacer ¿ eh ? porque sino me enojaré. 

YOL. - e y tú por qué dormías en vez de estar pronta 
para salir con nosotros? 

ALF. - e No te acuerdas que así quedamos convenidos 
ayer? 

MAR. L. - Sí, me acuerdo; pero yo no dormía. 
YOL. - é Qué hacías? 
MAR. L. -Pensaba. 
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YOL. y ALF. - \! En qué? 
MAR. 1. - En UIla respuesta que debo llevar mañana ;Í 

mi señorita. La creía tan fácil, y me resulta tan di­
fícil! Hace una hora que esLoy aquí, ;; piensa que 
te piensa no puedo dar con la tecla. ¡ Oh! pero la 
encontraré, sí! No me voy de aquí si no la encuentro. 
y de mi entera satisfacción, aunque tuviera que re­
nunciar al paseo. 

YOI,. yALF.-(Alarmados.) Eso no, porque tampoco 
iríamos nosotros. 

ALF. - (! Cuál es la respuesta que tienes que dar? 
l\L~R. 1. - ¡ Qué gracia! Si la supiera ya la hubiera 

dado. 
ALF. - Es verdad . (Dándose ww palmada en la fren­

te.) ¡Qué tonto! Entonces, ~ cuál cs la pregunta ~ 
Veamos. 

YOL. - Sí, ,camos; e cuál es la pregunta? Tal W'l po­
dríamos ayudarte á encontrar la l'espuesta. 

MAR. L. - ¡Qué me van á ayudar ustedes! son muy 
chicos para estas cosas! 

ALF. - (En lona resentido.) ¡ Cómo usted es tan grim­
de, señorita! ¡ Perdone! 

YOL. -(Resentida.) ¡Disculpe, señorita maestra! 
M \.R. L. - Bueno, bueno, para que no se enojen, ahí 

va la preg'unta: La más grande satisfacción, (¡ cu:íl 
es il Á ver si saben contestar. 

VOL. - ¡Pss! ¡Ya lo creo! ¡Gran cosa! 
ALF.-(Soltando una carcajada.) ¡Ja, .ia, ja! ~Y esa 

e~ la pregunta tan difícil de contestar? ¡ Bah! en se­
seguida te doy la respuesta. La satisfacción más gran­
de es ... la de comer muchos caralIle1os. 

MAR. 1. - Ya me imaginé que saldrías con un disparate. 
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\U" j Cómo ... un disparate! ~ Acaso no es cierto il 
\; Guando se come muchos, pero muchos caramelos, 
no se siente un goce... un placer ... una dulzura ... 
una satisfacción, en fin, que supera á lodas las satis­
facciones ¡l ( María Luisa hace una señal negativa.) 

l. :.\0 il Pues para mí si. Y para tí será lo mismo, 
porque los caramelos te gustan, y 1 YaJa si te gus­
tan! 

!VbH. L. - Bueno, sí; me gustan, pero ahora no se tra­
la de caramelos ni de cosa que se le parezca. Y tu res­
puesla, Y olandita, ~ cuál es? 

1 OL. - ¡ Para mí es una gran satisfacción estrenar un 
liudo vestido. Como hoy, e ves ¡l vestido y capota nue­
'o '. ¡ Mira qué lindos y qué bien me quedan! Y Gil 

el paseo ¡ cómo me yoy á lucir hoy! 
'L~n. L. - Has dicho una gran satisfacción; pero yo 

lB pregunto, la más grande e cuál es para tí? 
1 OL. - ( Pensatil'a, lllego resuella. ) La más grande ... la 

más grande ... es la de poseer muchas flores . (María 

Luisa hace un ademán de despecho . . 1lfredo suelta 

otra carcajada. ) ¡Ay! las floresl Hoy le mandaron á 
lllamá un canasto, y yo hice para mí este ramo. ¡ Mi-
1'en qué hermoso! j qué frescura 1 1 qué colores! ¡ qué 
,ariedad de gustos! j cómo alegran! 1 Preciosas flo­
res! ¡Divinas llores ! ¡ Y qué perfume! ¡Delicioso, 
deliciosísimo! ¡ Ah! ( Aspirando .) 

\LF. - ( Hellledándola. ) Ho} papá me regaló un peso, 
~. COIl él compré esle cartucho de caramelos. ( Abrien­

do el carlllcho ,Y enseñando los cllramelos .) i Miren 
({ué hermosos! j qué dulzura! ¡ qué colores! ¡ qué va­
riedad de gustos! ¡ cómo alegran! ¡ Preciosos cara­
melo:;! ¡ di, inos caramelos! ¡ Y qué perfmue! (As-
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pirando en el carttLCho.) ¡Ah! ¡delicioso, deliciosísi­
mo! (Se lleva nno á la boca.) i Y qué gusto! Exqui­
sito ... exquisiLísimo! ¡ Ah! (Saboreándolo') 

YOL. - é Dame uno ~ Alfredito. 
\LF. - (Con galant.ería.) También dos. Sínrase mad­

moasel... (1). (Yolanda se sirve y lleva uno á la 
boca.) Ese es de limón ... (Yolanda se lleva otro á 
la boca.) Ese es de ananás, más dulce que el de limón. 
(Y olanda sigue sirviéndose.) Ese es de chocolate ... 
por el color los conozco. 

VOL. - Son muy ricos tus caramelos. (Deja de servirse; 
haciéndole una reverencia.) Jl1el'cí. (Se aleja.) 

hF. - Ni a pa de coá. ¿ Y usted, madmoasel Mar; 

Luis ~ ¿ Un chocolatito il 
MAR. L. - (Fastidiada.) ¡ Mer ... no! (Va á sentarse al 

escritorio.) 
ALF. - (Sorprendido se queda perplejo con el choco la­

tito entre los dedos y en actitud obsequiosa.) i Mer 
no! (Se vuelve .'Y dice á sí mismo"inclinándose.) 
e y usled mosieu Alfredito ~ ¡ Oh yo, siempre mer sí I 
(Se lleva á la boca el chocolatito.) Con el permiso de 
usled, señorita MarÍ Luis, me sentaré en esta mecedora 
y seguiré chupando tranquilamente, gozando de mi 
mayor satisfacción, mientras usted piensa en cuál es 
la suya para dar la respuesta. (Se sienta en la mecedo­
ra. Mete la nariz dentro del cartucho.) ¡Ohl ¡qué per­
Jume! ¡Ah! (Con grito de placer.) ¡Aquí hay una 
yema! (La saca, la desenvuelve con manifiestas se­
riales de alegría. Lamiéndola.) ¡ Qué ricas son las ye­
mas! (Con resolución.) Esta no la chupo, me la co-

(J) La.:; palabras en francés están escl'ila como::;c pronuncian. 
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mo. (Saboreándola), harnacándose satisfecho.) cDe­
¡iciosa! i ~\h! j qué satisfacción! 

)OL. -(Paseando frente al espejo con coquetería y as­
pirando las flores.) 1 Preciosas! 1 Divinas! ¡Cómo 
completan! ¡ Y cómo satisface poseerlas! 

'hR. 1. - (Fastidiada.) i Pero ustedes van á perder el 
paseo! no puedo permitirlo. Vayan sin mí; otro día 
tendré el placer de acompañarlos. 

\LF. - De ninguna manera. Ó salimos juntos ó no sa­
limos. e No Le parece il Yolandita. 

)' OL. - 1 Es claro! Esperaremos que hayas encontrado 
tu respuesta; y si no la encuentras, le pido á papá 
que esta noche nos lleve al cinematógrafo. 

hF. - (Hablando con la boca llena. ) Muy bien, muy 
bien; así me compra otro cartucho de caramelos. 

YOL. - Y yo me podré lucir lo mismo, porque al ci-
nematógrafo vaH muchos niños. 

\LF. - Conque e no te conviene mi respuesta il 
'lAR. 1. - ¡No! porque es la de un chiquilín goloso! 
\LF. - ¡Chiquitín) goloso! ( Con enojo, levantándose.) 

Me has insultado... (Sentándose con la mayor cal­
ma.) Pero yo no me ofendo; soy superior á estas 
pequeñeces y no me doy por aludido. Quiero chu­
par mis caramelos en paz. 

YOL. - e Tampoco mi respuesta te agrada? 
\IAR. L. - Tampoco; porque es la de una chiquilina 

presumida. 
)OL. - (Haciendo ptzcheritos. ) e Yo chiquilina y pre­

sumidail e Yo il e Porque me gustan las flores y los 
,esticlos nueras? e y á quién no les gusta, ¿ eh íl cl á 
quién p 

i\lAH. 1. - ( Levantándose y acariciándola .) Mi querida, 



no hagas pucherÍlos. No bc querido ofendertc. Si, 
las flores son mu) lindas, me complace comer cara­
melos y lucir un vestido nuem. Pero no es de esas 
cosas, Yolandita, de lo que en mi respuesta se trata. 

YOL. - Y entonces, ~ de qué ~ 
MAR. L. - De algo mejor; ele algún sentimiento noble 

y generoso. Bueno, me dejas pensar olro ratito. ::\0 
estás resentida conmigo é verdad? 

YOL. - ¡Qué esperanza! 
MAR. L. - Entonces, ~ me das lill beso? 
YOL. _. Y dos también. (María Luisa vuelve á sentarse.) 
ALF. - (Lavantándose .) Y yo, para que veas que tam-

poco estoy resentido por lo de chiquilín y goloso, Le 
ofrezco dos caramelos. (Le ofrece.) 

I\fAn. L. - (ltceplando.) Gracias, Alfredilo; los guar­
daré para después. (Los aparta). 

lLF. - (Vo lviendo á senlarse.) Como gustes. Permiti­
rás que no siga tu ejemplo, sino el del señor ,\Jfrt.l­

dito, que sólo guarda para después la sopa; pero ,i 
los caramelos jamás les hace un tal desaire. (Se sir­
ve y come.) 

YOL. - (Sen tándose ((llado de ,ilfredo.) é Has oído, t\.]­

fredito ¡l Algo mejor. ~ Te parece que puede habcr 
algo mejor que lucir un lindo "cstido ~ 

,\LF. -(Con convicción. ) ¡Oh, sí! 
YOL·-cSí~ ¡Ah, las flores! ¿verdad;) 
ALF. - ¡Oh, no! 
YOL.-¿Y qué? 
lLF. - (Haciendo sonar el cartucho. ) Para mí, ya lq 

sabes ... carameliLos. 
YOL. -(Se levanta con enojo y se aleja.) ¡Glotón! No 

piensas más que en los caramelos. 



\LF. - (Con un suspiro de satisfacción.) I.\.h! i son tan 
dulces I 

): OL. - (rlcel'cándosele cariñosa .) é Dame 011'0 ¡) Alfrc-
clito. 

\LF. - Es que ya se van acabando. 
):OL. - ( Con mimo .) Te doy una fior. 
hF. - Á mí no se me importa nada de las flores. Toma, 

te doy una menta. 
YOL. - (Le vuelve la espalda. ) No la quiero; guárdate­

la. i Despreciarme las flores! i Tan lindas! Tiene ra­
zón María Luisa; eres un goloso. i Sí, sí, muy lin­
drsatisfacción 1 Cuando se te acaben, ya no ten­
drás más. 

\LF. - Iré á la confitería á comprar. Al confitero ja­
más se le acaban. I Gran hombre el confitero I Bueno, 
amable, cariñoso, dulce, sobre todo muy dulce. 
i i \h!! (Con gran exclamación de alegría. ) ¡Aquí 
hay un coquito!... ¡ tienen un gustito más rico! ... 
~ Lo lame, luego lo lleva á la boca.) Éste... lam-
roco lo chupo ... me lo como. ( Hamacándose compla-
cido .) Yo no sé ... Levantan estatuas á los generales .. . 
(l los poetas ... á todos los grandes hombres ... e por 
Cfur no levantarán estatuas á lo confiteros ~ 

): OL. (Mirándose al espejo para colocarse el 1'(/1/10 

en el pecho. ) No; es demasiado grande para poner 
aquí. Haré uno chiquito. (Se dispone á deshacer el 

ramo que coloca sobre una silla. ) 
~r \R. 1.. - (Fastidiada, á .!lfrecio') Déjate de fastiditLr 

LOIl esos caramelos; chúpalos. Y tú, Yolanda, é no 
puedes estar quieta un momento? Siéntate. 

'} 01,. - i.J esús! C Te molesta que me mire al espejo il 

JI[ \It. L. - Sí; porque me fastidia el verte presumir 



tanto por tu vestido nuevo, y pienso que si atraerá 
la admiración de muchos niños atraerás también la 
envidia y el dolor de otros que no tienen, pobrecitos, 
ni ropa con que repararse del frío. 

VOL. - Eso no es cierto, porque su. mamás les com­
pran. 

MAR. L. - i Sí, como si todas las mamás pudieran com­
prarles! 

ALF. - ¿ y yo qué molestia te doy si como los carame­
los en vez de chuparlos il 

MAR. 1. - Sí, me molestas, porque te veo hartándole 
de caramelos, mientra habrá tantos pobrecitos que 
les faltará hasta el pan para alimentarse. 

ALF. - i Cómo no I ¡ les va á faltar el pan con tan tas 
panaderías que hay! 

MAR. L. - Pero les falta el dinero para comprarlo; ~. 

gratis nadie te da nada. 
'lLF. - i Eso es cierto! 
VOL. - e y qué culpa tenemos nosot,!:9s si'1as man1ás 

no pueden comprar yestidos á sus hijos y tampoco 
pan il 

ALF. - ¡Claro! ¿ qué culpa tenemosíl 
VOL. - Nosotros no podemos hacer nada para ellos. 
hF. - Por supuesto, i nada podemos! 
MAR. 1. - ¡ Cómo nada podemos! Sí, señor, podemos 

hacer algo y mucho por ellos, ¡pobrecitos! 
hF. Y YOL. - ¿Y cómo? 
\Lut. L. - ¿ Cómo? Proporcionándoles ropiLa, alimen­

to, educación ... en una palabra, haciéndoles caridad. 
(Queda un momento pensativa; su semblante se ilu­
mina, sonríe)' junta las manos. ) ¡La caridad! (Con 
alegría. ) ¡ Sí, sí! es ésta, es ésta! (! Cómo no se me ha 
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ocurrido antes ¡¡ Sí, sí, I ya tengo mI respuesta! La 
más grande satisfacción ... 

)OL. ~ Cuál es ¡¡ ¿ cuál es? 
\.LF. (Levantándose.) ~ Cuál es ~ 
MAR. L. La que nace del placer divino de la caridad. 

( Siéntase al escritorio y escribe. ) 
YOL. y ALF. - e De veras? 
MAR. L. - Ya está. (Se levanta y avanza. ) ¡Ahora estoy 

satisfecha! Sí, queridos. ~ No han hecho ustedes ca­

ridad, nunca? 
ALF. - Lo que es yo, muy pocas veces, lo confieso con 

ruhor. Cuando tengo centavitos, ya sabes adónde van 
á parar: derechitos á la confitería. 

YOL. - Yo ... algunas veces ... cuando mamá me da cen­
lavos ... ¡Pero, me gustan tallto las llores! ... 

!\.hR. 1. - No, no es eso lo que se entiende por cari­
dad. 1 Dar por toda caridad unos pocos centavos á 
nuestros hermanos! ~ No lo saben ustedes que son 
nuestros hermanos ¡¡ 

YOL. - Yo sí lo sé, porque mamá les elice siempre: 
« Tome hermano; Dios le ayude hermano, ó bien, 

perdone hermano. » 
!\LF. - Y si no dammi centavos, ¿ qué debemos dar? 
\LAR. L. - Por ejemplo: (Volviéndose ora á Yolanda 

01'0 ú AI¡,'edo. ) ~ Has dado alguna vez el dinero que 
venías juntando para co~prar algún regalito? ~ Te 
has privado de abrigo para darlo á un niñito pobre 
que sentía su cuerpecito aterido de frío p ¿ Has com­
partido los manjares de tu mesa con algún desgracia­
do que desfallecía por falta de alimento ti ~ Te has 
privado alguna vez de sueño. de paseo 6 de un recreo 
para ir á visitar algún enfermito y llevarle parte de 



111 ropila) de tu platita ~ ) cuando no has podido dar 
nada, '! te has encontrado con una de esas caritas pú­
lidas, de mejillas enflaquecidas, de labios descoloridos, 
con ese pescuecito que parece va á quebrarse, ,! no has 
sentido un Ímpetu de piedad y de cariño que le em­
puje á estrechar esa cabecita contra tu pecho, cubrir­
la de beso, darle todas tus caricias, decirle las mú:; 

tiernas palabras de amor y de con uelo, haciendo hro­
lar de eso' ojos trisLes, relámpagos de alegría, ) 
del corazón de la pobre madre. mil bendiciones para 
esa aImita que no pudiendo dar otra cosa, da con­
suelo y esperanzas ~ é I nnca lo has hecho :) ¡ E<:o, 'Cs, 

c.~o también es caridad ! 
)OL. - (Mortificada. ) No; ¡nunca! 
~r \1\. L. e 1 tú ~ \'JfrcdÍlo. 
\LF. ( lfortificado. ) (10 ~ ¡Qué quieres '1110 haga ~o. 

si SO) lID chiquilín goloso! 
10L. 1 tú. :\laría Luisa, é lo has hecho alguna I ez ? 
\1 lit. L. ( Con Tl(/turalidad. ) Sí, querido; lo he hecho . 
10L. ') \LF. ( COIl asombro. ) ¡De leras! 1: Cuándo. 

y á quién ~ 
\\ \H. L. E~cuchen. Era una mañana de imicl'llo. 

IlUlio:-;a y muy fría; mamá había ido á asistir á ulla 
amifra enferma; yu había llupc1ado en casa sola 
('on la criada; estaha de ' a)unando con chocolatl' ) 
lo~tadilas con manteca, cuando llamaron á la puerta: 
saJ~() )0. ) \eo á ulla pobre lllujer, muy pálida, dr­
macrada, que á duras penas reconocí ser una antigua 
conocida de mamá. Ve tía de luto. e taha temblorosa. 
desfallecida. La hice entrar imnedialamcnte. é insi:-;Ií 
para que 'C alimentara, dándole mi desa) UIlO. Pero la 
pobrc mujer no I enÍu á pedir por ella, ino por sus 
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hijitos! ¡Pobrecita! ¡cuando me acuerdo!. .. (Secán­
dose los ojos. ) ¡ Cómo lloraba! 

YOL. y\LF. -(Enternecidos. ) ¡Pobrecital 
\r \ll. L. - El único sostén de la familia ... su mamá, ha-

hía fallecido ... el esposo ... estaba enfermo ... lo que 
('Ha ganaba no alcanzaba ... y pedía socorro á las al-
ma~ caritatiyas. e Qué hacer ~ ¡ Mamá hasla la no­
che, tarde, no yolvcrÍa 1 ... d Debía, o permitir que esa 
pobre mujer se fuera á su casa con el solo consuelo 
de volver á la mañana siguiente ~ ¿ Al que siente frío, 
al que siente hambre, se le puede decir: mañana ~ 
'li mirada se deLuvo en el espejo ... me vÍ tan bien abri­
gada ... y aquellos pobres niños tendrían tanto frío! ... 

o vacilé. 1\1e saqué la capita; busqué un vestido, 
una pañoleta, medias, enagüitas, retazos de género 
cl11c guardaba para mi muñeca, hice un atadito y se 
lo dí. Pero la ropita no bastaba; había que llevar 
algún ali.mento. Yo lenía guardados tres pesitos para 
el bautizo de mi muñeca. ¡ Bien podía esperar algunos 
meses más mi llena para ser bautizada! Se los dí con 
carlera y todo. Cuando volvió manlá y se lo conté, 
ella quedó muy contenta y satisfecha; me abrazó llo­
rando y me dijo: « Ves, hija mía. Esta es la mayor 
. atisfacción que podemos probar, porque nace del pla­
cer divino de la caridad ». Y al recordarlo hoy, despué 
de lantos meses, aún siento los besos, las caricias de 
aquella pobre madre, y aún resuenan en mis oídos 
sus bendiciones, que hacen estremecer mi alma como 
sonidos de "arpas lejanas, cuyas cuerdas hicieran vi­
brar ángeles invisibles remontándose al cielo para re­
cordarme que aquélla es la patria eterna de los bue­
nos. y hoy, como entonces, siento un gozo inefable, 
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una satisfacción tan grande, una melancolía tan pro­
funda y una inmensa ternura, que todo mi sér parece 
disolverse en lágrimas de una piedad infinita para 
todos aquellos á quienes no puede alcanzar la cari­
dad. (Se sien/.a sollozando. A.lfredo y Yolanda, rom­
pen á llorar. Pausa. María Luisa se levanta, se seca 

los o jos.) e Qué les pasa ahora ~... e por qué lloran ~ 
YOL. - ¡Tú también ... Uorasl 
ALF. - (Llorando.) I Me parece ... que ... que ... lloramos 

los tres 1 
YOL. - Yo lloro porque soy una chiquilina ... presumi­

da. (A sí misma, con seriedad cómica.) Sí, señorita ... 
Chiquilina presumida ... y mala. (Llora.) Pobrecitos 
chicos ... dale llores ... para algo les sirven ... Toma. 
(Las tira al suelo.) No quiero ni verlas. (Se sienta 

mortificada y llorosa.) 
ALF. - (Lloriqueando.) y yo ... un chiquilín goloso ... 

Si señor, como lo oyen ... Un chiquitín ... goloso. Har-
tándose de caramelos ... e No tiene vergüenza ?.. i Va-
ya una satisfacción! ... de golbsO! (Golpeándose en 
el pecho.) Los tengo todos aquí... todos ... No como 
más ... (Hace ademán de tirarlos, pero advierte que hay 
muchos.) Todavía hay muchos ... IOh, no importa l ... 
(Vuelve á hacer el ademán.) No. é Si alguno me los 
comprara il (Resuelto.) Hasta luego. 

YOL. - é Adónde vas? Alfredito. 
ALF. - Á vender mis caramelos; y la plata te la traigo 

á tí, María Luisa ... para que les compres algo á tus 

chicos. (Por irse.) 
YOL. - Espera. (Recoge las flores.) Voy contigo, á ver 

si alguno me comprara las llores. Y la plata la 
emplearemos en una obra de caridad. Yo también 
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quiero probar la más grande satisfacción. (Por irse.) 
MAR. 1. - Esperen. Yo iré con ustedes. Y no teniendo 

ni caramelos, ni flores que ofrecer para mis pobres, 
ofreceré mi respuesta. Tal vez haya quien la compre. 
La más grande satisfacción, e cuál es ? 

Los TRES JUNTOS. - La que nace elel placer divino de la 
caridad. (Vanse los tres. ) 





Comedia en tres cuadros (1) 

Er 11 \ 0 .1 H. \Yo OE SOL. 

L, 1'Rl 'CES,\ ALEGRíA. 

LA REIH. 

El. RE> f{"o nE GLERH,\. 

El., Ci\OiUO A 'JSPL 

EL PI\Í"'iCIl'E P.\PLLI.<I, 

l N.\ M\.l\ll'O~.\ l\lENS.\.JEH.\, 

L \. ;\unlPOSA Luz. 

l , "," o ) ,.1\ \ :'H"' \ • 

Dos PAJES. 

Do,:;. UONliEU~A~ \.HP IST.\S. 

DO)/CELL.\S " (;,\IHLT,EBOS IJE 

I .. A oonTE. 

\( \l{lPOS.\;,i y A\'l:SPA:; . 

La acción ~e desal'l'olla en el palacio del re) Ra) o du Cllel'ra ) el) el bOS(lue 
de lus A \'lspas, 

(,) Es La ('aolas!a ha sido ill.5pirada en un ('U(lnto 'l"e lleva el mismo tíLulo, 

publicado en la revisLa Pn1rl(,rtito, número 15. 

Para l'eprcs,~nli1r la obra en un pccluei'io esccnal'io dl~ salón, se puede 

~in)pliücar la mise en scene, rec1ncil' el nÚl'nel'O de la!S mariposas J avispas; 

suprimir el coche de Rayo ele Sol) las arpislas, 



euadro primero 

EL SALÓN DEL TRO'<O Eí\ EL PALACIO REAL 

(han !-oalón. :l la derecua (siempl'e del at . .'ttll') dos pllel'lu!=! laterHles: en el 
I'nro, do~ venlanas ~ en e l centro una p;l'an pueda: por esta)" las" eu­

lanas se yc el jardio \ la iUf'J1el'da, en primer término, un tl'ono. 

dos Inj osos sillones con rcspaldo alto sohre una tarima alfa cubierta por 

I1na "lIomh,',; dos almohadones delante de los sillon",; un dosel de 

púrpura. ~. arm iño por denh'o, sostollido l"n In aIl o por una corona dl' 
rey; ú la izclllienla del trono, un si llón !'ohl'c nna tarilna más baja; á la 
dcrecha, oll'o sillón sobrlJ larima, con almobadones. y llores esparci­
das, ¡\ cada lado de ambos sillones una columna con Cocos de ltl, oler­
trica cntre ramos de UOl'es , SoCaos, ,iliones, si llas colocadas alredcdor 

del ~alón: e~lu tuns . ¡"olttn'lDus. gl'anclc~ jarrones. e~pejo:;:. l'icos corlina­

dos, sobre una mesita, á la Jerc{'ha, en primrl' término, una eanasla 

d e Oo,'e' ctlbierlQ con nn fino tejido_ \ la iZfI"icnla, entre jas dos pner­

tas, las doncellns llrpisLas sobre una larirna: las arpa.s adornl\da~ con 

lules ) lloros_ 
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ESCENA PRIMERA 

EL REY, L.\ RECiA, LA PRlZ'lCESA, LA NIÑA y EL NIÑo; 

[,OS DOS PAJES, L\S ARPISTAS, L \. DO'\CELLA, DAl\U,s 

y CABALLEROS. 

El re) J la reina sentados en el Lronu: la pril1l:cstl reclinada inuojenlemcnle­
en el sillón de la iX'Juicrdo diez ó !Oá~ doncellas scntadas otros tfill­

lo~ ,'abulloros. ,1(, pie ,ktr,¡' Je sus silla •. Dos pajo, eu la puerta del foro. 

La uifia y el niillJ, bailando ddante de la pl'inCé'S~l l1na graeio!'oa piezil 
acompañaJas por las arpi tas, ,iolioe> y piano en el interior de la e¡Ce­

na. Terminado que hllhioren Je hailar. r,ipidallleule quilno el tejido 

'Iue oculla la canastilla •. ' doblanJo una ro,li1la sobre la l"rillU\. lo pr~­
~pntao con gracia á la prince~a : esta lo I'crilll' cUll1plncidn, 10 obserya. 

aspira el perfume, ."aca una 1101' J entrega la canaslilla ú una doncella 

ca pie dclrá elel sillón; ésta la J'~(·ihl' luwil'DUO lIllil l'e\'cl'cncia y la co­
loca sobre la mi!'ima mesita) vuelve .íl .... u ~jt.io_ La pl'inc:e~a f'C quita del 

cllello un lal'go colla.r de pcdas .' lu coloca en ~I cuell" de la niña. se 
quita UIl anillo y 10 coloca en nn Jedo dd niflO ~ ó~tp~ hesan hl mallo de 
la peineesa )' ,'.Ia le, s""aJa los do> ¡,¡'uobadon,,, al pie del sillóo: los "i-

50:; se inolinan y sienlan en cUos, I.~I música, ;.tI lermimll" la pieza Jo 
haile comienza un ,,[Iegl'o. Se O,) e un sonido lejano de campani !la' Lo, 

<los pajes se asoman, luclTo a.nuncian indináncloso . 

PAJES. La princesa Rayo de SoL 

\paJ'cl'cn cual 1'0 niñita!) ó niño:- \"e.slido~ do palomu:; blancos. lirando d('\ 
nn COCbCl'ilo en forma de couchn ~. ~e detienen dt,lanll" de la puerta Lar.¡ 
hridas, de cintas y llores. C01l10 las niíl:lS no {euJrían fuerza para 
tirar del ('ochccito. pUtlthm ¡.irar de t.!I ('ntn' ha~tiJot'cs, pOJ; loedio de una'" 
correa, fiJa, en 01 tlj~ de las ,·ucdus. Baja del roche d hada Ru)o de Sol: 

las pUld1l1tl\\ tirando cId COdlC se l't!lil'i.Ul haciendo sonar la~ c31npanillas, 

r¡ue llevarán ::>lIjclns .tl cuello con una cinta. 

\LE. -(Conlenta.) ¡Ah, mach'ina, madrina querida! 
(Va á su encuentro. El rey y la reina hacen lo mis­
mo; lodos se levantan; cesa la mú ica.) 
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ESCENA 11 

R_\ \ () DE SOL '- DLCIlOS 

El Ilada \ i!ilc un v;lporuso -:r lwil1ant.e fL'ajl' mu) l.ll'~O ~ell1t~ando llna IIlicU'l '" 

posa clln dos gnlDdes ulas OIllj lJl.'illanlcfi , Lk~\'a una pccjlwib varita dt, 

(Jlala en la. l'ahCla al ra' csando ul peinado , 

¡hD.'\.. -(libnlZandu á Alegría. ) ¡Mi queriJa alújada! 
¡ Mi hermo¡;a princesila! ¡ Sal ud y felicidad! 

hE. - (Besándola.) ¡Gracias, madrinita querida! 
Il IDA. - (Tendiendo la mallo al rey. ) Buenos y mu) 

felices ellas tengáis, poderoso soberano. 
HE).. (Besándole la mano. ) y vos también, mi bella 

Bada. 
11 IDL - (,lbra:ando tÍ la reina .) Os saludo con placer. 

mi buena reina y amiga. 
lh:n l . - (Abra:ándola. ) Gran felicidad es para IIOS0-

tl'O~ que hayáis Yf:'l1ido á visilarnos, Jando realce ú 

nuestros festejo con mestrabrillante persona. I Cuáo­

to os lo agradecemos! 
H.ln. , . enicl, hermosa princesa de las hadas maripo-

sas, que os presenle á la corte ele nuestra hija. (Le 
o/rece la mano y acompOlia has/a el sillón á la de­
recha del trono, luego ofrece la mano á la reina )' 
.~e sientan en el trono; el niño o frece la mano cí la 
princesa)' la acompaí'ía á su. sillón.; la niña le aComo­
da la cola del traje y vuelve á sentarse en los alm07w­
clones. Ell'ey hace adem,án á las doncellas y caballe­
ros in vilándoles á sentarse. ) Nobles doncellas, nobles 
caballeros de la corte ele la princesa Alegría: Os lo 
hice anunciar, que cumpliendo hoy diecisiete años la 
princesa nuestra hija, se ceJ.ebrarían graneles y suntuo-
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SOs festejos; al saber luego, que la poderosa Hada Rayo 
de Sol, princesa de las mariposas, nos honraría con 
su presencia, he deseado rewllros en este salón para 
tener el placer de presentárosla, y presentar á la mag­
nífica madrina de nuesh'a hija, las doncellas y caballe­
ros ele su corte. (Se levanta; todos lo imilan. Presen­
lando al hada.) El Hada Rayo ele Sol, princesa de 1118 

mariposas, madrina de la princesa Alegría, nue lra 
11 ija. (La:; doncellas y caballeros se inclinan. Al hacln. 
presentando. ) Las nobles doncellas y los nobles ca­
balleros de ia corte de la princesa \legría, meslra 
ahijada. (El hada se inclina. ) Podéis reliraros; y 
preparaos á celebrar dignamente tan fausto aconte­
cimiento. (Las damas desfilan elelanle de los reye.~. 

elelhada y de la princesa, haciendo una profunda re· 
perencia, á cada uno de los cuatro personajes; ú.lli­

/11 OS, desfilnn los caballeros .Y al inclinarse besan Tri 
mrl/lO de la reina, del hada .Y de la princpw. Los ni­
ño.~ salen últimos. Durante esta ceremonia, las ar­
pistas. r{colllpañados por el piano y piolines entre bas­

tidores, locan una pieza lenta y majesitLOsa. Cllando 
loclos se ha.Y1ll1 retirado, cesa la música y las al'pis­
tos se relirar¡ haciendo una pro/undrl re¡'el'eIlGÍa. ) 

ESCENA In 

EL TI ~D~, \.LEG'Rí ,\, EL REY) L \ RET'i"-

\LE. - ( Baja ligera del trono, fO/l1a d" las do.~ 1110-

nos ni liada, l({ conduce á lUJ sofá hacia el proscenio. 
la hace senlar. ) i Oh, mi maclrinita querida! ven, sién­
Late aquí; y tú, mamá, aquí ( la hace sentar junto al 
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hada), y tú. papá, aquí cerquita de nosotras (lo 
hace sentar en tm sillón junto al sofá), y yo, á los 
pies de mi encantadora madrinita. (Se sienta en un 
almohadón á los pies del hada; tomándole las ma­
nos y be.~ándoselas.) ¡Oh, cuánto, cuánto te agrade­
ce tu ahijadita que hayas venido hoy! 

I{EY. - Os lo agradecemos todos. 
R.EINA. - Sí, mi querida princesa, os lo agradecemos 

y de todo corazón. i Deseábamos tanto veros! 
HADA. - Gracias; también era mi deseo y me siento 

feliz de verlo cumplido; y mucho más lo seré, si mis 
deseos cerca de esta querida niña se realizan. é Eres 
feliz íl e Vives dichosa, y contenta il 

ALE. Sí, mi buena madrinita. Muy feliz, muy dicho-

sa y muy contenta. 
REINA. - Por contenta os lo puedo asegurar. Bien cum­

ple ella con el nombre que le habéis dado. Su vida 
es una continua alegría; jamás está triste, siempre 

está riendo. 
HADA. - e Nunca lloras íI 
\LE. ~(Riendo fuerte. ) ¡Ja, ja, jal (!Llorar yo~ No. 

madrina; jamás. 
l{EY. - Nunca la hemos visto verter una lágrima, de 

lo cual n08 regocijamos, y bien sahéis por qué. 
H ,\DA. - e Ni aun ante la pobreza, ante la miseria íl 

(Signo negativo de Alegría.) ¿ Ni ante la orfandad 
desvalida, ó la vejez sin apoyo íl 

\LE. - (Sonriente. ) Tampoco, tampoco, madrinita. 
HADA. - ¿ No te conmueven, pues, los dolores de los 

míseros infortunados íl 
hE. - No, mi hella madrinila, no me conmueven; y 

además ni quiero saber que hay dolores, ni quiero 
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ver á los infortunados. (Acción del hada.) Es gente 
muy importuna, madrina; entristece las alegrías de la 
rida. {Y qué satisfacción poclría proporcionarnos con 
los sentimientos de piedad que despertara? No, mi 
adorable hada; no me conmuevo, porque enLonces ten­
dría que llorar y eso me pondría muy fea. Pero si 
algún día lloro, será solamente por mí. 

HADA. - Poro tú eres y serás siempre feliz; e verdad, 
\legría P 

\LE. - Sí, mi esplend~rosa Hayo de Sol; siempre, siem­
pre feliz. 

HAD L - ~ Por qué aseguras que siempre serás feliz? 
\LE. Porque estoy convencida de ello, puesto que na-

da me falta para serlo. ' i Soy hermosa ... 
HE) Y REINA. - (Con reproche. ) i \legría! 
HADA. - No eres modesta. 
\LE. - Pero madrinila, estamos en familia; y además 

no soy yfY quien lo dice. I! Sabes cómo me llaman en 
la corte y en el reino? ( Con gracia.) « La Princesita 
Encantadora. » \! Verdad, mamá ~ Y hasta á un bellí­
simo lago del jardín, mi favorito, le llaman « El lago 
de la Princesita Encantadora.» e Verdad, papá? 

RE). - Pero tú no debes elecirlo, hija mía. 
REI;-';A. - No, querida; es mucha presunción. 
fIADA. - Luego, e tú crees que por tu herm?sura serás 

siempre feliz? 
\LE. - i Ah no! mi querida haela. Seré siempre feliz 

porque también soy poderosa. Poseo grandes domi­
nios, tierras y vasallos me pertenecen, quienes me 
adoran ó me temen y se humillan anLe mí. Y en fin, 
porque soy la princesa Alegría, hija del poderoso rey 
Rayo de Guerra; (se levanja, sube al trono y loma 
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lino actitud imperiosa) y desde mi trono ordeno, man­
do, impongo y soy obedecida. ( Cambia de actitud y 
sonríe con gracia. ) Ya lo ves, madrina, si lengo razón 
en asegurar que soy y seré siempre feliz. 

HADA. - Tal vez; así te lo deseo y de corazón. 
ALE. - i I\'h, qué desamorada soy 1 \~ Y las fiores para 

madrina? (Baja del trono, va hacia la reina y echán­
dole los brazos al cuello con mimo. ) Mamita, (me 
dejas ir al bosque á juntar flores, como me lo habías 
promelido ? ~ Me das pernúso, verdad? madrinita. 

REIl'iA. - Debiste pensarlo antes; y además, hay aquí 

tantas 1 
ALE. - No bastan, mamila; yo quiero llenar de' flores 

lodo el salón hasta el techo, y sembrarlas por el sue­
lo como alfomhra, en honor de mi brillante Rayo de 

Sol. 
REI'i \. - Bien, pues, vé: pero haz que le acompañ.en 

lus pajes y doncellas. 
\.LE. - Sí, mamita querida; verás, mi adorable madri­

nila, cuántas lindas flores traeré y qur ramo maravi-

lloso para tí. 
REIl'lA. - Vé, pués, y no te alejes mucho. 
ALE - ( ,tbrazando á la madre). No, mamá. Hasla lue­

go, papá (Le besa la mano; abraza al hada') Hasla 
muy pronto, madrinita querida. (Vase ligera; al lle­
gar el la pu.erta del foro, envía un beso con los de­
dos junios de las dos manos .) Para los tres. (Vase. ) 

ESCENA IV 

EL HADA, EL REy y LA REINA 

HAD t\. - Es muy graciosa la princesita. 



REY. - Es la alegría, el encanto de la corle. 
II.m.\.. - Pero no la providencia de los pobre!!, como 

podría y debiera serlo. 
REY. - Es wrdad: ella los trala con desprecio y al­

lanería. 
HADA. - Bien lo comprendí que es altanera y hasta so­

herbia. 
REIKA. - Y por esas razones tiemblo por su ponenir: 

Lemo que no siempre sea dichosa como ella lo cree. 
n \D.\. - Pero ya cambiará. He visto con placer que 

lleva puesta la mariposa que yo misma le puse al 
cuello, y que esa joya es siempre hermosa y brillante. 

HEY. - No podría ser de otra manera, puesto que \10-

gría, como o~ lo hemos dicho ya, jamás lloró. 
REI]\'A. - Querida Rayo de Sol, (~podriáis ex.plicamos 

ahora, el enigma? 
BEY. ,\1 colocarle al cuello esa linda mariposa, no,; 

habéis dicho que debíamos mitar, si nuestra hija llo­
rara, que' la lágrimas cayeran sobrf' la preciosa jo­
ya. c Por qué? (! 1\0 podríais decirnos el mislerio:) 

lJ \D\. - Perdonad si no os complazco; pero aún no 
me es permitido reyeLarlo: tal vez dentro de mu) 
poco liempo podré hacerlo y en lances sabréis el mis­
terio, que nada majo oculLa para vuestra hija: bás­
teos saber que al conocerlo os regocijaréis. 

REIl\ \. Os creemos; pues seguros estamos de vues-
11'0 cariño por nuestra \lcgría. Querida princesa. 
(:deseaJ'íais pasar al departamento que os fué de. ti­
nado para descansar de las fatigfls del viaje ~ 

H\D \. - Iba á solocitaro. permiso para hacerlo; gra­
cias os do! por vuestro gentil ofrecimiento. 

REINA. - Yo misma os acompañaré. (Se levantan los 
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reyes; acompañan al hada hasta la puerta de la de­
recha en primer término; la reina, con ademán gra­
cioso, indica al hada que plise .. ésta hace una reveren­
cia a/ rey, quien le besa la memo; el hada vase; la 
sigue la reina clesptlés de haber hecho una relJerencirt 
al rey. ([lIien ('ol're~ponde y ('use pOI' el fo/'o. 

euadro segundo 

EL BOSQUE DE LAS A VISP \S 

Ln bosrjuc: en el foro. una póuccl )' noa gl'an puerta en el centru. \ la 

,lcl'eclw, deb,~o de IIn árbol., upoptlo en el mismo. un tronco cuido 
La escena á media luz: un reflcelo!' de 111,(; amaril1o-rojiza imiland.¡ 

lo~ últimos '-d,'OS de) ~oJ. ilulJlína la escrn¿, pOI' donue enlta Alegna 

ESCENA PRIMERA 

ALEGRÜ 

ALE. - (Entra pOI' la izquierda llevando gran cantidad 
de flores y se apoya en lln árbol.) ¡ Ay! i qué can­
sada estoy! i cuánto he andado! He querido alejar­
me de mis pajes y doncellas, me he e:üraviado y aho­
ra no sé cómo salir del bosque. I Y ya se acerca la 
noche I Si mis padres mandaran en mi busca ... Se­
guramente lo han hecho y no tardarán en encontrar­
me. (Avanza mirando en derredor.) I Si á lo menos 
encontrara dónde sentarme! (Ve el tronco.) Aquí. 
(Se sienta y con ademán cansado deja caer las flo­
res, que se esparcen en derredor suyo quedando al­
gunas en la falda.) Descansaré, y mientras me en­
contrarán. Tengo hambre, tengo sed; Iy qué cansa-



da estoy, qué cansada! (Descansa un brazo sobre una 
rama del tronco y la cabeza sobre la palma de la 
mano, opa )'ando la espalda en el árbol, y se queda 
dormida. Los rayos de sol, poco á poco, se habrán ex­
tinguido, siendo reemplazados por la luz de la luna, 
imitada por un reflector de luz azulada y muy apa­
gada. Á poco, se oye lejano el zumbido ele las avis­
pas (éste puede imitarse con un contrabajo, entre 
bastidores, pasando el arco sobre las cuerdas); luego 
se acentúa más y aparecen poI' los costados de la e.~­

cena, multitud de avispas (veinte ó más niñitas ó ni­
iiitos) precedidas por el gnomo Avispa, quien lleva ca­
bellos y barba larga terminada en punla y blanca co­
mo los cabellos. Viste tl'aje obscuro de paño ó tercio­
pelo; especie de blusa ceñida al cuerpo por un cintu­
rón; caperuza alta terminada en punta; botitas al­
Ias, mu)' puntiagudas y largas en la punta del pie. 

ESCENA Il 

t;:slas .l:Ie detienen á cierta distancia de _\I egría : \,.,\ gnomu !oie aCerca á ellu. 

la contempla sonriendo hl..1r1onaUlente: pasca tllreJedor de Alegria I en­

tretanto, las a\,ispas se mucycn, se inclinan una' hucia otrils como si se 

.. :onsl~1tascn, o)'cndose mu.)' pronunciado el /.lltubido. Luego. el gnoDlo 

hace señns ;,'1 la ~ ayispas para q"lIC se ac~.w(luCI'I; cslas 10 hacen con ra­

pidez ~ se toman de In mano ugnnUldo a,,¡ tendel' las alas· giran en 

uerredor Je' Alegría. [wimero lent';'lmoote)' 1.1lInballdo 1Il1l) (luedo. luegu 

c<>n rapidez) elevando el zumhido. \ legría se despierta de pronto, mira 
ton usoll"lbro i-l su r('dedor. al ver i.l. 1ft!> .n·i"pas anoja IIll grito ~'f SI:! 

le\onla. 

\LE. - i Ah, la:; a\ispas! (Se oculta lu cara con las mu­
IlOS. El gnomo hace señas á las avispas que se alejen; 



éstas se desbandan y desaparecen por todos los bas­
lidores. El gnomo se oculta detrás del árbol. ,llege­
gríll J1uelt'e tÍ Hl irar rí su rededor. ¡ 1 a se fueron! 
¡ Prro yoherÍln, \oherán! ¡.\y! ¡Tengo miedo! ¡Ya 
PS de noche y nadie "iene en mi busca! y estoy sola, 
1'11 el bosque ele las avispas. ¡ \y, pohrr ll(} Olí, pobre 
de mí! (Ro1il pe 4 llorar. De pron/ ° arroja 1.l,11 grito 
.Y se lleva la mano al cuello para su.je/.ar la cadenita. 
C()n espan/o. ) ¡ .\.h, la cadenila se ha rotO! ~ y mi 
joya ... la mariposa il ( l1e rí lo mariposa en el aire SI' 

Ipl'rtn(a .Y e;x-tiencle lo.~ bra::os para suje/arla. ) Se va ... 

sr ya ... se \ a ... i Ha desaparecido! (Se ele jo caer sobre 
el/ronco y llora desesperadamente. Del macla siguien­
{e puede hacerse ver á la mariposa en el aire: por 
1'1 ba8lidol', ('erca del cual está Uegría, avanzan un 
almll bre .. al llevarse la.~ manos al cuello, desprende 
/(1 cndenita )' prende la I1wriposu en el pedacito ele g(>­

llera puesto al efecto en la e.r://'('lHidad del alambre .. 

luego In le/1011/(1I1 y lo r('tir(/n. ) 

ESCE~\ III 

G"\o. __ ( Plantándose ante Ueyria, de brazos cru cados 
.v el1 IOIlO de lriunfo. ) ¡Ah, al fl.n lo has hecho! 

\Lf:. ( Con l¡mide::-. ) ¿ Quién ... quién sois ros ~ 
(;i\(). _ ¿ Nunca has oído hablar elel gnomo \rispa ~ 

\! ~() sabes que eslP bosque me perten(}Ce il 
\1.E. _ (Se levan/a . ) Perdonad si he invadido meslros 

uominios: (}spero que me disculparéis Y me haréis 

acompañar á mi casa. 
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G,o. - 1\0 [O esperes; pues no lo haré. 
\LE. - \; ~o lo podéis ~ Entonces, mientras espero que 

,rngan por mí, bacee/me lraer algo para comer. ( ide­
lIIán negativo del gnomo. ) e No? \gua para beber. 
(ldelll. ) ~ Tampoco ~ ¡Oh, api.adaos de mí! Esloy 
desfallecida. Un poco de agua solamenLe para apagar 
mi sed. 

e,,). - ¡ Ah, orgullosa princesa, al 1in Le doblegas, im-
ploras piedad y te humillas! 

\.LE. - ~ Qué queréis decir p 
G,o. - Que no te ayudaré. 
\.LE. - ¡ Oh, condoleos ele mí! 
G:\o. - e Te has condolido tú alguna, ez de los demás? 
\.LE. ¡Tened compasión! _\yndadme y os daré todas 

las joyas que llevo pues las. Tomadlas, son vuestras. 
(Desprendiéndose las pulseras tí ot/'CIS joyas.) 

G,<o. - (Con ndentán clespreciath1o. ) Guárdalas para tí. 
\.LE. - Mi padre os dará cuanlas riquezas deseéis. 
G:'io. - No deseo riquezas, ni las quiero. 
\.LE. - ~ Qué queréis? DecidIo y se os dará. 
Gxo. - Humillar á la soberbia, conmover á [a insen­

sihilidad. 
\LE. - No os comprendo. Mas ya que nada queréis ha­

cer por mí, e me mostraréis siquiera el camino para 
marcharme? . 

G,o. - ¡ No tan ligero! ¿ No tendré yo otra cosa e11 qué 
ocuparme más que en ser vuestro guía? 

.\.LE. -(Se hiel'gue airada.) e Sahes quién soy ¡\ ¡Yo soy 
la princesa \legría! ¡La hija del poderoso rey Rayo 
de Guerra! 

Gé'io. - ¡ Bien sé quién eres! Pero á mí no me importa. 
e y sahes tú, lo que va á suceder ahora que has per-



dido lu preciosa joya il La desgracia se cernirá so­
hre el reino de tu padre y sobre tí; ya no podrás ser 

feliz. 
ALE. - ¡ Oh! ayudadme, buen Gnomo. (De rodillas .) 
G'lo. - Ya os he dicho que no. 
\LE. _ (Aparte. ) Madrina es una hada, tal vez ella me 

ayudará. (Suplicante y levantando la voz.) ¡ Madri­

na, madrina, socorredme, secorredme! 
HAD \.. - (Entre bas tidores. ) Ya veo cómo te enc~envas . 
\LE. _ (Se levanta y exclama con júbilo. ) i Ah, es ella! 

ESCENA IV 

DICHOS y RAYO DE SOL 

HAD.\.. - (Entra por la derecha .Y agarra del brazo al 
gnomo. ) ¡Fuera de aquí! ¡fuera! Noc¡uieroqueator­
mentes mayormente á mi ahijada. Vele. (El gnomo 
se inclina con despecho y vase. ti Alegría. ) ¿ Conque 

al fin has llorado? 
hE. _ No pensé que me sucedería nada malo y me 

fué imposihle dejar de llorar, querida madrina, al 
comprender que me hahía extraviado. Tú me llevará:; 

á casa, \: verdad? 
HADA. - Hija mía, no te das cuenta de lo grave de tu 

situación. 
ALE. - é No puedes ayudarme, entonces? (Se sienta 

desfallecida.) 
HAD\.. - Sí puedo, hija mía ; pero es preciso que tú 

estés dispuesta á ayudarte á tí misma. De otro modo 

no podré hacerlo. 
ALE . - ¡Oh, madrina! Haré todo lo que pueda porque 



quiero volverme á casa. Pero dime, madrinita, tú que 
Pfes un hada, e podrías devolverme las fuerzas per­
rlidas p Me siento desfallecer. 

HmA. - Puedo devoherte las fuerzas y ya no sentirás 
sed ni hambre. (Se quita la varita qt~e lleva en el 

peinado y con ésta toca á , ilegría.) Princesa Alegría, 
recupera' tus fuerzas. ( Vuelve á colocar en su peinado 
la varita. ) 

\ LE. - (Estira los brazos, se pasa las manos por la fren­
te )', sonrien.te, se levan/a .) I Ah, madrina! (Abrazán­

dola. ) Gracias, gracias; ya me siento fuerte, ya 
110 tengo hambre; 'ólo siento deseos de volver . á mi 
casa. 

HAD,L - Primero tienes que encontrar á la mariposa. 
Toda lu vida no has hecho más que gozar y reir; 
nunca has pensado en los clemás y menos en los que 
~ufren; nunca has socorrido al menesteroso, jamás 
has sentido piedad por el desdichado. Fuiste altanera y 
orgullosa, y hasta con el gnomo !\. vispa, de qtúen es­
fabas en manos. Y a1m en estos momentos de aflicción 
no has tenido un pensamiento para tus padres, porque 
sólo te has preocupado de lo que tú padeces. ¿ No 
has reflexionado en el dolor que tendrán ellos por 
tu larga ausencia il 

hE. - Es verdad ; yo no he pensado en nadie y sólo 
he tenido compasión de mí. ¿ Pero cómo encontra­
ré JO la mariposa, cómo ~ 

HA.DA. - No tienes que andar mucho, querida mía, y 
además yo Le ayudaré. No me verás constantemente 
á Lu lado; sin embargo, estaré cerca de tí. Ahora, 
andando, porque tus padres se verán amenazados por 
graves desgracias si no encuentras la preciosa jo-



ya. Tu seilda le será guiada por la mariposa Luz, que 
Le cm iaré. _\diós, hija mía. (Vase por la derecha. ) 

ESCENA V 

ALEGRÍA SOL ,~ 

ALE. - ¡OLra vez sola! ¡Ay! é Cuándo \'olveré á mi 
casa y cómo podré encontrar mi joya perdida il (Apa­
rece ulla mariposa. ) ¡Ah! ¡ahí está! ¿ Eres tú la ma­
ripo a Luz, enviada por el hada Rayo de Sol ~ 

:\IAR. - Sí, mi princesita; venid que os guíe. (La acom­
paña has/a la puerta del foro. ) Aquí es preci o que 
os deje; pues si me viera el gnomo "\\'ispa me per­
seguiría; por lo tanto debo despedirme. Pero recor­
dad ésto: 01 santo y seña es la palabra « Luciérnaga »). 

\LE. - No mo oh1.daré de osta palabra. ( La mariposa 
se VII .) e Adónde conducirá e ta puerta ~ ~ y qué di­
rán esas letras escritas allí arriba il Veamos. (Se acer­
ca á la zmerfa y de pun/,illas lee. ) « Porlada al 
país de las mariposas» ¡ \h! (Contenta ) ¡aquí esLá 
la que perdí! (Empuja la puerta. ) Pero esta puerta 
no se abre. (La sncucle. ) ¡ ro ceJe! ¡I o cede! ¿ Có­
mo enb'aré ¡l (Se oye el :;wnbido de l((~ avispas. ) 

ESCEN\ "L 

DlelU, G'IOMO y LAS AHSl'AS 

G,,<o. - (Con burla. ) ¡Ja, ja, .la! Ya sabía yo que no:; 

volveríamos á encontrar. 
ALE. - é Qué queréis? é Por qué habéis traído estas 
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a\íspas? (Espantando á las avispas que la rodean y 
:umban.) ¡ Fuera ele aquí! ¡Fuera! 

G'\o. - ~ Conque quieres entrar en el país de las mari­
posas, eh? Bien puedes estar sacudiendo esa puerLa 
la vida entera. Yo no te dejaré pasar y mis avispas 
defenderán bien la entrada. (Las uvispas se colocan 
delante de la puerta.) 

¡hE. - Le diré á mi madrina qLle me ayude. 
(~'\O. - i J a, ja, ja! Si ella quisiera ayudarte te hubie­

ra dicho el sanlo y seña, sin el cual no 'se puede en­
Irar en el país de las mariposas. Y por viva é inteli­
gente que seas no lo adivinarás nunca, ni nunca lo sa­
brás. Por lo tanto fuera de aquí, I ú . 

. \LE. - ¡Ah! ~ eso es todo? No sospechaba que eso 
era lo que esperabais, mi buen gnomo. « Luciérnaga, 
Luciérnaga ». ( Inmediatamente se abre la puerta ilu­
minundo al escenario con la viva luz de reflectores; 
el gnomo y las avispas se alejan con rapidez y lZes­
aparecen. Trrís ele la puerta se ven multitud ele ni­
iíitas vestidas de mariposas de variados colores, que 
corren de un laelo á otro como si volaran, y se entre­
lazan en confusión. Se eletiene en ln pllerta, .Y una 
mariposu llega hasta /llegría. ) 

ESCENA VII 

DICHA y L \ M \RTPOSA 

'1 u. - ~ Seriáis, acaso, la princesa Alegría? 
ALE. - Sí, soy yo. 
\hR. - Esta larde he pasado volando por el reino de 

vuestro padre, y, en qué conflicto le habéis puesto! 

4 
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ALE. - ¿ Qué ha sucedido ~ 
MAR. - El gnomo Ayispa ha preparado un gran ejército 

de avispas y mañana ya á atacar el palacio. (V a.~e. ) 
ALE. -(Cae de rodillas. ) ¡Oh! mis pobres padres! 

(Llora. La mariposa vase.) i Qué va á ser de ellos 1 i) 
por culpa mía! i I\.y, mis pobres, mis queridos padres! 
i Ah, si los pudiera salvar! i Madrina, madrina! si 
llego á encontrar á la mariposa y yueho á mi casa, 
prometo ser caritativa, humilde y obediente. i A) pa­
pá! i mamá querida! (Llora fuerte .) 

ESCENA VIII 

DICHA y RAYO DE SOL 

De entre la mnltilud de mariposa" avanza Ru.l0 de Sol)' levanla á Alegna 

ALE. - (Abrazando al hada .) i Oh, mis pobres padres 1 

HADA. - Los salvaremos, \legría. Ahora tengo el po­
der para hacerlo porque me lo has dado. Nada po­
día hacer mienLras tú, sólo pensabas en tí. Pero al 
fin has derramado lágrima por los dolores de los 
demás; al fin has sabido lo que es padecer y sabrái; 
compadecerte de los padecimientos ajenos. ~ Ves allí. 
aquellas mariposas ~ Entre ellas está la que has per­
dido; ven, vamos á buscarla. (Entran. fIada toca eDil 

su varita á una mariposa; ésta presenta la cadenita 

con la joya.) 
ALE. - i Ah! ¡madrina! ¡ aquí está! Es la mariposa per­

elida. (Vuelve á colocar en el cuello la cadenita y re­

gresan á la puerta.) 
HADA. - Sí, ésta es; y ahora ven, vamos á consolar á 



tus pobres padres; ellos ya te esperan; yo enVle Wla 
mariposa mensajera, para que les llevara la noticia. 
(Toma de la mano á Alegría .Y se retiran.) 

euadro tercero 

JARDÍl'¡ DEL PALACIO REAL 

ln hermoso junlin con fuente!;, ) ll~tanques. -\ ) .. t Jt'l'fC¡'<t, una IL'lT3za cun 

.'calinala cubierta por una "lIúmbra; cualro .illuues e" la lerraza ;' ésta 
adornada COD flore,. guirnaltIas J lules fonuando pauellones ; en el centro 
tIel jardín hacia el roro, las arpas sol)}"c U11 césped, <¡uc puede illlilane por 

medio de una lela ,erde sembrada de lluró!as. Gran profllsiólI de iure, 

ESCENA PRIMERA 

EL REY, NIÑO y NIÑ.\. 

Del inlerlol' ue la terraza sale una mariposa, hajn ligel'u la (:'~l:aliuala y \ase 
pOI' la izquierda. Salen los re~'esegtlidn, de las donel,lIas ~ raballel'os. 

REY. - (A la corte.) é Habéis oído? Pronto llegará nues­
tra princesa. Uegría con el hada Rayo de Sol, su ma­
drina. Ella es quien nos devuelve nuestra querida hija . 
i Regocijaos todos! (Á un paje.) Dad aviso á la 01'­

(luesta inmediatamente que las veáis llegar, para reci­
birlas con las mayores muestras de alegría. (S/, paje 
se inclina y vase pOI' la izquierda. Las doncellas ar­
pistas bajan y se colocan .tunto á las arpas. En­
tran corriendo por la izquierda la niña y el niño del 
primer cuadro, batiendo palmas y gritando). 

NIÑO Y NIÑA. - i Ya vienen, ya vienen! (La orquesta, en­
tre bastidores, entona una marcha triunfal, las arpas 
acompañan.) 



ESCEN~ 11 

Drcnos, R \ YO DE SOL) \ LEGRL\ 

Los 1'(.',' C~ :WUdl\Tl ;" 1'C'clhidas seguidos de la ('orle: ahral.an ) hesan con (.'1'11-

siú" lo .\.It'p·¡a,' al lIada; la, don"ell", .y los (',,\';olle,'os rocl('an l'I 11""1'0, 
dando lIlilluflcstas señales de ('on(('1110. Si :-.c cl'c,'crc opoduno. potlrii\l'\ 
('anLar Lodos un eDro adecuado éi la !'iHual'ión. ')'('!'ll1inada la ml'l~ica (} «,,1 

['oro. el hada !':iC nICho /t lo~ re) es, 

JT \DA. na llegado el momento de revelaros el nm-

terio de la mariposa, la joya que lleva puesta la prin­
ccsa\legría. 

Escuchad todos con atención, os lo ruego. Poco 
liempo antes de que tú nacieras (állegrfa), el Tl') 

de un lejano país se yió despojado de su pequeño 
hijo: pues el gnomo \Yispa se lo había robado. I\Jw­
ló á mí, pero yo no pude ayudarlo sino de una ma­
llera. Me vi obligada á transformar el niño en ma­
riposa, en cuya forma permanecería hasta que se cum­

plieran las dos siguienles condiciones: primera, ha'­
la que tú, como eres u dueña, hubieras aprendido ú 
llorar por los sufrimientos ajenos; )' segunda, hasta 
que hubieras derribado al gnomo .hispa. Con mi 
ayuda has conseguido llenar la segunda y al fin ',1 
corazón ha cumplido la primera; aunque debo ",r­

eirle que llegué á temblar por la suerle del príncipl'. 
y ahora, á la obra. (Con su varita toca la mariposa 
que ll('(la al cuello la princesa.) Volved á la vidn, 
príncipe Papillón, ) haced valer ,uestros derechos 
ante la bella princesa \legría. (En este instante se 
presenta en la puerta de la terraza un caballero con 
rico traje de príncipe.) i :\Erad! (Señala al príncipe. 
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Todos, asombrados se vuelven, para mirar al prínci­

pe). 

ESCENA 111 

DICHOS y EL PRÍNCIPE 

PRI:-'. - ( ¡-luanza majestuoso y gentil; baja la escalina­

la, llega hasta ¡-llegría; dobla una rodilla en tie­

ITa y la besa la mano .) Gracias, mi bella princesa, 
por haberme liberlado. (Se leuanta y se inclina be­

sando la mano al hada.) Y gracias á 'os, poderosa y 
bondadosa hada. 

\LE. - ¡Oh, mi madrina! ¡Qué poder lan grande tie-
nes y qué bien lo empleas! 

RE). - (Abrazándolo. ) Bien venido seáis, hijo mío . 
HEL\A. - (Abrazándolo. ) Bien venido, querido hijo. 
BEY. - (ti los cortesanos. ) Nobles doncellas y nobles 

caballeros: os presento al príncipe Papillón; al que 
C1I breve será nuesLro hijo y vuestro futw-o rey . Y 
ahora, siendo éstos, momentos de gran felicidad para 
la corte, os suplico que gocéis y os divirtáis. Id, pues. 
(A un paje. ) Avisad á los músicos y comiencen las 
denzas. (El paje se inclina y retira. Las damas y C(l­

baUeros hacen una reverencia y se clisem.inan por 
el jardín; unos, se sientan y conversan; otros, se lo­
Ilwn del brazo y pasean; comienza la música muy 

quedo á tocar una pieza de baile; algunas de las cla­

mas y caballeros principian á bailar y bailando se re­
tiran dc la escena para volver á in/ervalos . Al comei¡­

::a,., el hada, la leyenda de la tortuga, se suaviza la 

música hasta que cesa por completo 'Y todas las don­

cellas y caballeros se retiran. ) 
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REl.. Sentaos mi querida Rayo de Sol. (Le indica un 
sillón y ella se sienta; la reina y el rey la imitan; 

el pl:íncipe ofrece la mano á Alegría y la acom­
pCllía al sillón junto al hada. él permanece de pie 
trás el sillón. El niño y la niña se sientan á los 
pies de Alegría.) Decidnos, nuestra bella y poderosí­
sima Rayo de Sol, ~ cómo podremos agradeceros tan 

grandes favores !l 
REINA. - ¡ Querida amiga, cuán buena habéis sido para 

con nosotros! ¡ Cuánto os debemos! 
ALE. - ¡ Oh, mi querida madrinita! ( Abrazánd,ola. ) Por 
. tí, seré siempre feliz. Por tí, sólo. 

HADA. - Es una gran satisfacción para mí, y mucha 
recompensa haberte hecho enconlrar el camino de la 
verdadera dicha, y haberle salvado. 

ALE . ¿Salvado? ¡Ah! de ese pérfido gnomo Avispa. 
Pero lo castigarás, ¿ verdad ~ madrina. 

ILmA. Sí; pero hay otra potencia mayor, de la que 
no hubiera podido ni podría salvarte si tú volvieras á 

ser la soberbia y despiadada princesa. 
ALE. ( Con temor. ) Explícate, madrina; e de qué no 

podrías salvarme íl 
lIAD.\. - j Ah! e No conoces la historia de Esplendor, 

la bella y orgullosa hija del rey Mago ~ 
\LE. - ¿ Yo ~ ¡No! 

lIADA. - ¿ Nunca te han llarrado la leyenda de la Tor-

tuga Encantada íl 
ALE. - Nunca. 
HAD .L - Pues bien, escúchala, y no la olvides. (Todos 

escuchan con atención. ) En los tiempos del rey Mago, 
existía una tortuga á la que llamaban « La Tortuga 
Encantada» ; ésta, tenía por morada el magnífico jar-
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dín del suntuoso palacio del rey Mago. El maravilloso 
palacio, todo de mármol reyestido de marfil, con re­
lieves de plata é incrustaciones de nácar, con sus gi­
gantescas estatuas de bronce y de oro, relucientes ba­

jo los rayos del sol, se er­
guía soberbio, majestuoso, 
dominador, en el centro de 
un lago, cuyas aguas trans­
parenLes y tranquilas, deja­
ban ver en su fondo multi­
tud de piedras preciosas; 
mas no era éste su nombre, 
como ustedes podrían supo­
ner; los habitantes de aquel 
reino le habían impuesto el 
de « Lago de la Sirena En­
cantadora ». La tortuga en­
cantada. con su andar lento, 
perezoso, alcanzaba duran­
te el día á recorrer todo el 
jardín, aquel delicioso jar­
dín del palacio de marfil; 
y cuando, cerrada ya la no­
che, 19 alumbrabn la vaga 
luz de la luna, düigíase á 

la orilla del lago, frente á la escalinata principal de la 
regia mansión; allí, estiraba su rugoso cuello, leYanta­
ba su pequeña cabeza, abría la boca enseñando sus 
dientecitos menudos y blanquísimo3; y un grito inten­
so, prolongado, como el de un alma herida de muerte, 
repercutía por todos los ámbitos de aquel palacio y de 
aquel jardín, mientras la tortuga caía pesadamente en 



-fiG-

las aguas del lago. Yenlonces, al chocm" con el agua el 
triste animalejo, aconlecía algo extraordinario, a om­
broso; do entre las lersas aguas, bajo los rayos de 
la luna que alwnbraha la transformacíón prodigiosa, 
surgía como por arte mágico una figw>a blanca, le-
11 ue, aérea, envuelta en diáfanos velos que arrastraba 
sobre la superficie de las aguas, mientras con los 
pies apoyados en el dorso de carey, deslizábase le~l­
Lamente por las tranquilas ondas del lago; en sus 
ojos, ,ueltos al cielo, sin ex.presióll, casi apagados, 
temblorosas lágrimas brillaban con reflejos de chis­
pas diamantinas; lleval)a una lira apoyada en su seno 
y de ella arrancaba notas tristes, quejumbrosas como 
ayes de moribundo, con las que acompañaba su canto; 
1m canto lento, suaye, impregnado de honda melanco­
lía, saturado de recuerdos y reproches, de arrepenti­
mientos y promesas, de suspiros y sollozos. Y mien­
Iras la fantástica aparicíón seguía deslizándose lenta­
mente sobre las ondas tranquilas, en medio de aquel 
silencio de agonía, interrumpido sólo por la voz dl' 
aquella sombra dolorida, las agua del lago con su 
murmullo, las hojas de los árboles con el susurro, ) 
con su soplo el ,~iento, narraban una extraña y payoro­
sa historia. En su raro lenguaje decían: « Esplendor, 
la bellísima hada de e3t03 jarclines, la hija del poderoso 
rey Mago, la que llamaron Sirena Encantadora por su 
gracia hechicera y hermosura soberana, para siempre 
mora en la horripilan le piel de esa tortuga. La arro­
gante dueña de estos lugares era soberbia, allanera ) 
desdeñosa. La elegida de la Belleza, del Poder y la Ri­
queza, no concebía que alguien fuera más poderoso 
que ella, ni suponía existiera quien dejara de admi-
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rada, quien no ~c inclinara reverente anle el des­
lumbrante poder de su opulencia y hermosma. Una 
potencia mayor la castigó. Una tarde, en el gran 
vestíbulo del palacio de marfil, reclinada en su trono 
de nácar) esmeraldas, recibía homenajes de su cor­
léjO de grandes y pequeños aduladores, pasó el águi­
la habitante de la Roca del lago ; no se detuvo, y con 
sus grandes ajas reló á la bella y orgullosa princesa, 
ocultándola por un instante á los rastreros aduladores. 
Esplendor, roja de cólera, desafió al alre\ ido pájaro: 
éste aceptó el reto, esperando á la poderosa princesa 
en la cumbre de su vivienda. Esplendor comenzó el 
ascenso de la peligrosa roca; el águila, tendidas las 
alas, los ojos fulgmantes, el pico abiet'lo, las garras 
prontas, ya se lanzaba sobre la presa .. . Mas, el Excel­
so poder que crea y destruye, que levanta y delTiba, 
que perdona y castiga, sopló sobre la orgullosa hija 
de la tierra; éstH sintió el vértigo ... vaciló ... arrojó 
Ul1 grito ... se abandonó al \ acio, y desde la altura de 
la Roca del .\.guila cayó al fondo de las aguas del 
lago. 

La soberbia y alreüda Sirena Encantadora, fué 
transformada en uua lenla y hórrida tortuga. (A.le­
oda inclina la cabeza, penSrtliva, ) I! Has comprendido, 
mi querida .\lcgría il 

\LE. - ¡ Oh sí, maclrinila querida, sí! Guardaré bien 
en mi memoria esta leyeOlla, y nunca la olvidaré. 

JI \0 \. - Así lo espero. Queridos amigos, debo anun­
ciaros mi partida y con ella una sorpresa que os re­
servaba. Para que no podáis temer nada del gnomo 
hi pa, le hice prender y encarcelar con todo el ejér­
cilo de avispas, menos las que deben acompañar hasta 
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aquí á las mariposas bailarinas de mi corte, para 
que os rindan homenaje. (Se oye el zumbido de las 

avispas y gran ruido de alas.) Ya llegan. 
RE\. (Llamando.) ¡Paje Mirto! (Se pl'esenta el pa­

je.) Avisad á la corte que deseamos vuelva al jardín. 
á reunirse. (El puje se inclina y vase. El rey se levanta, 
los demás hacen otro tanto; ofrece la mano al hada, 
ésta, sonriente y con ademún gracioso indica la reina, 
y abraza á fllegría: la reina. se inclina ante Rayo de 

Sol, por su fineza, y da la mano al rey, quien la acom­

paña á un sillón, en la terraza; siguen Alegría y el 

hada abrazadas, quienes también se sientan en dos 
sillones de la lerraza; último, sigue el príncipe, que­
dándose de pie detrás del sillón de Alegría. Los dos 

niíios siguen fÍ Alegríll Y se sientan á sus pies. En­
tran las damas y caballeros, inclínanse ante los re­
yes y se sientan en los sillones. sofás y sillas del jar­
dín. Las arpistas (omon su puesto. Durante la escena 

descripta, la O/"qnesta tocará cí intervalos, muy quedo.; 

ESCENA n 

Dlcnos, LAS )/ARIPOSA.s y L.\.S AVISPAS 

~nll'an las maripo¿;us. Ijeguidas de las ~l\ispas; la música prol'rl1mpt! t~n un 
,,/legro. las "'"'";1'0 as Y las ""ispas se de.bandan pOI' ~l jal'din como si 
,,-ataran, luego se reunen delal'lLc de los TI',VeS) baceo una prorunda re­

verencia, en ~cguido. bailan una guyola Ó un O1inur, acompnüa.das por 

la orquesta, hacieudo de caballerOS 1as avispas. Cuando haJan terminarlo. 
yuchcn á hacer una l'evel'encia) se desbandará.n por el jardjn. 

ALE. - ¡ Ah, madrina! i qué hermoso es ésto! 
DA~fAS y CABALLEROS. - ¡Qué hermosas mariposas! 
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I Qué bien bailan! ¡ Esto es hermoso! ¡ Debieran re­
petir! 

HADA. - (Se levanta. ) Mis amigos queridos, permitid 
que meretire. 

REY y REINA. - (Se levantan. ) C Ya? I N o es posible I 
HADA. - No puedo permanecer mayor tiempo fuera de 

mi reino. (Á f1legría.) Haz que traigan mI coche, 
te lo ruego. 

ALE. - Sí, madrina. (Se vuelve al niño. ) Vé, y haz 
traer el coche de la princesa Rayo de Sol. ( El niño 

baja la escalera y vas e por la izquierda de la terraza. ) 

¡Ya nos dejas, maclrinita! 
HADA. - No tardaré en volver á visitaros. Mientras tan­

to, mi querida \legría, no te olvides de la Tortuga 
EncanLada, y de saber conservar tu felicidad y tu 
poder. (Se o yen las campanillas .Y aparecen las pa­
lomas con la Ca1'r02a. lIada abraza á la reina, á Ale­

gría, saluda al rey .Y al príncipe; al bajar la acompu.­
Fí.an; Rayo de Sol hace una reverencia á las damas 

y caballeros; éstos corresponden, .Y todos la acompa­
ñan hasta el coche; el príncipe y Alegría la ayudan 

á subir; ya en el coche, dice á Alegría:) Las avispas 
y mariposas quedarán en el palacio hasta terminados 

- Jos festejos. ( Las avispas .Y mariposas rodean el co­
('he . II ada hace [,n ademón imperioso. ) Id vosotras. y 
danzad. (Recoge las bridas .Y vase .) 
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ESCEl'A {jL TlMA 

DlCHOS, ~lENOS RAYO DE SOL 

La música coruíen:tl\ un vals. Lo~ re) es y los pTincipc!o; yuchen á la ler-ral.a : 

Ins doncellas .\ eaballeros se '¡"Dtan; las mUI'iposüs ) "vispas vl.wlven ú 

bailár. \lieull'as, baja el tolón. 



COMEDIa EN UN aCTO 

,í la inteligente Lola ridal. 

í ti. niña querida, alma de artista. 
mi ángel inspi/'{ldor, dedico esta co­
media, te8timonio de proj!llido cal'ino 
)' sincera admiraci6n pOI' fu talento y 
tus virtudes. 

Tu maestra . 

PERSONAJES 

AliCELITA, niña de ID :J 11 alias. 

\1181A LUIS'. 

JACINTA, vieja criada. 
~J¡SIA AUGUSTI1'IA, abllcla de Angclita. 
A I'\TIffilTO , niño de ti á 8 años. 
LuciA, mamá de Angelita. 

J. lGo. 

LH twción se desarrolla en una ca~t1 de ('ampo de \Iisia Lllisa~ cn (HS 

inmediaciones de Bucnos \ircs 

ÉpaCd a<'lllal 



Cuarto de esludio. Puertas laterales: en el 101'0 un gran ,entana por donde 
se ye el jardín y un gran CeTeZQ. Piano, escritor'io. sil1a.~. sillones. sofá. 
uoa mesila' un ,moocilo de hamaca. 

ESCENA PRIMERA 

'lisia Lui51\ de pie junto al escritorio buscando aus lentes. Angelito 
an-iha del cerezo sentada en una l':tma, oC"ulta pOl' el follaje 

MIS. LuI. - é Dónde los habré puesto? Aquí no es­
tán. (Mira sobre el piano.) Sobre el piano .. . tam­
poco. (Sigue buscando.) En fin, no los encuentro. 
y sin eniliargo tengo la seguridad de haberlos dejado 
encima de este libro cuando hace un momento acu­
dí á los gritos de aquella traviesa. 

ESCENA II 

DreHA y JACL'lTA 

JAC. (Entrando por la derecha.) Mala, pícara, per-
nlrsa. Esta me la vas á pagar. Atrevida. 

MIs. LuI. - ¿ Por qué está tan enojada ~ Jacinta. 
JAc. - ¿ Por qué ha de ser, sino por ese diablo de 
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¡;iele cuernos que nos han traído aquí por nuestros 
pecados? Pero mire, misia Luisa, le advierto que ya 
voy perdiendo la paciencia; y en cualcfuier momento 
que se me vuelen los pájaros, le doy una buena lunda 
y la plantifico de palitas en la calle. 

\hs. LUI. --(Con reproche.) ¡Jacinta! 
JAC. - Sí, señora, como lo acabo de decir; de patitas 

en la calle. ¿ Qué se figura esa mocosa P e Que le voy 
á estar soportando todas sus impertinencias calladita 
la boca P e Soy algún firulete para jugar conmigo? 

• Ya estoy cansada, cansadí -ima de todas las travesu­
ras de esa malvada, como lo ha de estar todo bicho 
,i.viente de la quinta. i Pobres aves del corral si pu­
dieran hablar! y los pollitos, los conejitos, los paja­
ritos, las plantas, las fiores y hasta las piedrecillas 
del jardín, ¡ qué coro de alabanzas entonarían contra 
esa calamidad! i Si ni á los gatos deja vivir en paz! 
é Usted no sabe, misia Luisa, qué llueva travesura me 

acaba de hacer P 

,lrs. LUI. - ¿ Qué le ha hecho ~ Cuénteme. 
JAC. - Al voher del mercado, yoy á servirme de la olla 

grande, ) veo sobre la tapa dos planchas. Saco las 
planchas, imaginando ya una travesura de ese pícaro 
demonio: no bien las hube sacado, salta la tapa y 
sale de la olla dando un brinco, toda esponjada, en­
furecida, dando bufidos, Totita, la gata blanca, á 
quien había atado al cuello una docena de cascabeles 
y á la cola una lala de sardinas. 

¡Me llevé un susto! ... ¡Ay, San Anlonio bendito! 
¡ Por poco más me muero! Chiquilina perversa. 

MIS. LuI. - i Qué traviesa! La amonestaré, Jacinta. 
JAc. - é Y lo dice con esa pachorra P No sé de dónde 



saca usted tanta paciencia, ni cómo se avenga á esta 
vida de sobresalLos y disgustos que le da esa traviesa 
mal criada. e Por qué no se la devuelve á su ma­
dro? Que se las arregle ella como pueda. 

J\hs. LUl. - Bien sabes, Jacinta, que esto no lo pue­
do hacer. La mamá es muy amiga mía; su salud, 
ya quebranlada por la muerte del esposo, sigue agra­
\ {(ndose á causa de la mala conducta de Angelita; yo, 
en nombre de esa amistad, me encargué de su edu­
cación y prometí devolvérsela completamente cam-

biada . 
.T \c. - Perdone. pero me parecr que ha hecho usted 

muy mal en prometer lo que es imposible cumplir. 
Nhs. Ln. - i Quién sabe! Si esta niña tiene corazón .. . 
J\c. - ¡Válgame Dios! misia Luisa. e Cómo puede us­

ted suponer que ese demonio Lenga corazón? Lo que 
FiOy yo, creo á pie firme que en su lugar le han pues­

to una cebolla. 
1\hs. LuI. - Pero. Jacinta, comprémlalo de una vez; la 

educación, el ejemplo, el trato ... 
.T \c. - '\0 me venga con cuentos, misia Luisa; no me 

venga con cuentos de que el corazón de los niños se 
forma por la educación, el ejemplo,. el trato. i Qué se 
\ a á formar! Oiga: el que' ielle al mundo siu éste 
.( seíialanclo el corazón),· para mí, no hay ejemplo ni 
educación que valga á formarlo; y el qUé uace tra­
vieso, malo, penerso, embustero, irrespetuoso, res~ 

pondón, insolente, pícaro y atrevido, así continuará 
siendo lodos los días de su vida hasta el día ele su 

muerte; amén. 
l\hs. LUJ. - 1 Cómo se equiyoca, Jacinta l· Yo que he 

seguido paso á paso la transformación de tantas de 
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esas almitas, tengo fe en mi empresa y espero salir 
victoriosa . 

.TAc. - i Es obstinación la suya! I! Qué va á sacar con 
eso p 

~1rs. LUl. - Cumplir dos buenas acciones: devolver la 
salud á la madre por medio de la hija completamen­
te transformada. 

JAc. - Pero si tal cosa no lo con eguirá nunca. Créa­
me, misia Luisa, mejor es dejar que el agua siga su 
corriente. Desista. 

MIS. LUlo - I! Desistir p Jamás. 
JAC. - ¿ Apostemos que no se sale con la suya? 
MIs. LUl. - Perderá. 
JAc. - Ganaré. 
\lIs. LUl. - Perderá. Angelita tiene corazón. (Negación 

de Jacinta. ) ¡Quién sabe! Bastará un hecho, una cir­
cunstancia cualquiera para hacerlo despertar, y el día 
en que él despierte hablará. 

hc. - Ese día será el del juicio final. 
'lrs. L~JI. - (Sonriendo. ) Vea, Jacinta, usted entiende 

muy bien de cocina; váyase á ella que ya hace mucho 
rato que falta. 

JAC. - Sí, señora; tiene razón. Vamos á ver si esa pí­
cara me habrá hecho una nueva travesura. (Ya en la 
puerta se vuelve dándose una palmada en la frente .) 
¡ Ah I se me olvidaba lo que venía á buscar. 

MIS. Lulo - ¿ Qué venía á buscar p 
JAc. - La espumadera. 
'Irs. LuI. - I! La espumadera P é Y la viene á buscar 

aquí, en el escritorio? i Es ocurrencia la suya! 
J AC. - Ocurrencia de esa traviesa la ele haberla escon­

dido. 
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MIS. LUl. - ¿ Cómo puede decir que es ella? 
JAC. - ¿ Quién ha de ser sino ese duende maligno que 

aquí vino á ,-iYir para mi desesperación y fa de usted :) 
MIs. LUl. - ¡Pero mujer, venir á buscar la espuma­

dera en mi escritorio! 
J \C . - Pero, señora, ¿ no fué usted el otro día á bus-

car sus lentes en el gallinero p 
MIs. LUl. - ¡ Ah, mis lentes! ¿ Los ha visto usted, por 

casualidad p 
J .\.C. - Sí, señora; hoy estaban en la cocina. 

~hs. LUl. - ¿ En la cocina ~ 
J AC. - Ya ve si tengo motivos para venir á busGar la 

espumadera en su escritorio. 
l\hs. LuI. - Vaya á traérmelos. 
JAC. - He dicho que estaban y no qlLl1 están. 
MIS. LuI. - ¿ Ya han desaparecido de la cocina p 
JAC . - I Claro! como la espumadera. 
MIS . LUl. - Busque á Angelila y tráigamela . 
• JAC. - ¿ Traerla? Este si que es asunto complicado. 

¡ Vaya usled á saber dónde se habrá prendido ese 

abrojo! 
MIS . LUI. - Búsquela; necesito mis lentes. 
JAc. - Y yo mi espumadera. (Vase por la derecha lla­

mando. ) lA ngeli la! .. . Angeli la ! ... 

ESCENA III 

MISIA LUISA 

1\11s. LuI. - En verdad que es asunto serio esta nifla. 
Estoy por creer que si no empleamos algún medio 

enérgico ... Hay que encontrarlo. 
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he. _. (Pasa frente á la ventana, por debajo del cere­

:0, llamando. ) i \ng-elila! ... (Se oye un silbido de An­
gelito; lacinta se para, mim á su reeledo/'; sigue lla­

mando. ) ¡Angelita! ¡Diablo! ¿ Dónde se habrá meti­
do íl (Desaparece. ) 

\I[s. LvI. - Si me atreviera ... hace mucho que 10 pien­
so, pero ... en fin, veremos. Boy ha de venir misia 
19ustina; consultaré con ella y tal Yez ... ( Entra Ja­
cinta po/' la puerta opuesta cí la que salió .) 

ESCENA IV 

., H ': . Mi:;ia Llli:su, no la o11l:uentro. 
\[18. Ll1I. j Dios mío! e Dónde cstarú i1 Hace mucho 

rato que no la veo ni la oigo . e Habrá sucedido algu­
na desgracia il 

J .\C. - Quizás haya salido de la cluinta Y se ha extra­
viado como ayer. 

~hs. LvI. - Ó caído en el estaul{ue. Venga, vamos á 
buscarla . ( Dirigiéndose á la puerta, seguida ele Ja­
cinla. ) i .\ngeliLa! ... Mi hijita! oo. 

J .\C. Esta criatura nos va á sacar caua:,; verdes. (Lla-
mando fuerle. ) i Angelita! ( Angel ita vuelve á silbar; 

Luisa y lacinia se paran y escllchan; otro silbido.) 
\lIs . LUI. - ~ Ha oído, Jacinta i1 

.J te . - Es la :;egunda vez . (fingelita comienza á cantal' , 
muy quedo, después poco á poco levanta la voz. ) 

:\1[s. LUI. - Cantan, e oye? ( Escuchan. ) 

hc. - Es la voz ele Angelita. 
:\lIs. LUI. - Sí; es ella. ¿ Dónde estará ~ 
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JAc. - No parece muy lejos. 
MIs. LUl. - Es en el jardín; aquí cerca. ( Acercándose 

á la ventana. ) 
JAC. - Sí, señora; por aquí es. 
MIs. LUl. - ¡ Angelita! ¿ Dónde estás? (M omento de si­

lencio en que se oye fuerte y claro el canto.) 

JAc. - ¡ Demonio, responda I 
ANG. - (Suelta una carcajada)' luego un grito. ) ¡ Bi-

cho feo! 
JAc. - Véala, señora, allí arriba del cerezo. (Misia Lui-

sa se acerca y mira. ) 
,\..'\rG. - (Suelta otra carcajada y grita. ) ¡ Sí, aquí estoy! 
1\1Is. LUl. - ¡JesÚs de mi vi.da! No te muevas. ¡Es­

pera! Te vas á caer. Jacinta, vaya á traer la ·escalera. 
( Jacinta se va presurosa y apa/'ece casi en seguida 
arrast/'ando una escalera de manos. ) ¡ Ah criatura! 
¡criatura traviesa! ¡Qué momentos me haces pasar! 
¡Qué de zozobras! (A Jacinta. ) Apóyela en el tronco, 
y ayude á bajar á esa pícara. 

A1XG. - ( 11.l ver los esfuerzos que hace Jacinta por lle­
var la escalera, se burla de ella riéndose. ) ¡ Uf! ¡ qué 
pesada había sido la escalera! ¡Ah! ya no puedo más. 
¡Pobre Jacinta! ¡Ja, ja, ja! 

JAc. - ¡ Todavía se burla! ¡ Canalla! ¡ Bribona! Á que 
la dejo que se baje sola y se rompa la cabeza. 

ANG. - ¿ Á que no lo hace? 
MIS. LUl. - Cállese, y baje. 
JAC. - (Quien ha apoyado la escaleta. ) Apoye el pie 

firme, así... baje in temor, yo le sostengo la es­

calera. 
ANG. -(Al llegar al último escalón aparta á Jacinia. ) 

Apártese un poco. ( Da un salto, echa á correr y entra 
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á la escena saltando por la ventana; á Jacinta.) A 
ver quién salta más ligero. 

ESCENA V 

DICHAS y ~,GELIT A 

ANU. - (Con un pa/' de cerezas colgadas de las orejas 
á manera de arOs; un ramito en el pecho, una coro­
nita en la cabeza; una cereza en el ángulo de la boca, 
y los bolsillos del delantal, repletos. Risueña, atrevida, 
se planta delante de misia Luisa. ) Aquí estoy. misia 
Luisa; e para qué me llamaba il 

JAC. - Véanla, con qué descaro. 
A~G . - (Se vuelve rápida y en lona autoritario á Ja-

cinta .) Usted llévese la e,scalera, meterete. 
;\Irs. LUl.- (E1eprochándola .) ¡Angelital 
.hc. - (Mientras se lleva la escalera. ) 1 Lucifer! (Vase .) 
I\hs. LUl. - (Se acerca á AngeliLa, la mira un instante 

con tristeza.) i Pobie criatura! i Cuánto te compa­

dezco! 
ANG . - (Con ceño .) é Por qué me compadece? 
l\hs. LUl. - Porque advierto con dolor que no solamen­

te eres traviesa, también eres mala; y á los malos 
se les compadeoe, porque siempre son desgraciados. 

ANG. - (M orti ficada inclina la cabeza; luego la levanta 
resuelta .) A los malos se les castiga, no se les com­
padece. e Por qué no me castiga, si soy mala? 

;'Ihs. LUl. - Porque deseo vencer tu alma rebelde por 
la dulzura, doblegarla por la bondad. 

\NG. - (La mira largo rato; queda lW instante pensa­
tiva; después se mira las manos, y se loca una rodilla 
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como si sintiera dolor. Como hablando consigo mIs­

ma.) Hace días, subí arriha de aquel peral tan alto) 
bajé sola; me desgarré los vestidos, me lastimé las 
manos, esta rodilla, y estme á punlo de caer. 

Es verdad, he sido mala con Jacinta, quien me ha 
hecho un gran servicio alcanzándome la escalera. 

ESCENA VI 

A:-<G. - (Enlra Jacinta.) Jacinta, me he burlado de us­
ted mientras era tan buena conmigo y me libraba tal 
vez de una caída. Gracias; y ... (Se le acercll con gra­
cia.) ¿ me perdona? 

JAC. - (Asombrada mira á misia Luisa; ésta la mira 
sonriendo con nire de triunfo ¡,amo q/.leriendo decir 
Ves, ¿ qué te decía yo?) 

MIS . LoI. (Aparle.) Tiene corazón, venceré . 
JAC. - (Jparte. ) ~ Me habré e!luivoeado? Perderé. 
AKG. - e No me perdona? 
JAC. - (Con ternura. ) Sí, mi hijita; la perdono ... Pero 

clíganos, ¿ por qué se subió al cerezo á lIarnos sr­

mejante susto? 
\l'\G. - Para comer cerezas. 
J.\c. - Y aclomarse con cllas, según parm;e. 
ANG. - (! Verdad que me sientan muy bien? 
1\l1s. LUl. - Has hecho muy mal. Sabes que no 11H' 

gustan las niñas golosas. 
\"IG. - e y por qué no las ponen. ('TI la mesa ~ 
JAC. - Porque tadaYÍa no están maduras. 
ANG. - e Que no están madmas ? (Sacando un gajilo dl'l 



-7[-

bolsillo y brindándolo á Jacinta. ) Pruébelas, y verá 
como so deshacen en la boca de puro maduras que 
están. ( Cambiando de tono. ) Pero es cierto, he he­
c.ho mal. ~ Me perdona? misia Luisa. 

'lIs . LuI. - Con tal que no lo vuelvas á hacer. 
bG. - ¿ y usled, Jacinta, me perdona también esto? 
he. - Sí, mi hijita, también esto. (De pronto recuerda 

la travesura del gato) . Y lo del gato, é eh ? Eso sí que 

no se lo perdono . 
. b.G. -(Soltando una carcajada .) ¡Ja, ja, ja, ja! ~Se 

asustó mucho? 
he. - Y se ríe la muy sin vergüenza. (Acordánd,ose.) 

¡ Ah! ¿ Y la espumadera? 
\i'iG. - ~ No la encontró? 

.JAc. - é Adónde ha puesto usted la espumadera? 

ANG. - Adivine. 
Jac. - i Qué descaro! 
'lIs. Lm. - Angelita, dí pronto donde la has puesto. 

\NG. - Mire, Jacinta ... 
hc. - ( Con enojo. ) Doña Jacinla, irre petuosa. 
bG. - Bueno, doña Jacinta ( Recalcando la palabra ), 

ust~dla busca y yo le diré frío, cuando esté lejos; ti­
bio, cercaj caliente, más cerca, y se quema, cuanclo 
esté muy cerquita. Á ver si a í la encuentra . 

.T AC. - Chicuela impertinente. e Cree que me voy á 
prestar á sus capriohos? La ocurrencia de esta mal 
criada. (111 decir ésto caminando, se acerca al piano.) 

hG. - Tibio, tibio ... (Jacinta no le hace caso, sigue 
andando y se acerca más al piano .) Caliente, ca­

liente. 
~hs. LUI. - ~ Conque la has traído aquí? 

ANG. - No sé. 
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JAC. - ¡ Es claro 1 e Qué le decía yo, misia Luisa? (Se 

aleja del piano.) 
ANG. - Frío. (Jacinta se aleja más buscando con los 

ojos dónde podría estar la espumadera.) Frío ... como 
el agua del río ... 

JAC. - (Se acerca de nuevo al pian@ y se apoya en él 
cruzándose de brazos.) e Dónde es tará ? 

ANG. - Se quema, se quema. 
JAC. - (Mira alrededor cerca de sí sin atinar á adivi­

nar.) e Pero dónde la has puesLo? 
ANG. - (Corre al piano, lo abre con rapidez y saca una 

espumadera de sobre el teclado. Se vuelve sostenién­
dola con las dos manos. ) Aquí. Tome su espumadera, 
doña (recalcando la palabra) Jacinta. (Ésta la re­
cibe y hace ademán moderado de castigarla con ella, 
pero se contiene haciendo una mueca; Jingelita meLLa 

una carcajada.) ¡ Ja, ja, ja! 
MIs. LUI.- ¡Ha sido ocurrencia la tuya! mi hi-

jita. 
JAC. - Pregúntele por sus lentes, misia Luisa. 
ANG. - ¿ Sus lentes? Los tiene puestos mi muñeca. 
JAC. - ¡Ya lo ve! ¡SU muñeca! 
ANG. - EsLuve jugando con ella á las maestras y para 

darle apariencia le coloqué los lentes. Voy á traer­
los. (Vase corriendo y vuelve en seguida con una mu­
ñeca grande, vieja, sin cabellos, sin un brazo, la na­
riz rota y sin un ojo.) ¡Ve, misia Luisa, qué bien 
le quedan! e No parece una profesora? Como ya no 
los precisa se los devuelvo. (Los saca de la muñeca y 
se los da á misia Luisa.) 

MIS. LvI. - Pero ... mi hijita ... 
JAC. - (No pudiendo contenerse la interrumpe. ) Sería 
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mejor que estudiara en vez de jugar á las muñecas. 
¡ Una niña de once años l. .. 

ANO. - (Se vuelve rápida.) Tengo diez años y no once. 
JAC. -Once. 
ANO. - (Se le acerca amenazadora.) ¡ Diez 1 
JAc. - ¡Y jugar con una muñeca tan fea! 
ANO. - (Furiosa.) <! Fea ? ~ Fea, Mariquita íl (Agarra la 

mtlñeca por las piernas y hace ademán de querer gol­
pear con e~la á Jacinta.) Fea será usted, lechuza. 

MIs. LUI. - (Interviniendo.) ¡Angelital 
JAC. - ¡Jesús me amparel ¡Esta chica es una víbora! 

¡ Y se llama Angelita! 
l\hs. LUI. - No se altere Jacinta; vaya á la cocina; yo 

la reprenderé. 
JAc. - Sí, me voy, me voy á mi cocina; pero usted 

perderá, señora, perderá. (Se va furiosa; á Angelita.) 
i Demonio, diablo, Lucifer, Belcebú I 

ÁNG . - (La sigue, diciéndola quedo :) Lechuza, lechuza, 

lechuza. 

ESCENA VII 

MISIA. LUISA y ANGELITA 

ANG. - (La mira un momento con ceño; luego se vuelo 
ve serena hacia misia Luisa. ) ~ Qué es lo que perderá ~ 
señora. 

MIs. LUI. - Tal vez... nada, y quizás ... mucho. (Se 
sienta al escritorio observando á Angelita. ) 

ANG. - (Se sienta en el silloncito, acomoda su muñeca y 
la besa con carú'ío. ) ¡ Pobre Mariquita I 

MIS. LUI. - (Aparte.) Y sin embargo quiere á la mu­

ñeca; no me equivoco, tiene corazón. 
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~bG. - (Repentinamente hace una mueca de desdén, se 
levanta y acerca rápidamente á la ventana, arrojando 
po/' ella la muñeca. ) j Mamarracho! ( Luego, tran­
quila, se sienta en el silloncilo y comienza á come/' 

cerezas, ClIIl acándose. ) 
.MIS. LUl. - ( Estupefacta. ) e Qué has hecho ¡l criatura. 
A)!G. - (Con calma. ) He tirado á Mariquita. 
MIS. LUl. - ¿ No la querías' P 
\i'iG. - ( Con movimiento de hombros despreciativo Ue­

nándose á la boca una cereza. ) j Qué la iba á querer! 
j Me hacía hacer cada papelón! ... También un chico 
ayer se rió de ella. Tenia razón; era un mamarracho. 

l\hs. LUJ. - ( Con desaliento .) ¿ Me habré engañado ~ 
e En esa criatura encantadora, no existirá ni una par­
tícula de corazón ~ Jacinta, en su ignorancia e ha­
brá dicho la verdad P e Perderé il j Pobre amiga mía! 
Angelita, venga á dar sus lecciones. 

,bG. - (ilparte .Y comiendo .) Ya empezamos con las 
lecciones. (f1ltO. ) Déjeme acabar las cerezas ~quiere ~ 

l\lrs. LUJ. - No, señor; renga en seguida. ( Angelila no 

se mueve. ) Muéyase. 
\ 'G. - ( Levantándose despaciosa. ) Vo)', voy. ( Con mI 

sus piro. ) i \h, qué sacrificio! (Adelan landa P(l.~O á 

paso y deteniéndose de cuando en cuando. ) 
1\118. Lur. - A ver si se apresura. j Vamos; Dios mío, 

qué paciencia! Siéntese. (, lngelila se úenta al escri­
lorio frente al público. ) Saque sus libros. 

hG. - ( Aparte, sonriendo maliciosamente .) j Lo que es 

hoy, te vas á lucir! 
'hs. Lur. - é Oye? 
\.~G. - Los libros no están aquí. 

MIS. LUJ. - ¿ Adónde están? . 



bG. - En el gallinero 
'lIS. LUl. - ( Reprimiendo la ira. ) Yaya á traerlos. 
LI\G. _. No puedo. 
}lIs. LUJ. - é Por qué no puede ¡¡ 
ANG. - Porque ... no están presentables. 
l\hs. LvI. -(Comprende. ) ¡Ah, traviesa, pícara! ¡~ Se 

ha quedado otra vez sin libros p 
bG. - Sí, señora; hay que decirle á abuelita que com­

pre otros, pero ella no querrá comprar. 
Mrs. LUI. - Sí, señorita; le comprará otros, mal que 

le pese; usted debe estudiar, quiera Ó DO quiera. Con­
migo no se juega. Saque su cuaderno y escriba. 

~"G. - ( Saca un cuaderno del cajón del escrilorio, lo 

abre con mucha calma, toma la lapicera .v se dispone 

á sumergirla en el tintero. ) No hay tinta . 
MIS. Lm. - ¡Cómo! I! no hay tinta p 
ANG. - No, señora; mire. 
MIS. LuI. - ~ Qué se ha hecho de la tinla!l 
\1\(;. - ( Encogiéndose de hombros. ) No sé. 
'lIs. LvI. - ¡Paciencia ayúdame! Escriba con lápiz. 
bG. - (Toma un lápiz ') No tiene punta. 
'lIS. LUl. - ( Le dirige tina mirada severa; /1ngeliLrt 

1'1Ielva la mirada á otra dirección .) Tome el mío. ( Le 
da un lápiz que lleva con un cordoncito al cuello .) 

Escriba lo que le dictaré . ( Dictando .) « La niña tra­
viesa ». ( Angel ita la mira de ¡ravés, .Y escribe. ) 

.\NG. - Ya está. 
l\1rs. LUl. - Escriba debajo: Cuenlo. 
\NG. - ( Después de haber escrilo .) Ya está escrito. 

i\hs. LUl. - ( Mira el cuaderno. ) ¡! A eso llama usted es­
cribir? Esas no son letras, son garabatos. 

'\NG. - Hoy no puedo escribir. 
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MIS . LUl. - ~ Por qué ? 
ÁNG. -1\1e duele este dedo. (Señalando el índice.) 

MIS . LUl. - Embustera. 
ANG. - ¡ De veras 1 Mire qué rasguI10 tengo, ~ no ve íl 

(Señalando la yema del dedo.) 
MIS. LUl. - Le voy á dar yo rasguño. Siga escribiendo. 
ANG. - (Lloriqueando.) No puedo ... me duele ... ¡ay! ... 

¡ ay 1 ¡ Cómo me duele! (Sacudiendo la mano y so­

plando sobre el dedo.) 
MIS. LvI. - ¡Qué embustera! (AllO.) ~ Cuántas veces 

le he dicho que no mienta; que es muy feo mentir? 
A~G. - e y entonces por qué usted miente íl 
MIS. LuI. - ~ Yo? 
ANG. - Sí; el otro día le dijo á una amiga suya que 

no podía acompañarla á paseo porque le dolía mucho 

la cabeza, y no era cierto. 
MIS. LUl. - Cállese la boca, insolente. (Angelita baja 

la cabeza no pudiendo soportar la mirada severa de 
misia Luisa.) Puesto que hoy no puede (subrayando J 

ni leer, ni escribir, dé su lección de música. Comien­

ce por el solfeo. 
ANG. - ¡Ay! ese antipático solfeo! No puedo solfear; 

me duele la garganta. 
MIS. LUl. - Saque en seguida el cuaderno ó la castigo. 

ÁNG. - ¡ Qué me importa! 
MIS. LUl. - ¡Angelital Le ordeno traer su cuaderno de 

solfeo. e Oye? 
ANO. - ~ Lo quiere? Bueno, se lo voy á traer. (Se le­

vanta, rápidamente se acerca al piano, se arrodilla y 
saca de debajo de él un cuaderno completamente man­

chado de tinta.) 
MIS. LUl. - ¿ Dónde lo ha puesto? 
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ANG. - Aquí debajo, para que usted no lo encontrara. 
Tome. (Se lo alcanza.) 

MIs. LUI. - (Al recibirlo.) e Qué es esto ~ 
>\.NG. - El cuaderno de solfeo. 
"lrs. Lm. - ~ En este estado il ~ No tiene vergüenza? 

e Cómo se ha hecho ésto il 
Ál""G. - (Encogiéndose de hombros.) No sé. 
MIS. LUI. - í! Cómó no sabe? 
hG. - Se habrá hecho solo. 
J\hs. LUI. - i Dios me asista! Tiene razón Jacinta; esta 

chica nos va á sacar canas verdes. (Se serena y atrae 
á flngelita.) Venga, mi hijita; no quiero castigarla 
como lo merece porque, ya se lo he dicho, deseo co­
rregirla por la dulzura, pOI' la bondad. (Con cariño.) 

Dime Angelita, í! por qué eres tan mala? í! No te ru­
boriza de vergüenza? e No sientes un poquito de ca­
riño, de gratitud hacia quien tanto te quiere? í! Á 

quien procura educarte, instruirte, formarte para la 
vida? e No tienes aquí UD corazoncito que te repro­
che tus maldades, que se conmueya de ternura, que 
palpite de amor por tus pobres abuelos? í! Y por tu 

. mamá, pobrecita... siempre enferma... que tanto 
te quiere, que eres la luz de sus ojos, el aliento de su 
vida? (Angelita ha dejado caer la cabeza sobre el 
pecho.) e Me prometes, Angelita, ser buena de hoy 
en adelante? J Responde, pues! Le\'al1ta la cabeza. 
(Le levanta la cabeza, Angelita la deja caer.) i Nada! 
Esta criatura es insensible. (Angelita deja escapar un 
sollozo sofocado. lIIisia Ltúsa la mira, rápidamente 
vtwlve á levantarle la cabeza sosteniéndola por la bar­
ba.) Angelita, levanta los ojos. l\Hrame. (Angelita le­
vanta los o jos y la mira con tristeza; misia Luisa 
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fija en ello:; su vista, luego "con ímpetu la abraza 
besándola en la cabeza.) i Una lágrima, ví una lágri­
ma cn sus ojos 1 Sí, sí, tiene corazón. Venceré. Y 
ahora, mi hijita, me darás tu lección de piano y des­
pués te dejo libre todo el día. Vamos. ( Acerca una 
silla al piano y se sienta al lado del taburete.) 

hw. ~ Misia Luisa ... ( suplicante) la lecoión ... 
MIS. LvI. - ¿ No la has estudi.ado? (¡lngelita hace se-

ña con la cabeza que no. ) La es ludiarás conmigo. 
"\.NG. - Misia Luisa ... 
MIS. LUl. - <! Otra vez ¡l No ,uelvas el 'Cl' mala. Véll. 
bG. - ( F aeila un momento, luego resuella. ) i Oh! tan-

to peor. ( Va al piano y se sienta en el taburete. ) 
l\Irs. Lm. - Comienza las escalas. ( Angelita no se mue­

ue .) Comienza. (Angelita intenta poner las manos en 
el leclado pero no se atreve. ) e Qué haces ¡l 

ANG . - No sé por cuál empezar. 
MIS. Lur - Empieza por la del do natural. 
Al\G. - ( Ilace el mismo juego no alreviéndose tÍ tocar .) 

No me acuerdo. 
MIS. LUJ. - ( Impacientada .) Salga un momento; yo co­

menzaré. (, lngelita se levanta y se aleja un poco del 
piano mirando de soslayo á misia Luisa. Ésta se sien­
ta en el taburete y se dispone á tocar.) 

\'\G. -- ( Aparte. ) Ahora viene lo bueno. 
l\1rs. LUl . - ( lit tocar la escala nota la falta de sonido de 

varias no[os. Asombrada. ) e Qué es ésto il (Se vuel­
ve hacia , lngelita, que se aleja siempre más. ) ¿ Qué 
ha hecho usted al piano ~ 

bG. - Nada. 
l\hs. LUJ. - ~ Cómo es que hay cinco notas que no sue­

nan P e Eh? Responda. 
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A:'IG. - Yo ... no sé. 
'lIs. LUI. -(Llamando. ) ¡Jacintal Jacinta! 

ESCENA VIH 

.Llc. - (Po/' la izquierda .) d Qué hay señora íl 

MIS. Lm. - é Quién ha tocado el piano íl Hay cinco no­

tas que no suenan. 
üc. (Con gran asombro .) ¡Cinco notas! d Está se-

gura? 5 .. ver, ¿ cuáles son ¡l (ra al piano y con tm 

Jedo toca las Ilotas. ) 
l\hs. LúI. - ( lbre la lapa al/a del piano .Y tnim deniro , 

locando las leclas que no suenr¡n. ) ¡ Cinco martillos 
rotos! ( Jnyelila poco tÍ poco se habrá retirado lejos, 

la cabeza gacha. ) 
JAC. - i Cinco martillo;; rotos! i (Jué barbaridad! i I\.ho­

ra comprendo! i Quién ha oe ser, señora! e No lo ve 
quién ha sitlo ? (Señalafldo á lngelita .) 

\[J . Ln. - ~ Cómo puede haber i:iacado ella la tapa il 

.J \c. -- La he sacado yo. 
~hs. LUI. - ¿ Usted? 
J \c. - Sí, ahora verá cómo. Esta mañana me llamó 

esa tralri.esll para que sacara la lapa, porque, me dijo, 
a} quere!' mirar auentt'O, subida en una silhl, se le hahía 
caído la cadenila que llevaba n.1 cuello; cuando la hube 
sacado, \.ngelita, que miraba por la ventana, me gri­
tó qne alguien llamaha á la verja de la quinta; fuí 
corriendo ... no había nadie .. . Cuando regresé me mos­
tró la cadenita, y entonces vohí á colocar la tapa sin 
sospechar siquiera semejante diablura. 
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MIs. LuI. - Está bien. (Se acerca á Angelito, calma, se­
vera; Angelito, que la está mirando de reojo, al verlo 
acercar intenta escaparse por la puerta más próxi­
ma; misia Luisa se apresura, la alcanza y toma de 
un bl'azo .) No, no se me va á escapar. Le he per­
donado todas las travesuras de hoy, pero ésta es el 
colmo. (La lleva al ángulo de la derecha.) Aquí, en 
este rincón, se va á quedar todo el día vuelta contr~ 
la pared, con los brazos á la espalda. Y cuidadito con 
moverse, y con hablar. 

J _\c. - ¿ Quién tiene razón, señora? Lo dicho, perderá. 
1\1Is. LUI. - Perderé. i Pobre Lucía! 
JAc. - (Al pasar cerca de Angelito.) ¿ Ha visto lo que 

se gana con ser mala? 
ANG. - (Se vuelve furiosa. ) i Usted métase en su cocina! 

(Jacinta se va por la derecha. ) 
MIS. LUI. - He dicho que no hable. (Se oye golpear las 

manos.) e Quién será? 
MIS. AGus. - (De adentro. ) e Se puede? 
MIS. LUI. - (Va á su encuentro pOI' la izquierda.) Ade­

lante, misia Agustina. (Angelito al oir la voz de mi­
sia Agustina hace un nwvinúento como para con'el 
á su encuentro, una mirada de misia Luisa la detie­

ne y vuelve á su actitud. ) 

ESCENA IX 

DICHAS y MISIA AGUSTINA 

\Ii sia Aguslina enlTa por la izquierda. con un paquete. 'lue dejará sobre 1" 

mesa 

MIS. LUI. - (Tendiéndole la mano. ) Buenos días, mi-
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sin .\gusLína. é Cómo está mi querida sellara ~ (Le 

indica sentarse.) 
~11s. AGus. - A Dios gracias, de salud .. bien. 
MIS. LUl. - e y Lucía P 
'lIs. AGus. - Lucía, la pobrecita, siempre enferma. 

(Misia Luisa dirige una mirada de reproche á Ange­
Wa,. ésta que tenía mwlla la cara hacia ellas la vuel-

o ve COIl rapidez hacia'"la pared .) Esperando con avidez 
noticias de su hija, y si éstas son buenas me encargó 
lo pidiera permiso á usted para llevarla á pasar el 
día á su lado. ( Esperando conteslación, viendo que 

misia Luisa nada dice. ) I! Angelita no se porta mejor? 
~ 1 o tendré el placer de llelarle buenas noticias á 
su mamá, á mi pobre hija? 

'Irs. LUl. - Sí, á Lucía le llevará buenas noticias. I! Pa­
ra qué afligirla más? Pero usted debe saber la 
verdad. 

ñIrs. AGus. - <! Y la verdad es íl 
MIS. LuI. - La de siempre. 
~hs . • \.Gus. - e Angelita no se corrige íI 
'Irs. LrI. - i Ay, no! misia Agustina. Le aseguro que 

hago todo lo que puedo, empleo todos los medios 
á mi alcance, pero sin obtener ningún resultado. Veo 
con dolor que esta niI1a es un alma insensible; no 
liene corazón, será muy desgraciada y formará la des­
dicha de cuantos la rodeen. (Esto dicho con inlención 

para Angelita. ) 
MIS. AGus. - Pero usted, misia Luisa, nos había elado 

esperanzas ... 
'lIS. LUl. - Sí, querida amiga, yo las abrigaba ... y hay 

momentos que aún espero porque ... á ralos tiene ... 
. e cómo diré? .. relámpagos, que me hacen creer que 

6 



en esa almita se agitan los mejores sentimientos, pe­
ro ... no son más que relámpagos. 

:Mis. AGus. - (Con dolor. ) ¡Pobre mi hija! Ella que 
la adora; que no vive más que por su hijita, y por 
ella tal vez morirá! e Dónde está ahora Angelita? 

l.\'lrs. !:UI. - Allí, véala misia Aguslina. (La señala. ) 
MIS. AGus. - (Se vuelve. ) ¿ En penitencia? 
MIS. LUl. - Sí, señora; es la primera vez que la cas­

tigo, pero ya no era posible perdonar. Si usted su­
piera, misia Agustina, todas las travesuras que nos 
ha hecho hoy, y la última! ... 

MIS. AGUS - Ya me ha contado algo de eso, Antonio, 
el jardinero, al abrirme la verja; el pobre no ha po­
dido callar; pero en verdad creía que exageraba. 

l\115. LUl. -(Bajando la voz.) Misia A.gustina, la dejo 
sola con ella; usted bien comprenderá que no debo 
perdonarla ni aun por su venida, pero no quiero pri­
var á usted del placer de abrazar á su nietita. Mien­
tras, amonéstela, procure so~dearla. (Se levanta tam­
bién misia Agnslina.) Con su permiso, me retiro un 
momento. (llisia Agustina se inclina. ) Hasta luego. 

(Se va por la derecha.) 

ESCENA X 

MISIA AGUSTI~A y ANGELITA 

l\lrS. AGus. (Se sienta de espaldas á ,1ngelita; mo-
mento de silencio; vuelve la cabeza para mirar á An­
gelita; ésta, que había hecho lo mismo, al encontrOl 
la núrada de la abuela, vuelve la cabeza con rapidez; 
misia Agustina hace lo mismo; momento de silencio; 
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repiten la escena anterior; misia Agustina lose, se 
suena las narices para atraer la atención de A.ngelita ; 
ésta queda inmóvil y sigue comiendo cerezas. Lla­
mándola, sin ni irarla.) i Angelita 1 (Ésla no respo/l-­
de.) i Angelita 1 ¿ No me oyes? 

ANG. - Sí, la oigo. 
MIS. AGus. - ¿ y no contestas ¡l 
ANG. - No puedo contestar. 
l\bs. AGus. - e Por qué ~ 
,\1'<G. - No puedo hablar. 
MIS. AGus. - ¿ Conque no puedes hablar ~ Por huella 

pieza ~ no ? (Se vuelt'e. ) é Qué comes? 
\.: 'G. - (Vuelve rápidamente los brazos hacia la espal­

da .) Nada. 
MIS. AGus. - e Por qué no viene á dar un beso á su 

abuelita, mi hijita? Venga, pues. Obedezca. 
ANG. - No puedo obedecer. 
l\bs. ÁGus. - Muévase ligerito y venga. 
ANG. - No puedo moyerme. 
)(¡s. AGus. - ¿ Por qué no puede mOl"erse ~ 
bG. - Porque estoy en penitencia. 
'lIs. AGus. - i I\h, ah! i es~ usted en penitencia! ~ Con­

que misia Luisa se yió obligada á castigarla? Muy 
bien, muy bien. Se está portando usted divinamente. 
Ya me contaron sus hazañas; me satisface mucho 
el tener una nietecita modelo como usted. i Lindo con­
suelo le da á sus abuelitos y á su mamá 1 e Qué dirá 
ella cuando le cuente lo mala que es usted? Yo qUl' 
esperaba darle un alegrón llevándomela hoy á casa, .. 

.\.:\G. - Á casa no quiero ir. 
MIS. AGlJs. -(Jllirándola con so,.presa.) Veamos, ~por 

qué? 



ANG. - No puedo hablar. 
MIS. AGus. - Yo la autorizo; hable. 
AKG. _ (Con apresuramiento. ) Porque es una casa fea, 

chica, sin aire, sin luz, sin árboles, sin plantas, ni hay 

frutas, ni pájaros, ni fiores. 
MIs . AGus . - Desató el pico. Claro, á usted le gusta 

ésta porque puede correr á sus an 'has, destrozar plan­
tas, subirse á los árboles, destruir nidos, atormentar á 
los pobres pajaritos, indigestarse de cerezas, jugar 
y divertirse haciendo toda clase de diabluras. ¿ No ? 
(Se levanl,a, y la trae al proscenio. Severa. ) Pero se 
acabó la fiesta ¿ oye? Usted debe estudiar ~ com­
prende? Yo quiero que estudie, se lo mando. 

ANG. _ (Lloriqueando. ) Yo no quiero estudiar. 

¡"lIs. AGus . - e Por qué razón? 
ANG. _ Porque los médicos dicen que los niños no de-

ben estudiar . 
1\l1s. AGus. - ¿ No deben estudiar los niños? 
ANG. _ No, porque se enferman y yo no quiero enfer­

mar me; por eso he elegido una carrera que no nece­
silo saber leer ni saber escribir, ni geografía, ni histo-

ria, ni aritmética, ni piano. 
MIS. AGUs. -- ¿ y qué carrera ha elegido usted? e Coci-

nera? 
ANG. - (Altiva. ) Bailarina. 
MIS . AGus. - (En el colmo de la sorpresa ) ¿ Bailarina ;) 

e Cómo se le ha ocuuido eso? 
AríG. _ Al verlas en el circo. ( Con gozo. ) ¡Ah! cuando 

me llevan y las veo tan lindas, con esos vestidos va­
porosos, relucientes de lentejuelas, brillantes de pe­
drerías, con perlas, flores en la cabeza, tan lindas, 
dando vueltas en el suelo, en el aire, en los trapecios: 
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sallar sobre el caballo mientras éste corre á galope, 
pasar por los cercos como flechas, hop, hop, hop, 
¡ me cncan lan! ¿ Y los payasos ~ ¡ _ \ y, los payasos! Si 
yo fuera varón , me haría payaso. ~ Me trajo el vestido 
de payaso? 

\hs. AGus. ¡Dios mío! ¡qué escucho! (Con dolor. ) 
¡Desgraciada! No dejes oir nunca á [u mamá seme­
jantes disparales. i Pobre Lucía! 

L-w. - e Por qué? 
:\lIS. \Gus. Basta, ni una palabra p1ás. Aquí traía 

(señalando el paquete dejado sobre la mesa) tu traje 
de payaso de carnaval para que jugaras con él (ac­
ción de Angelilo), pero me lo vuelvo á llevar. 

\NG. - (Lloriqueando. ) No, abuelita, no ... por favor. 
'lIs. \Gus. - Serías capaz de llorar por tu' traje de pa­

yaso, pero no derramas ni una lágrima por tu po­
brf' madre, que está enferma, ni siquieras pregun­
I as por ella. ¡ Despiadada ! Vete lt t u rincón! (La lle­
/la. ) ¡Cumple tu castigo, perversa! (Entra misia Lui­
sa. ) 

ESCENA Xl 

DICHAS 1: MISIA LUISA 

MIS. LuI. - (POI' la derecha. ) Ya me tiene de vuelta, 
misia Agustina . (Iltlisia Agustina va á SLL enwentro, 
bajando la voz. ) Y bien, ¿ qué me dice il 

-"lIs. AGus. Tengo el corazón contrisLado, misia Lui-
sa. ~ Qué le voy á decir á su mamá ~ ¿ Cómo tener 
valor de engañarla, ahora que comprendo lo inútil 
de cuanto se haga? \ngelita no cambiará. 

"'frs. LUJ. - ¡Quién sal)e! misia A.gustina. Tengo un 
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proyecto que VO} á cumunicarle; es algo arriesgado, 
por eSO yacilaba en realizarlo: y además cierto te­
mor ... cierta delicadeza ... pero pienso que se debe 
intentarlo. Creo que usted opinará como yo. Ven­
ga, misia Agustina, vamos á dar una vuelta por la 
quinta y le expondré mi proyecto. (Ofrece el brazo á 
misia Agustina y se alejan hablando.) Si resiste á 
esta prueba, entonces ya no habrá más naela que ha­
cer. (Se van por la izqaierda. ) 

ESCENA XII 

ANGELITA SOLA 

\NG. ( Apenas han desaparecido, abandona SLt puesto 
y avanza. ) i Uf! i ya. estaba cansada 1 1 Está lucida si 
cree que me voy á quedar aquí todo el elía 1 i Sí, que 
se espere! (,1poclerándo~e del paquete y disponiéndo­
se á desatarlo. ) e y abuelita se cree cIue voy á dejarla 
llevar mi pa~-aso? i Ah, ah 1 i cómo no 1 \quí estás ~. 
aquí te quedarás. En seguida me lo voy á poner. 
(Aparece Artw'ito por la izquierda y se queda parado 
en la puerta; está descalzo )' lleva ropas andrajosas. ) 

ESCEN\ XIII 

DICRA y ARTUR1TO 

bG. (f1l dirigirse á la puerta corriendo, lo advierte, 
se queda como clavada por la sorpresa, luego retro­
('ede.) e Un chico ? ~ Quién será esle chico descalzp 
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y harapiento ? ~ De dónde vienes ? ~ Quién te manda? 
e Cómo has entrado? e Qué quieres? 

\RT. - (isustado y con voz plañidera.) Una Jimosnita, 
por el amor de Dios! 

bG. - <\quí no se hace limosna; véte, vagabundo . 
\RT. - Una señora me hizo entrar; me dijo que aquí 

me (larían de comer . 
L\G. - Véte á tu casa, que te dé de comer tu papá. 
\IlT. - No tengo papá. 

Al\G. - Entonces tu mamá . 
\RT. - No tengo mamá. 
bG. - (Sorprendida, cambia de expresión.) ~Cómo, no 

tienes mamá? yo no tengo papá pero mamá tengo. 
\.11T. - Yo, no. 

;\:\G. - Tendrás abuelito ... 
ART. - No. 
lNG. - Abuelita ... 
1RT. - Tampoco. 
h G. - ( Acercándose .) Tíos ... tías ... 
\.UT. - A nadie; soy solito. 
bG. - (Deja el traje sobre la mesa y se acerca más á 

.1rturito .) e Solito, solito? 
\nT. - Sí, soy huérfano! 
.bG. - ¡Pobrecito! e y dónde vives? 
\.UT. - En casa de una mujer mala que me pega cuando 

no llevo centavos. 
ANG. - <! Quién es esa bruja? ( Cerrando los puños.) ¡ Si 

llega á venir aqlú! .. . 
\nT. - Tengo hambre, é dame pan? 
hG. - I! Tienes hambre il Espera un momento y verás 

cuánta comida le traigo. (Vase corriendo por la de­
recha; desde la pu.erta le grita. ) Entra, entra mi 
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hijito, no lengas miedo; en seguida vuelvo. (liase; 
rir/urilo enlra, mira á su rededor; loca los mue­
bles, la alfom bra; se sienta arre llenándose bien en 
un sillón: apenas entra . ingelita, al'ergon:ado se po­
ne en pie de /In sallo. Vllelve Angelito CO/1 un pon 
debajo de un brazo, UlltI botella debajo del otro, un 
plato con comida y IIna copa; alian za clespacito y co­
loca lodo sobre la mesa. ) \cércale ... e cómo te lla­
masp 

.\RT. Admito. 
\NG. - \cércate .-\rLurito, siéntate) come todo lo que 

quieras; aquí tienes también para beber. (Arturito no 
se atreve ú sentarse. ) Siéntate, pues. (. ir/urito la mira . 
.Y va á sentarse despacito. ingelita fastidiada le da 
un empellón. ) i SiéntaLe de una vez! (Le acerca el 
plato, le Gorta un pedazo de P?llo, de pan; vierte 
vino en la Gopa.) Come ¿ eh i> come sin miedo. (Se 
aleja, se sienta y lo mira.) ¡ Pobrecito, qué hambre 
tiene! y qué mal vestido esLá! i Cómo debe l-iritar de 
frío, en invierno! Si yo fuera varón le daría un vestirto 
mío ... en vez... así. .. no puedo... i Cómo lo voy á 
vestir de mujer! Le daré mi payasito. ¡ Quién sabe 
si le gusta! (Se levan/o, desdobla el traje de payaso, 
con cascabeles. ) Arturito, mira si' te gusta e te traje. 

\HT. - (Se vuell'e, y se levanta admirado ') ¡Ay qué lin­
Jo! He YÍislo muchos en carnaval pero ninguno tan 
lindo. (Tocando los cascabeles .) (! y éstos, suenan ~ 

_\.¡-,G. - Sí que suenan, oye. (Los hace sonar saclldiendo 
el traje .) Tilín, tilín, ¿ has oído? 

ART. -(JlIIi/'ando extasiado .) SL sí; ¡qué lindo, qué 

lindo! 
\"iG. - ¿ Lo quieres íl Te lo doy. 



\RT. é Para mí ~ 
hG. . Sí, para tí. 

\RT. e De ~eras ~ 
:\.:NG. - Te digo que sí. 
\UT. e Cuúndo me lo puedo poner? 
\NG. - Ahora mismo si quieres. 
\UT. - ( Palmoleando de alegría. ) Sí, sí; quiero. 
l.1\'G. - Antes concluye de comer. 
\nT. No, no: ya comí un poquito; ahora me lo pon-

go J después yuelvo á comer. (Quiere apoderarse del 
traje. pero ,1ngPlita no lo suelta .Y esté¡ pensativa. ) 
( En qué piensas ~ e No me lo quieres dar más? 

\ "\G. Pienso que si te quedaras conmigo podríamos 
jugar al circo. Tú serías el payaso, yo la bailarina. 
\: :\Tunca has visto un circo ¡\ 

\nT. Sí, he visto. 
\M. Entonces, quédate y jugamos. 
lUT. é Y ~i la mujer mala me pega ~ 
\G. ¡Qué te ya á pegar! 
"\RT. -- No, no, me voy. 
be. - )0 quiero que te quedes, sino no te doy el res­

ti¡Jo. (¡Ir/l/rito lloriquea. ) Bueno, te daré veinte cen­
t¡nos. así la bruja no te pega. 

\RT. (Saltando de alegria .) Sí, sí, me quedo. 
\'iG. - Yen conmigo; nos vamos á vestir. Toma, lléva­

le esto: así vas comiendo. (Le da pan y pollo. Arturo 
los 1011111. les da nn m ordi¡;co .Y se "WI pOI' la derecllO. ) 
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ESCEI\ \ XIV 

MISIA LUIS.\ y .J ACI\L\ 

Entrun POI- la ilquierda . . Iaeinta ll'üp \ln a (.'OI"onít de n nre~ fresl'n~ que drja 
sobre el escl'il.orio . 

JAC. - Le digo que todo será inútil. 
MIs. LUl. - Angelita ya no eslá aquí. 
JAC. - ¡ Claro! ~ Se figuraba m,led que iba á quedarse 

aquí todo el día ~ Sí, ella para ser tan dócil. 
l\hs. LUI. - \sí tenía que ser, entraba en mi plan. (,id­

vierte la conúda sobre la mesa y la botella .) ¡Ah! 
mire, Jacinta, estos restos de comida . 

.JAc. - e y bien, qué? 
l\hs. LuI. - Ellos me prueban que la he comprendido 

y venceré; ya verá. 
JAC. - Si, efectivamente, es ella quien ha dado de comer 

al huerfanito! ... 
MIS. LUI. - ¿ Quién ha de ser? Ya ve que tengo razón. 
J .\c. - 1'\0, no, no ... no. Si ha sido ella, será uno de 

esos relámpagos, como usted dice, y luego se acahó. 
Persisto en mis trece: es una malvada. 

1\l1s. Lm. - Pronto lo sabremos. 
JAC. - ~ Usted cree que la señora Lucía consentirá ~ 
l\hs. LUJ. - Consentirá; es por su bien y el de su hija . 
JAC . - Si fuera una supersticiosa no se prestaría á se-

mejante juego; lo creería de mal agüero. 
MIS. LuI. - Lucía es de alma bastante fuerte para nu 

preocuparse de esas tonterías. 
JAC. - No le parece que ya podrían estar aquí. 
l\1:rs. LUI. - 1\'0, Jacinta; hay más de media hora (le 

tramía para llegar á u casa, otro tanto para yoher. 
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tiempo para prepararse ... (mira el reloj) dentro de un 

rato estarán aquí. 
.r \c. - ¿ y \ngelila que no aparece? 
'lIs. LUl. Es cierto. ¿ Dónde se habrá metido otra 

vez? Es preciso ir á buscarla. 
J\c. ¿ Y el muchachito P 
Mrs. Lm. Se habrá ido, ó estará con ella en la quinta. 

Venga, vamos á yero (Se van por la izqllierda .) 

ESCEN \. XV 

A'IGELITA. y ARTURITO 

f.nlrao por In derecha \ogdíta y Artul'o; la [1l'illlCl'U. (lll' udla ('n un lul 

('olor rosa: Ile\ a lIU gran aro eH la mano J entra hU('iónuolo rodar • 

. \l'lurilo. con el ln',jo de p\.\~-aso., la ('tl1'tl pillhtcla. elllril hacienllo gi­
rar en el índice el honelí:) lanzándolo al ail'l', tlancln !>¡,ineos ,\ hílcien­

do llIlJeCétS. 

\1\G. -Muy bien, Artmito; ¡bravo! ¡Qué lindo paya­

so eres! 
\wr. Y tú, una bailarina preciosa. 
\. \G. - (Velas flores.) ¡ Oh! aquí hay una corona de 

nores. (! Para quién será ~ ¡ Qué bien me vendrían es­
tas flores para adornarme! Voy á sacar algunas. (Saca 
llno~ cuantos Nanitos de la corona y se los coloca .) 
É; te ... aqllí. .. un ramito ... aquí. .. Ya está. ¿ No es­

loy más linda así? 
\.TtT. - Dame á mí también. 
\ G. - Los payasos no llevan nores. Súbele á este ban­

quito. (Lo haoe subir sobre el banquito de pies, que 
colocará en medio de la escena.) Toma este aro. 

AUT. - ¿ Yoy á saltar aquí dentro ~ 
'\NG. Tú lo sostienes: yo soy la que salto. Ahora apó-
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yalo en el suelo, así. Por aquel lado ( indicando 7a 
izquierda) salgo, me adelanlo y saludo al público: 
tú serás el público y me aplaudirás muy fuerle . De,,­
pués subo á caballo. 

"-nT. (Mir'ando alrededor. ) ¿ Dónd¡> está el caballo? 
hG. - (Impacientada. ) En la caballeriza, pavo, Se figu­

ra ... Atiendeálo que te digo. Después, empiezo á co­
rrer dando vueltas mientras tú locas la música; cuan­
do estaré cerca gritaré: ¡ atención! y uno, dos, tres; 
al tres, levantas el aro, y yo zás, paso por dentro 
como una flecha. Tú aplaudes gritando: ¡ bravoo! 

\RT. - Bueno. 
\.NG. i .\h! se me olvidaba; á las bailarinas célebres, 

las ammcian al público; tú me vas á amUlciar. Re­
pite lo que te digo. l\1uy distinguido público ... 

\UT. (Repitiendo. ) Muy distinguido público ... 
\.NG . Hoy por primera vez .. . 
\.RT. HOJ por primera vez . . . 
>\NG. - Se presentará ante YOS .. . 

ART. - Se presentará ante vos .. . 
\.NG. La muy célebre .. . 
\.nT. - La muy célebre .. . 
\.NG. - Bailarina Krikicof ... 
. -\.RT. Bailarina. Kru ... ¡: cómo has rlicho ~ 
ANG. -.Krikicof. 
\ Q , , b l'j" '11 RT. - Ul ... CO ... ¡que nom re e I~ICI . 

\.NG. Las bailarinas siempre llevan l\ombre difícil. 
\RT. - No puedo decirlo . 
ANG. - Bueno, dí el que quieras. 
'\RT. El de la vieja mala. La bailarina Ramona. 
·\NG. - Y agregarás: aplaudid, señores, aplaudid. 
ART. Aplaudid, señores, aplaudid. 



- 93 -

hG. - Eso es; me voy á mi sitio. Atención. (Se va 

corriendo; al pasar junto al escritorio tonta una re­
gla, desaparece por la izquierda; asoma la cabeza, 
hace señas tÍ Jlrlurilo que empiece el discurso, éste 
110 .. e awerda; impaciente le grita.) ¡\núnciame ... 

\1\'1'. (Se coloca el aro entre las rodillas, sosteniéndo-
lo, )' hare Iluu;hos ademanes. ) Señor público ... hb) 

aparecerá... por última vez ... 
bG. - (Escuchando.) Por pri!TIrJ'éI vez. 
~RT. - E lo mismo. La ... la ... 
\~G. - Célebre ... 
~HT. - Célebre baüarina ... Ramona. Aplaudid, señores, 

aplaudid. 
\\G. - Ya salgo. (Desaparece un instante; entra, sa­

luda al público imitando á la' artistas ecuestres.) 

\IlT. - ( Aplaudiendo. ) i Bravoo! 
\rw. - (Se inclina sonriente, levanta un pie, hace como 

quien lo apoya sobre la mano del compañero, como 
hacen en los circos; da un sallito y un pequeño 
grito; i Hop! como si subiera á caballo.) Em­
pieza la música, Arturito. ( Echa á correr detenién­
dose á trechos para dar sallitos y vueltas, sostenién­

dose sobre un pie, manejando la regla como para 

pquilibrarse y gritando .) i lIop, hop, hop, hop! 
ART. - (Imitando la banda.) Chin, batachin, chin, chino 

( Haciendo cameLa con una nwno y con la otra como 
si locara el bombo. ) Tu, turutú, tuLú; balachín,. Lmu­
tulú, tutú, batachinchín, chin, bombombón; tuturutú, 
bon bon, chinchín. 

\NG. - i lIop, hap, bop! ( Corriendo alrededor de la 

escena.) 
\RT. - Chinchín, batachíDchín. taratá, hon bono 



_\.NG. - ¡ Atención! Uno ... dos ... y tres. (Arlurito, en­
tusiasmado no la oye y sigue tocando la banda.) ¡Eh! 
basta de música. ( Sacudiéndolo por un brazo.) C Por 

qué no has levantado el aro íl 
ART . - l\1e olvidé. Estaba tocando la música! ... 
ANG. - (Con enojo. ) ¡ Payaso tilingu! ( Con el puño 

cerrado hace ademán de pegarle .) Á que te pego. 

ART. - (Lloriqueando.) No me pegues ... 
ANG. - Bueno, vamos á empezar otra vez, y si te des­

cuidas no te doy los veinte centavos. Ya sabes que la 
vieja mala te va á pegar. (Se repite la escena ante­
rior desde cuando comienza á correr Angelito.) -
¡Atención! -(Arlurito levanta el al'o sosteniéndolo 
con la derecha, mientra con la izquierda sigue tocan­
do la música. Aparecen por la derecha misia Luisa y 
Jacinta.) Uno ... dos ... y ... (Se dispone á saltar. ) 

ESCENA XVI 

DICHOS, JACL\T o\. y l\IISL\. LUISA 

~hs. LUl. - Tres. (La sujeta pOI' la cintura.) 
A:\G. - (Con terror. ) ¡Ah, misia Luisa! 
I\.RT. - Chimbatach ... ¡Ah! ( Corre á esconderse detrás 

del piano dejando caer el aro. ) 
,L\.c. - (Riéndose á carcajadas y aplaudiendo.) Mu) 

bien, muy bien, bravo! ¡Ja, ja, ja! 
A.'1G. - (Burlándose con rabia.) ¡Ja, ja, ja! 
JAc. - (Ríe más fuerte. ) ¡Bravo! ¡Ja, ja, ja! 
l\lIs. Lur. -(Con reproche. ) ¡Jacinta! basta. (Jacin­

ta se aleja esforzándose para no reir.) 
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. - (La ve y en un ímpetu de ira saca la lengua. ) 
Juan Copete que en todo se mete. 

---(l_AI ee, suelta la carcajad(/.) ¡Ja, ja, ja! 
Lu. - ¡ Silencio! e Qué estaba~ haciendo? 

G. Jugando al circo con \rturito. 
1Is. LuI. ¿ Quién es .\rturito? 

A G. - (Se/lrt/ando tÍ .1rluro, que vuellle lÍ asomarse. 
\qucl chico. 

MIS. Lul. (l'a hacia jrturilo, lo saca de detrás del 
pia11o.) e y quién es este chico? 

A_ G. .\rturito. 
~í. so~ \rturito; e 110 lile conoce? Usted me 

mandó a(luí para que me dieran de comer. 
MIS. Lll. (Quién te ha vestido Je esa manera ~ 
\1\'1". - (~eii(/lal/do rí Jngelita.) Ella. 
\ (;. Sí, yo; pel'O te prometí veinte centavos. 
~hs. Lur. é Quién le ha dado ú usted permiso para 

disponer de este traje? 
\ G. ¡E~ mío! 
~hs. Lu. e 1 ese tul, e su -o tamhién ? 
\ __ G. -- Este ... tul. .. no, no es mío ... 
,lrs. Lu. - e Cómo se ha atrevido á sacarlo de donde 

estaba guardado? ¿ 1:0 abe que debía servir para un 

,estido ? 
\.G. - ~o está gastado, se plancha ) sine lo mismo. 
'lIs. LvI. Cállese la hoca. atrevida. Y como si no fue­

ran bastante todas sus travesuras de hoy, cumple la 
oura deshaciendo esa corona para engalanarse con sus 
llores. (Cambiando de tono.) Tan luego con las flo­
res de e a corona. ¡ \h, pobre Angelita! 

.he. - (lll ver la i;/1 pusi bilidad de r1ngelita.) ¡ V éanla ! 
como si no hablaran con ella. 
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_\.NG. - Á usted qué le importa, melida. 
JAc. - Relámpagos, misia Luisa, relámpagos; aquí no 

ha) nada (señalando el corazón ) ; perderá. 
MIS. LUI. - Jacinta yaya á traer otras flores para com 

poner esta corona; sabe que debemos llevarla en se· 
guida, (mirando á Angelita) siendo para quien son. 
(rlngelita no hace caso. Jacinta se ua pOi' la izquierda. ) 

ART. - (Se l/cerca á misia Luisa. que llI'feglará la co­
rona, )' con timidez pregunta .) e Para quién es, se­

ñora il 
'lIs. Ll.JI. - (illirando ó Angelita .) Para Ulla señora que 

ha muerto. 
,\nT. - i Oh, como mi mamá 1 <! Por qué ha muerto? 
MIS. Lo1. - (Siem.pre mirando á 1ngelita .) Porque Le­

nía una hija muy mala. 
( Ilngelila se estremece, vllelue lentamente ll/ cabeco 

J mira d Illisia Luisa largamente. ) 
ART. - ¿ y las mamás se mueren cuando sus hijas son 

malas? 
i\hs. LUl. - Por supuesto, se mueren de pena. 

( Angelita inmóvil escucha aten/a. ) 
¡\RT. - Pero yo no he sido malo con mi mamá, e no 

es cierto? señora. 
MIS. LUl. - (Acariciándolo. ) No, mi hi.jito; tú eres mu~ 

chico todaYÍa. 
f\nT. - (Juntando la~ IIlWWS. ) ¡Oh, si tuviera á mi ma­

má 1 no la dejaría morir de pena, no; la querría tan­
lo, tanto l ... sería bueno, muy bueno, así no se mo­

riría nunca, ¿ verdad? 
MIS. LUI. - Sí, mi hijito, sí. 
ART. - No me quedaría tan solito; comería cuando tu­

"jera hambre, no andaría descalzo, no tend,ía frío 
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.' nadie me pegaría. Ve, señora, cuando esa mujer 
mala me pega, me siento en el suelo en un rinGOncito 
y lloro ... lloro y pido á mamá que me lleve allí en 
el cielo donde está ella. Y cuando pido limosna á 
esas niñas que llevan pues los tan lindos vestidos y 
cllas se ríen ... también lloro, y ... aquí (indicando el 
pecho ) siento algo que me aprieta ... y me duele. é Por 
qué ellas den y yo lloro? 

.\1rs. LUl. - (Enlernecida .) ¡Pobre huerfanito! 
ART. - e Por qué so)' huerfallito si no he sido malo ~ 

¡ Soy lan chiquito! Mamá, t! por qué me has dejado 
solito? (Llora; misia Luisa lo acaricia; él deja caer 
la cabeza en la falda de misia Luisa.) 

\lIs. LuI. - ¡ Pobre niüo! j Sí, llora! ¡ Es tan tris le ser 
huérfano I Si esa chica mala lo supiera, preferiría 
morirse an tes. 

ART. - (Levanta la cabeza, lloriqueando. ) <! No tiene 
más que tÍ su mamá? 

\lIs. LUl. - Tiene abuelitos; pero también ellos mori­
rán de pena, y como es lIna chica tan mala nadie la 
querrá recógeJ'. j Oh, cuánta piedad siento por ella! 
Tú, pobre huerfanito, mientras te acosaba el hambre, 
debiste volverLe payaso por la promesa de veinte cen-

. lavos que te salvarían de un castigo inmerecido. 
¿Quién sabe si algún día esa niña, huérfana como 
tú, no tendrá que convertirse en pulchinela para ser­
vir de juguete á alguna niña traviesa y perversa? 

(. ingelita, durante la escena precedente habrá es­
cuchado con atención y demostrado en el semblante 
las diversas impresiones : luego, poco á poco, lenta­
mente, se despojo de las flores, de todos los adornos, 
y por último desprende el tLd Y lo deja caer. Mi-



SIll Luisa la habrá ob.~ertlado con 1I1l1c;/W a(ención. 

Entra Jacinla C071 las flores. ) 

ESCE~ \ '" VIl 

I.)ICIIOS , .J ACI T \ 

JAC. - Señora, las llores ... 
MIS. LUl. (f:e hace seiws que ¡jP calle. ¡ Chist! (Ja-

cinta deja las flores sobre la mesa .v se dispone rí 

hacer ramitos.) 
bG. - ( Jl oí,. la voz de Jocinta, se vuel¡,e .Y se es/romeee 

al !le/' los flores. ) Flores ... :para una señora muer­
ta ... ¡Se puede morir por tener una hija mala! Yo ... 
\! soy mala? Todos lo dicen ... \ mi mamá está en­
ferma ... Siento un dolor aquí. .. (Seiiala el corazón ) 
un Iludo en la garganta ... quisiera llorar ... no pue­

do ... (Resuelto. ) Seüora, Il1ÍtmJonH' á mi casa. 

~hs. LUI. - Pero mi hijita ... 
\\'IG. - Quiero irme á mi casa. 
l\hs. LvI. - \hora ... no se puede. 
\.'\G. _ Sí, se puede. Quiero estar al lado de roi mamú. 

quiero que sane, que no muera. Yo ante' uo sabía 
que se podía morir por tener una hija mala ... aho­
ra que lo sé, quiero volverme buena. muy huena. 
¡Oh, mi mamál ¡cuánto le \o'j á querer! ¡Mi buena 

mamá! LléYcme, lléveme pronto á mi. casa. 
J\c. _ (Mirando 1111.ciu la ¡zquiere/u. ) Señora, estú mi-

sia \.gustina. 
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ESCEX\ XVIII 

DleHos y MISIA AGUSTI'\".\ 

\ \;. (Apell(!.~ la ve. /la IÍ su. encuentro corriendo, J' 
librazo sus rodillas. '\buelita. é ,iCllO á buscarme ¡) 
e file ya á llevar á casa? .lliora sí quiero ir, quiero ir. 

\11'. \Gl s. (JJira ú misia Luisa, ésta le hace una seña 
y sonríe indieal/do IÍ .1ngelita. ) \Ii hijita, é por qué 
este afán? é Qué licues;) é Qué te pa a il 

\ \r.. - - l\Iamú, mi mamá. e Por qué no me lleva en se­
guida ? ... (! O ha venido mamá con usted? 

"IS.\.GUS. XO, mi hijita. 

\\r;. ( Por qué nn la ha traído ~ ( Por qué está triste !J 
abuelita. (Una idea repelllina le demuda el sen¡blan­
¡p, mim ('Oll o jus extraviados las ¡lores, )' á misia 
lyuSliwl, Ú //lisia Luisa, luego con voz temblorosa.) 

Estas llores ... ¿ para quién :;on ? ( Vaclie responde, de­
tilos/rondo embarazo. Con un grito de dolor.) ¡Ah, 
son para mamá! ~sin dar tiempo !Í que la desenga­
ñen.) Quiero verla. quiero verla. ( Corriendo hacia la 
puerta.) ¡Mamá! I Mamá! 

Ln:Í\. (De adentro .) Mi hijita, aquÍ estoy. 

\NG. (111 oi,. la voz de la madre. arro,ia un grito de 
alegría y queda conto paralisada: los o jos abiertos, 
lijos; una sOlll'i~a de dicha inmensa ilumina su sem­
blante .v exclama juntundo la8 manos. ) ¡Es la voz 
de mamá! (Se l'uell'e; en ese instante entra Lucia.) 
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ESCE~\ XIX 

DICHOS y Luch 

L(;GÍ\. (Vis /e con sencillez, de medio lulo, está. muy 

pálida .Y de a,.pecto enfenni:.o.) ¡Mi hija! 
(Angelila al verla quiere dar un paso, pe/'o vencida 

[lo/' la emoció L, cae en brazos de la madreJ que la 
esllcclw afectuosamente.) 

LucÍ\. ¡ Mi J\ni:e1ita ... mi nena querida! (Se sien/a cn 

1//1 ~illó/1'y tnrJelíla en sus faldas; misia Luisa ce"lI 
/lieT, lo á .tngelita con una pantalla que tomará de so­
bre el escritorit; Jacinta vuse .Y vuelve en seyuidll 
('on un frasco qu,e hace oler á Angelita; misia Agus­
tina se arrodilla y le palnwtea la mano.) 

MIs. Lu1. - No temas. Lucía, no es nada; un corto dcs­

may,), nada mt . 
~hs. \ GUR. ¡ \ngelita! .. . ,La emoción ha sido mll~ 

fuerte ... :;i se enferma ... Queritlita ... ¡Nenita mía! 
LuCÍA. -, uelYe en si. .. abre 108 ojos. ¡Mi vida. mI 

tCSOI\¡! (La cubre de besos.) 
\'1G. (Se restrega los ojos, mira con fijeza á su mamá 

('omo quien teme no sea Tnás que un sueño.) ¡Ma­
má! \ verdad, que eres tú ~ (La besa. lu acaricia.) ¡ \Ji 
pobre mamita! 

Lucü. - Sí. luz de mis ojos. sí, soy yo . 
(Angelito rompe en sollozos dejando cuer su co{¡c:lI 

en el .'zombro de~ Lucía.) 
LUCÍA. Mi rica, ¿por qué esos sollozos ~ 
l\hs. AGL s. - e Qué tienes p 

MIS. Llj""-;::.ri.9 llor!;" .Eues. 

~ 
&« '''¡''' "\ '. 

~ 'Ul ""p.' I ' ... ~ 
_._~2::'. .:.1':' j 
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JAc. - (Conmovida se seca los ojos con el delantal.) 
Ahora lloramos todos. IV aya con la chiquilin"" 

LucíA. - ~ Por qué lloras, mi tesoro ~ 
.\:\"G. - Porque lw sido mala, muy mala contigo, ma-

mila, y ya no me querrás. 
LUCÍA. - Sí, mi vida, le quiero siemp.re. 
ANG. - ~ Me perdonas ;) 
LuCÍ\. - Sí, 1pi almita. (Dándo le tm beso.) 
hG. - (Salla de las rodillas de Lucía y elice hum ;Zde-

mente.) Ustcd, misia Luisa, e me perdona ~ 
"lis. LUI. - (Abrazándola.) De todo corazón, mi [¡ijita. 
hG. e y usted, Jacinta íl 
hc. (Lloriqueando.) Sí, ricura; sí, la perdono. 
hG. - e También lo del gato? 
JAC. - (La mira de través, luego como haciendo ma 

concesión.) También lo del gato. 
~."lG. - Gracias Jac ... (se corrige) doña Jacinta. 
J \c. - Es lo mismo. 
bG. - I Qué feliz roy á ser! i todos me perdonan, tu­

dos me quicren I (Al volverse, ve á Arlurito, qltien. 
retirado á un lado de la mesa, aprovecha qtW rwdie 
se ocupa de él, para comer un bocado, de cuando en 
cuando .) ~ Y .\..rturito? ¡Pobre! (Lo toma de la mano 
JI lo presenta á Lucía.) Mamá, este chico es solito ... 
ni siquiera tiene una abuelita .. . 

LUCÍA. - (Comprende; atrae á Arturito, lo besa, .v 'lbra­
:a á los dos jll11toS.) Será tu hermanito. 

bG. - (En el colmo de la alegría, abrazando á . tr fu­

rito.) ~Has oído, ,\rturito íl serás mi hermano. (Lo 
presenta á misia Agustina.) Esta señora será tu abue­
lita. 

MIS. AGus. -Muy bien, mi hijita. Venga mi flamallte 
--~ 

L 
Di:: MAES 
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nietecito. (Lo acerca á ella. le rodea el cueLlo con 
un brazo, ltngelita la sigue rodelÍndole la cintura.) 

\IlT. - (Palmotea.) i' ¡ya! i Br:l\o! \! Toco la música;\ 

bG. - Sí, sí. 
\RT. (lmilundo la bOIlr!a ." haciendo camela eOIl [1/ 

mallo.) Chín batachín, ChU1, ('hín; lú turut.urú, tatá. 
laralalá. (Se pan pOI' la derecha. ,1ngelila enl'ía be­
sos á SU mamó; ésta la mira elllerneeida.) 

ESCENA ÚLTIMA 

~hs. LUl. Jacinta ha perdido. 
JAC. Y quedo muy satisfecha. 
Luch. - (Abrazando á misia Luisa.) i Oh, amiga míll! 

nos has salvado. 
Mls. LUl. - i Bien lo sabía yo! Si existe el corazón, 

basta saber tocar sus resortes para hacerlo habla!'. 
(Pasan pOI' la ventana misia .iYl1stina con 4.rturifo 
y Allgelito, el primero ¡;ielllPre locando la músicll. 

/a segunda enviando besos cí Lucía.) 
LccLl. (Se ace/'ca Ú la ['en/al/a y dice COI! lemul'a tÍ 

41lgeli la enviándole un beso.) i "ida mía I 



¿PO? qué? 
IJI',-Il< E~ l' ,ero (1) 

\lIS1' -\ \r.ruc." nHldl'p eJe 

\r ,1\(; uun, llilla do 1 r, á 1 ¡; afio" 

'1 \HÍ \. lIitw l'i( ' gD.~ d(· 10 it I J alÍos, hija clt' 
Do\, DOLORES, 

Bu'cI. niiiu htli·rfarln. dI' [ .. (Jlhllll1 edad de ~laríil, 

TF.HES\. anciana gobt",·ni-lnl(J. 

(t) Inspiradu en la LCl'mo~a le,\tmtla. l[Ue \a ti contiuuación, La I',:i/la 

buena, Je CUl'llll"Il S~ ha (Yota. ele la .1 



¿ PO? qué? 

Una saja ron,\ sencilla. Un sola, siHooes, ul'a mesa ~ una mesita 

Puertas laterales 

ESCENA PRIMERA 

TERESA y BLAXCA 

Entra por la derecha Teresa, quien introduce á Blanca; esta viste de Juto, 
pobremente. Teresa lleva delantal) eolia negra con puntillas blancas. 
viste con pulcritud ~- c,ierla elegancia; veslido gris ó marrón: paii.oleta 

hhtl1ClI, de encaje. 

TER. - Entre, mi hijita, entre sin temor. Siéntese aquí. 
(Indicándole un sillón hacia la izquierda.) Haga el 
favor de esperar un momentito á la señora, quien ha 
ido al asilo con la niña, como acoslumbra hacerlo 

todas las semanas. 
BLAN. -(Aparte, con desaliento.) ¡No está! (Alto.) No 
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quisiera molestar. Volveré más tarde ... (Por retirar­
se.) 

TER. - No puedo permitirlo; misia Angélica rae re­
prendería. (COl't dulzura haciéndola sentar.) Siénte­
se, mi hijita, y espérela; no puede tardar, yJ. es hora 
de que vuelva. (Con cariiio tomándole I:na mano.) 
Si mientras tanto yo pudiera serle útil e'1 algo ... Jíga­
lo, mi hijita. Tengo orden de la señr¡ra. de mi. santa 
seliora, porque es una santa - qu r; Dios bendiga in 
mlernum - de atender con la mayor solicitud á to­
dos los que \ ienen, y durante su ausencia ofrecerles 
mis humildes servicios, si éstos pueden serles de algu­
na utilidad. 

BLAN. - Gracias por su bondad; pero es con la señora 
personalmente con quien deseaba hablar. 

TER. - Entonces, mientras espera le traeré una tacita 
ele té con bizcochitos, porque hace mucho frío, I! nó 

le parece, mi hijita? 
BLP'. - Ruego á usted que no se moleste. 
TER. - i Qué va á ser molestia 1 Es orden de la señora. 

(Vase po/' la izquierda.) 

ESCENA II 

BLANCA, SOLA 

BLAN. - I Qué acogida tan cariñosa tiene esta buena mu­
jer! Bien se conoce que está al servicio de un ángel, 
y los ángeles reflejan su luz divina sobre cuanto les 
rodea . .Madre querida, ¿ serás tú quien ha guiado mis 
pasos á esta santa casa en busca de protección y 
asilo? 



ESCENA III 

TER. - (1 uej¡'e COII uno taza y UII plato con bizcochos 
en uno bandefa; la coloca soóre la mesita y lr[ acerCI( 
tÍ Blanen. I \quí estoy. Tómclo prontito, mi hijita, 
mientras está calientilo. (Con carifio tomándola de 
la barba. ) Y serene esa carita tan angustiada. Re­
cuerde que esta casa es como la del Señol' : nunca se 
llama ú ella 1.'11 Yano. (Sueno UI/a campanilla eléc­

trica.) Será la señora. (Mira parla derecha .) No, no es 
ella. (Sc acerca á Blanca. ) Si tardara mucho, aquí 
tiene usted unos libros para disLraerse. (Saca de entre 
/l(/l'ios libros y revistas sobrc la mesa, uno, .Y lo co­
loco sobre la mesita junto á Blllnea. ) Es lectura ele­
gida por la señora. « La lectura úempre dish'ae ~. 
siempre enseña. Leed, distrat'os y aprended.) Esto 
dice mi señora, quien además de ser ulla santa es una 
sabia. (Suena de nue('o la t'ampanilla. ) Voy en se­
guida. (A .Blanco. ) Ya yueho. (Va..,e por la derecha. 

ESCENA IV 

BLAl'ICA, SOLA 

BLAN. (Deja la taza y mira el lióro. ) ¿ Qué libro se-
rá este? (Leyendo. ) « Compendio de la Historia Bí­
blica.» (Repite ásí ,nisma como recordando. Hislo­
ria Bíblica ... El santo libro donde aprendí á COllocer 
y amar á Dios. i Qué gratos y tristes recuerdos lrae 



1°7 -

á mi memoria! (Volviendo las páginas.) Aquí están 
los grabados que yo contemplaba extasiada cuando 
era aún muy niña, mientras escuchaba con avi­
(lez la explicación que me daba mi pobre abuela. 
(Hojeando y llol!1iendo las páginas COIl rapide~-.) Y 
aquí... recuerdo ... que en esle libro ... Sí... ¡Ah! aqní 
está. (Leyendo) « Pedid y se os dará. )) (Con rmqustia 

jLmtalldo las rl/ano,~ suplicante.) ¡ Dios mío, Dios mío! 
¡ apiáda le de mí 1 Yo le pido CJue Ult rayo de benéfica 
luz consoladora ilumine las tiniebla:> de mi triste or-

fandad. 

ESCEN \ , 

Ik.\.'H.:\, Do.'h DOLORES, I\IAnÍ.\ ) TEnES \ 

Tt'I'i,:-r¡ l'nll'u por 1<1 dt']'tH',h¡\ /. il1ll'lItlllc'l' ;~ dOlía I)ol {)l'e.~. (Juilln ('l,ndun:>. clt' 
la IIlólno ;"1 ');II'ltl ; (':o; la Irae 111M {'ilal'i.t b 1111 HlitUtlolin. Las <10:-:' \-j:-;­

len f1C)hn~T1II"ll(·. IJOIO¡'l" ll.·\a ,'11 1.1 cahl'za \elo Ú tlIullh'm ... Blanca, ,ti 
\t'rlfts l~llll'ill' ... " le\;\nla,' \·~I ii. "('lIhII'Sl' 1'11 t'i /111;::-1111' di' la inllli .... nla 

,'OJIIIl p:.I1>,¡ nll mnle ... "¡c " nn ~I'I' ílrh c'!'¡idlt 

TEH. - Entren, entren .in t('Illor alguno. Siéntense (in­
dicandu el .~ofá) y lellgan la bondad dc esperar nn 
momentito á la señOTa: pronlo estaril de vuelta. 

DoL. - - Gracias. m.i buena seiiora. Si6ntate, María: de­
bes estar cansada. (La hace .~Prtlar. i Teresa.) ¡Ve­
nimos desde tan lejos! ... 

TER. - ¿ Sí ~ I Pobrecitas 1 Siéntese usted tamhién, _ se­
Iiora, descanse. 

DoL. - j Oh! yo esto) acoslumbrada; pero esta pobre 
criatural ... 

TER. - ( lcariciandu tÍ María.) e Cómo t'stÍl, mi querida 
llilia? e Se siente u ted con mejor di. posición de áni­
mo que el otro día ? 
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~1An. - ¡Ay. señoral al escuchar que debía separarme 
de mi madre, sentí una gran pena; pero al compren­
der que esto era necesario y en bien mío, hoy vengo 

con el ánimo tranquilo y resignarlo. 
TER. - Bien hecho, mi hijita; así dehe hacerse. (Sen­

i.ándose al lado ele María. ) Mi señora se ha ocupado 
mucho de usled y creo que hoy mismo ... pero no, 
yo no debo decirle nada; es á mi señora á quien co­
rresponde el placer de dar á usted la buena noticia. 
(Se apodera del instrumento que María sostiene en 
sus rodillas y lo coloca al alcance de ella sobre el 
sofá.) Ya veo que no se ha ohidado del encargo de 
mi señora, y ésto la complacerá mucho; pues ella se 
encanta escuchándola; dice que tiene usted una vo­
cecita de ángel y que sabe acompañarse con verda­

dera maestría ... 
MAR. - (Con regocijo. ) ¿ Esto dice la señora P 
DOL. - i Ella es tan bondadosa! ... 
TER. _ Y que estudiando, llegará usted á ser una nota-

bilidad. 
DOL. - ¿ Tardará mucho la señora:l 

TER. - No; en seguida vendrá. Si mientras tanto yo 

pudiera sen-irla ... 
DOL. - Gracias, señora. Usted bien lo sabe que si nos 

pernútimos venir á molestar es por imitación de la 
señora, quien tanto se interesa por la suerte de mi po-

brecila hija. 
TEn. _ Como se interesa por la suerte de todos los que 

sufren y lloran; sí, buena mujer, lo sé. Mientras la 
espera voy á traerles alguna cosita para reponer las 

fuerzas. (Se levanta.) 
DOL. - No, no ... (Levantándose. ) 
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TER. - Sí, sí; es orden de la señora. Ella desea que á 
lodos los que vienen á solicitar su protecóón y am­
paro los recibamos con los mayores agasajos . Siem­
pre nos dice: « Antes de prestar ayuda á los desgra­
ciados es menester reconocerlos como hermanos » (1) . 
y en verdad es un hermano que Dios nos envía para 
ser consolado y para consolarnos, tratémosle, pues, 
con lodo cariño. 

DOL. (Conmovida. ) ¡Oh! ¡alma piadosa que ilumi-
nas con tu bondad las tinieblas del dolor, sé mil ve­
ces bendecida! 

TER. - Sí, Y bendito mil veces sea Él, que envía uno 
de sus ángeles á la tierra para alivio de tantos males. 
Pero ya se me olvidaba traerles lo ofrecido; voy y 
nIeho en seguida. (Por irse. ) 

DOL. - (La detiene. ) Perdone, señora, ¿ sería molestia 
que dejara aquí un momento á mi María, mientras 
yo voy á hacer una diligencia aquí cerca? 

TER. - Ninguna molestia . Vaya usted sin cuidado por 
ella; está como en su casa. (Suena la campanilla.) 

DOL. - ~ Tal vez la señora? 
TER. - (Des¡lllés de haber mirado .) No, no es ella . Con 

permiso. (11 ase. ) 

ESCENA VI 

Blallt'a. ~ielllrl'c s~nl .IJa halJf'á Jlojcad .. ('1 liLru. I;l ll ]~l p'-;l'(>'na :'s.i ,2"l~ienl~ lo 
th:iu .' OJIS('I'Yil ('OH HlclI('ión tlaudn mllL'~lras de dulol' 

l\L~R. - e Te yas? mamá. 

(r) Pensamiento ,le Carmen Syh" 
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DOL. __ (1crll'iciríndola. Sí, mi hijita~ pero melyo en 
seguida. Sahes que debo trabajar y es bueno que 
apro\ eche eslos momentos haciendo esta diligencia 

para no vohor mañana. 
]\{ \R. . (Acarici(ílldolp la~ lIIall0~ que habrá tomado e/l-

/,.(' l(/.~ sll.Yas. ) Tienes razón, mi pobre mamá. Pero 
vuelve pronto; ya sabes que clUuHl0 tú no estás ú 

mi laelo soy uobloroen1e ciega. 
DOL . ( \brll~ándolll e011 carilio .Y besrínrlolll P/I III 

frente .) No temas, mi querida 'laría, nIeho al mo­
mento. Pero ... si llegas á ingrosar en el asilo ... serú 

forzoso separarnos ... 
!\lAll. (11 brazlÍndose al cuello dI' Dolare:. ) Sí, mamá. 

bien 10 sé. Seril un gran dolor para tí. .. Y para mí ... 
No escuchar ya tu voz, no sentir tn aliento, no oir tns 
paso"" perder tu~ caricias ... Ya no podn'ls secar mis 
lágrimas con tus besos. Pero irás á yerme á monudo 
¿ verdad ~ (COIl Júbilo. / Y si pudiera conseguir la 
,isla ... si llegara:í yerLe ... ¡Oh! entonces i cómo ben­
deciría la mano piadosa que nos hubiera separado! 

DOL. - Esperemos, hija mía, esperemos ~ tengamos JI' 
en Él, que toJo lo puede. ( tparlándola con cariño 
.Y poniéndose de pie. ) Me yo); no te apartes de aquí. 
En cinco minutos estoy de mclta. ( lose .: allleuar tÍ lo 

puerta, María la llama. ) 
l\L~H . - ¡Mamá! 
DOL. - (I 'olviendo. ) ¿ Qué ~ híja mía. 

~Lu~. Acércate. · 
DOL. - (Se ncerr,a. ) Aquí me tienes. (Tom,ánJole UlHI 

mano. ) 
l\L~R. - Inclínate. (Dolores se inclina hasta /'o:ar con 

la ¡rente la cabeza de María .) Bésarue una vez más. 
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(Dolores la besa, María circunda su cllello con los 
brazos y la besa con cariiío repelidas veces.) ¡Ay, 
mamá! ¿ por qué no podré v('rl~? (Dolores conmo-
1'ida le seca la" lágrima.~ .Y se /'f'tirCl reteniéndole las 
manos cuanto puede, al dejarlas le imprime un beso, 
dirige al cielo l/na mirada .mplicnnte .Y vase secán­
dose los ojos.) 

ESCENA VlL 

Bu; . ¡ Ella tiene una madre! ¡ Cuún feliz es! (Df'-

jo caer la cabeza entre sus m{(nv~ sollozando.) 
~LUt. (Escuchando.) ¡Vn sollozo! oo' ¡alguien llora! 

Mi oído no me engaña; no estoy sola aquí.\lgún 
'él' que sufre. (Se levanta é indica el lado en que 
está Blanca.) Es por aquel lado. 1 Si mientras tanto 
pudiera yo darle un consuelo! oo. (Guiada por los so­
lluzos de Blallca se dirige rí tienlas hacia ella; se le 
(/Gerra, tiende los brazos y to('(( tÍ Blanca.) 

HL\: . - (Lemnia la cabeza .Y /l/ira con sorpresa á Ma­
ría.) ¡ \hl 

i\Lul. (COIl dulwra. mientras palpando se apodera de 
/lna malla ele Blanca.) ci Por qué lloras ~ 

BL \'. - (! Para qué quieres saberlo? N o eres tú la que 
puede hallar un consuelo á mi dolor . 

bit. . (Tristemente dejalldo la mano de Blanca.) Es 
\ Cl·dad. 1 Soy tan de dichada! Pero quizás en mi des­
dicha podría encontrar una palabra de con uelo para 
mitigar tu pena! ¿ Quién eres? 

BLAi'i. -:- (Se levanta y avanza al proscenio. María, guia-
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da por los pasos de Blanca, la sigue. ) e Quién soy ~ 
Una pobre huérfana. 

MAR. - ( Junta las manos dolorosamente y dirige los 

ojos al cielo. ) ¡Huérfana! ¡Infeliz! 
BLAN. - Sí, huérfana de lodo afecto. Y, hace un mo­

men(o, cuando aquí ante mis ojos, lu madre te pro­
digab'l. sus caricias, sus besos, y tú le correspondías, 
yo tuv 3 celos de tu dicha, sentí la envidia morderme 
Gil el e )razón, desbordó mi dolor y no pude eonlener 
los so' lozos. ¡Ah 1 ¡ tú tienes una madre! ¡ tú eres 

feliz 1 
MAR. - ( Mortificada. ) Si lo hubiera sabido ... Perdó-. 

naIJ'':. 
P'T .••. _ (Tomando de las manos á María. ) ¿ No lo has 

comprendido por mis ávidas miradas, no ]0 ves por 
l:t angustia que se refleja en mi semblante, no ves mi 

luto? 
1\1\'1. - (Con dulzura. ) No puedo verle, soy ciega. 
BJ ,i.N. - ( Dolorosamente sorprel1dida. ) ¿ Ciega í\ i Cie­

g a 1 ¡ Desdichada! 
M \ lo - ¡ Ay, sí! ¡ muy desdichada! 
BJ.l 'l. - (Tom.ándola otra ve::: de las manos y estrechán­

d olas con afecto. ) Pobre hermana de dolor! He si­
do cruel, ¡ perdón 1 (Le besa las manos, le rodeo 
1ft cintura con el brazo y la condltce al sofá. ) Ven, 
ven; sentémonos aquí. Me contarás lus penas, yo le 

tn contaré las mías. 
1\1 \ l. - Mi pena es profunda como es inmensa mi des­

dicha. (Tomándole las manos. ) ¿ Te has imaginado tú 
alguna vez ser ciega ? ~ Comprendes la horrible Yer­
dad que encierra esta palabra? ¡ Dicen que el mun­
do está lleno de maravillas! El sol que da calor, alum-
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hra ~ embellece la tierra; el ciclo azul con sus in­
numerables estrellas brillantes; los mares, los mon­
les, los yerdes prados, los floridos jardines, y tierras 
que encantan con la riqueza de su vegetación esplén­
dida y variada ... Maravillas son éstas de la natura­
leza que nunca he visto. e y todas las maravillas que 
pueblan el mundo surgidas de las manos y del pen­
samiento del hombre ~ Tampoco las he visto, y tal 
vez no las veré jamás. Pero la pena profunda que me 
corroe el corazón es no yer á mi madre, no po­
der mirarme en el espejo de sus ojos. i Ah, Dios 
mío! Renunciaría á las maravillas del mundo en­
tero por sólo ver el semblante de mi madre adOI:ada. 

BLAN... - Sí, profunda es tu pena é inmensa tu desdi­
cha! ¿ Y la mía? d Te has imaginado tú alguna vez 
ser huérfana ~ (! Comprendes la horrible verdad que 
encierra esta palabra? Dicen que las madres ado­
ran á sus hijos, que embellecen su existencia velan­
do por ellos, guiándolos en el camino de la vida; 
dicen e les enseñan el trabajo, la honradez, el ca­
riño, la caridad; que les inculcan la bondad, la fe, la 
resignación, la nobleza y el valor. Dicen que el ca­
riño de las madres llega hasta el sacrificio pOI' sólo 
evitar una lágrima á sus hijos. Yo ignoro esas 
sublimes maravillas del afecto maternal y las igno­
raré siempre. ¡Ay, Dios mío! Yo que daría la 
luz de mis ojos por sólo sentir las caricias de mi 
madre. 

:\Lm. (Palpando, le rodea el cuello con un brazo y con 
la otra mano la acaricia.) i Pobre hermana mía 1 i Llo­
ra, llora! (lJlanca llorando, deja caer la cabeza en 
el hombro de María; pau.sa. En este momento apa-



recen por la derecha, misia l1ngélica, Dolores y il1 ar­
garita; mas viendo á las niñas, _ \ngélica hace serias 
á las demás y se retiran. ) Es horrible en verdad tu 
desgracia. Siento el frío de la muerte en el corazón 
al sólo pensar que yo pudiera perder la nlÍa. ¡Qué 
dichosos somos los que tenemos madr ! ¡ Si me fuera 
posible darle algún consuelo! (Por una súbita idea le 
levanta la cabe:::a y tomándole las manos. ) Dime, ~ si 
mi madre lo fuera también tuya ~ 

BLAN. - ~ Qué dices? No te comprendo. 
MAR. - Escucha. Yo debo ingresar en el asilo de cie­

gas; un n:lédico dijo que tal vez pueda yo recuperar 
la '¡'¡sta. Y si tal cosa no fuere posible, estudiaré Ó 

aprenderé á trabajar. Tendré que quedarme allí mu­
chos meses ... quizás años ... y mi pobre. madre que­
dará sola... ¿ Quieres tú ser mi hermana ~ serás su 

hija. 
BLAN. - i Dios mío, Dios mío 1 i qué esperanzas me das! 
MAR. - - i Ella es tan buena! Te querrá mucho y mucho 

aprenderás á su lado. Ella posee un gran libro en 
el que aprendió á leer, en el que hubiera aprendido 
á leer yo. Dichosa de tí que puedes hacerlo y en él 
aprenderás á tener fe y á ser resignada. 

BLAN.- ¿ De qué libro hablas? 
MAR. - De la Biblia. 
BLAN. - e La Biblia P i Ah, sí I la conozco. Algo de ella 

tengo ya grabado en la mente y en el corazón. Aquí 
está. (Se levanta y trae el libro. ) Es la lectura que 
esta buena señora ofrece á los que vienen á pedir su 

amparo, y la esperan. 
MAR. - ¿ Ah, sí? i Alma piadosa I brinda el bálsamo 

de la fe y la resignación. Abre el libro página 172 . 



rr:i-

El sermón de la montaña: Las ocho bienaventuranu,. 
tercer párrafo. Lee. 

BLA 'l. -. (Leyendo ) (( Bienaventurados los que llora '1 

porque ellos serán consolados. » 

M \R. - Tú lloraste y fuisle por .mí consolada: yo 1l0lé 
y fui consolada por tí. Sigue al párrafo quinto . 

BL\N. - « Bienaventurados los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia. » Tú fuiste misericor­
diosa para conmigo ... 

MAR. - Y tú lo serás para mí aceptando mi ofrecimüm­
Lo. 

BLA:\'. - (Asombrada.) Tú no puedes leer ~ y cómo S:l­

bes esto? 
MAR. - Mi madre me lo ha enseñado. Ella lee siem')re 

este libro para mí y me dice: « Si yo llegara á ial­
tarte recuerda es la lectura; ella será tu guía on , la 
vida y afIrmará la fe en tu cmazón. » é Comprrnde" i1 

¡ Ah! dichosa de tí que posees el inapreciable d{'Il 
de la vista y puedes poblar tu soledad con la lec tUl a 
y leyantar tu espíritu con ella. Cuando vayus con ni 
madre á visitarme al asilo, me leerás un capítulo del 
santo libro. e quieres ~... é cómo te llalT'as il 

BLAN, - ¡ Blanca! 
lVhR. - e Quieres? Blanca. 
Br"AN. - Sí... e cuál es tu nombre? 
MAR. - María . . 
BLAN. -(Con efusión abrazándola.) ¡María! Suave' 

nombre, emblema de dolor y de piedad. Sí, acepto. 
piadosa hermana mía! i Qué feliz será mi existencia 
entre el cariño de una hermana y el de una madre! 
Mas dime, tú, e cómo animas el silencio, cómo pue­
blas tus horas de soledad il 
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T\'1AR. - Con el dón que Dios da á casi todos mis com­
pañeros de dolor. Cuando la soledad entristece mi 
alma, cuando el silencio me oprime, pulso las cuerdas 
de este instrumento y acompaño las melódicas notas 
con las quejas de mi corazón. Escucha: (Canta acom­
pwiada con el instrumento que habrá (raído; si la ni­
ña no sabe música finge hacerlo y alguno entre b(J'¡-

tidores la acompaiía.) 

L\ eIE(;,,\ 

( Frngtnel1lo~) 

i TOllo es noche, nOt'he obsclIl'n ! 

'o no veo la herUlosul"U 

De la Inna refulgente- ; 
Del aslro rc~plan(kticnk 

Tan ~ólo ;ellto el calor 
'lo ha)' nube que rl c;('lo dora. 

'a no ha} albor, no ha.\ anrora, 

De blaLlco -: rojo color. 

\ o no gozo la bcllrz3 

Que ofrece nalnrale/.a. 
Lo que el mundo "dorna ~ ,islc; 

i Torio es noche, lIoche Iri,te. 
De confusión ,\ payor! 
i Doquier miro, doqnirr pi"., 
Nada encuenlro, y no di, i,n 

Sino lobregue'. )' ¡JOrrnr ! 

Cuarúauliyo desgraciado 

Que se mira condenado 

En su jlnenlud Ilorirla, 
.\ pa ar loua la vida 
En una horrenda prisiA11, 
Tal me yeo, de igual sncrte : 

Sólo espero que la IDuerlp 

De mí tendrá compasiólI. 



Hu". (Apellas lermina el canto, como arrastrada por 
11lW IUe,.7u ::;uper;ol', comienza á cl1ntal' muy quedo 
liOCO á poco se anima, se levanta y can/a con voz 

('sp[ayoc!a. ,liado lu esc(/rhll cun !j/'{/la sorpresa y si­
!Jlle acompañánclola con [(1 músicl1. 

i flnérraoa SO) ! Dc"graciada 

lelo,' (>11 su abrjl marchitada 

,: (¿ué '0.' ) o sobrp la ti"r,'u :' 

'''-rca de tristeza pllcíerra 

~ll lllá~ tn.:nlcndo amaT'p-nr ; 

) mi corazón <'''jnlo 

t:nhicrto de negro 1111.0 

8s el tron" dr-I dolor, 

\Iil Illucerf's halagí"lciill". 

Bello' elías ) ri~u~¡jos 

El porvenir me pintaba. 

\' seductnr' se mo traba 
Por 110 prisma encantador. 
Las jln,iones ,0laron 

• 

\ 011 mi alma ,,\10 .-[uedal'Ol1 

Lu amargura " el .Jolor. 

\gotaela mi '>6peranza 

\ a ningún r<'medio alean",; 
\'i una sombra d" cklieia 

\ mi (',isteneia acaricia; 

\li, gnccs son el 'nrrir: 

\ ('n medio " tanta desdicha 

t',',lo me '1!1eda una Jicha 

\ ,>~ la di('h" de mori 1'. 

( 1frll'Ín .ros~/a I/UUía.) 

~r Ul. (Fascinada pOI' la voz de Blanca, se levanta al 
lerminar ésta el último verso. y las dos comtenzan 
.v sIguen tÍ dlÍo la estrofa:) 
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I BL.,,,. - ; Huérfana soy! Desgraciada 

'IIAlI. - i 10 ci ~ ga SO~ ! Desgraciada 
111.". , \1 u .. - Flor en su <lbril marchitaJa 

é Quú ::lO} yo t-iohre la licrra ~) 

Arca de lrisleza encie,','u 
Su más trelllendo amargor; 

y mi coraz6u enjuto 

Cubierto de ((('gro l"lo. 
E, el lrono dol dolor. 

(Al terminar, las dos se abrazan sollozando. ) 

ESCENA úLTIMA 

D¡CIT\S, \1un \ 'hGÉLICA, M \.RG \RITI., DOLORES 

y TERESA 

M ARG. - (.46raza y besa á Blanca. ) ¡Pobre huérfana! 
\N , ;, - ( braza á María, la besa y apoya una mano en 

MI cobeza. ) « Los ciegos están llamados á esparcir 
l.t luz de su alma y de su profunda inteligencia» (1), 

i\IA \. - ( Apoderándose de las I1wnos de misia f lngé-
lica y besándolas con júbilo, ) ¡ Ah, es su voz! ¡La YOZ 

de mi santa adorada! 
ANG. - Todo lo hemos escuchado, hijas mías. ¡ Pobre 

huérfana! La madre de María te abre sus brazos. 

( . l/'ro ja dulcemente á Blanca en los brazos de Do-

1Cl'es, ) 
Dot. - (rlbrClzándola con afee/o .) Sí, hija mía. 

BLA3, - Gracias, madre mía, gracias. 

( f ) l'cns i.ulli t: ulo JI! CUJ'ooeu ::,~- h~, 
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\"'G. - y tú, nn buena María, enconLrarás allí en el 
« llogar de la luz », cien corazones que te recibirán 
con ternura y afecto de hermanos y de madre amo­
rosa. 

~L\J\.-(Juntandu las manos. ) ¡Oh, gracias 1 ¡gracias! 
DOL. - ¡ Oh, sí! i gracias mil veces! Permitid, seilora, 

que os bese la orla del vestido como á una santa! 
( Por arrodillarse. ) 

bG. - (Impidiendo el acto .) ¡No, jamás! Bien poca 
cosa es lo que yo hago . No es más que mi deber ~ es 
el de todos; consolar al triste, ayudar al desgraciado. 

TER. - ¡ Oh, señora! ~ Por qué Dios, que os ha enviado 
á la tierra como una hada de pieclad y de consuelo, 
no os ha dado la virtud de aliviar todos los dolores 
y transformar en un edén esta tierra llena de penas 

y amarguras? 
MARG. - (ftbrazando á Angélí.ca y llorosa. ) Sí, madre 

mía; elinos, ¿ por qué cuando se posee un alma her­
mosa cual la tuya, Dios no le da ese poder ~ 

bG. - ¿ Lloras ... :) Margarita, y Le he ,-eelado verter lá­
grimas anLe el dolor. No reside en el llanto la verda­
dera piedad, sino en el corazón que impulsa á ocorrer 
á nuesLros hermanos. Debes vigorizar tu espíritu y 
contemplar sin flaqueza las miserias humanas para 
encontrar fuerzas y aliviarlas. 

MARG. - Sí, lo sé, y procuro hacerlo. madre mía. Mas 
no siempre obedece la volunLad á la razón. Y al ver 
tantos dolores, al contemplar lantas miserias, siento 
que el llanto afluye á mis ojos y en mi corazón estalla 
lID grito de angustia: ¿ Por qué, Dios mío, por qué? 

BI AN. - (Repite dolorosamente juntando las manos.) 
). ése es también el grito que arroja mi pobre co-
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razón do huérfana: e Por qué, Dios mío, por qué? 
MAR. - (1 dent. ) Y es el grito que mi corazón angustiado 

repile sin cesar: ¿ Por qué, por qué? 
ANG. - ¡Ay, hijas núas! Hubo un timnpo en que ese 

grito tamhién estallaba en mi corazón á cada inst.ante. 
y en mi afán de querer aliviar todos los sufrimientolS 
que á cada paso veía, suplicaba á Dios mo concediera 
el dón de poder hacerlo; pero sólo me concedía la 
virtud de la piedad que torturaba mi corazón hacién­
dole prorrumpir en ese grito desesperado: <! Por qué, 
por qué, Dios mío? Cuando un día, uno de esos días 

-grises, lluyiosos, tristes, en que parece llover lágri­
mas, y que nos evocan todos los dolores, todas 
las miserias que imperan sobre la tierra, en que nues­
tra alma se siente sacudida por ese grito ele angustia 
que repite sin ces al' esla pregunta: ~ Por qué, por 
qué íl y nos torturamos el cerebro para investigar la 
causa ele Lantos males, buscando en vano una respues­
ta, sentí que un gran cansancio me invadía, y pos­
trada al fin, cerré los ojos y quedé aletargada. En­
tonces me pareció que una gran claridad se difundía 
ú mi rededor, y fija la vista en el espacio \ i dibu­
jarse tilla majestuosa figura de mujer, enyuelta en 
blanca 1'0 Lidura, que acercábase á mi, entreabiertos 
sus labios por la más suave sonrisa, reflejando sus pu­
pilas azules una infinita clul7.llra y toda su hermosa per­
sona la apacible serenida.d de las almas elegidas. 
Senll impulsos de arrodillarme anle ella como an­
te el ángel de la bondad; llega á mi lado, se in­
clina ) me narra al oído una leyenda; una piadosa 
leyenda, toda amor, ahnegación, sacrificio y fe, dán­
dome al fin en ella la respuesta nunca hallada, y era 
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ésta de tal virtuu consoladora que acalló el angustio­
so grito de mi corazón, diólc esperanza, resignacióll 
y paz. Levanlé mis ojos hacia la blanca visión. :v ella 
ú su vez eleYó los suyos sefialánuome el cielo. y des­
apareció silencio:>a dejando inundada mi alma con la 
luz de sus pupilas . . -\.1 despertar de mi letargo grabé 
en el papel la narración consoladora para no olvi­
darla jamás. \quí está. (Va á la mesa y saca del 
cajoncito un rótulo y L'uelve al proscenio. ) ¿ Queréis 
escuchar la lectura ¡ En ella hallaréis la re.spuesLa á 
\ uestra pregunta como In he hallado yo, )" reinará 
la tranquilidad en "\lestros corazones comO desde en­
lonces reina en el mío. 

~bRG. - Sí, mamá; lee. 
DOL. - Sí, señora, leed; es favor que nos hacéis. 
bG. - (Comienza á leer ; todos escuchan atentamente .) 

[, \ LE"lE"ID \ DE LA REIJ\ \ BUE:\A 

E-xi ' tía en un tiempo una reina buena. Deseaba ésta cal­
mar todos los sufrimientos que reía sobre la tierra . 
. 0 obslante, cuanto más bien hacía, parecíale que la 
miseria se multiplimba. Sus recursos no bastaban pa­
ra pobreza tan grande; sus palabras nQ Lenian la vir­
tud de librar del peso de su dolor á los pobres, y su 
mano no sabía curar todas las enfermedades. Pensó. 
sin embargo, que Dios, que es la bondad misma, no 
podía querer un mundo tan defeoLuoso, y que, si úni­
can1enle los hombres se avenían á tomarlo como era, 
no dejarían de ser felices. Entonces se dirigió á la 
iglesia y cle\ó una plegaria, cuyo alcance y atre\i-
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miento des Calla cía en aquel instanLe. Oraba, como 
tantos otros, en su demencia., sm saber. al fin y 
al cabo, si sus ruegos serían escuchados. 

y decia « i Dios bondadoso, haced que cuando encuen­
tro alguno que sufra le convierta en dichoso con mi 
sola mirada, aun cuando recaigan sobre mí sus do-

lores! » 
Salió con el corazón oprimido, preguntándose si Dios 

la habría escuchado. Muchas veces Dios parece sor­
do á nuestras oraciones; pero el mismo día com­
prendió la reina que había sido oída. 

En efecto, encontró á un muchacho que, tendido en su 
carrito, nunca había podido dar tUl paso. Conocíalo 
la reina desde tiempo atrás y él la amaba con todas 
las fuerzas de su alma. Como de. costumbre, se acercó 
á él, tomó su mano en la suya, .Y con dul~ voz le 
habló de una pronta curación. 

Los ojos del niño se agrandaban poco á poco. 
La reina sintió que, merced á su mirada, el muchacho 

recobraba Lodo su vigor, y un cansancio desconocido 
la rendía. De pronto, el niño se lomó alegre. 

« Creo que puedo andar» - dijo, cual si soñara. y 1e­
'"antándose de su lecho de dolor púsose á caminar, 
como si jamás hubiese estado paralítico. 

La reina selló su contento con una sonrisa de cansan­
cio; regresó á su palaciO', cayó en cama, y quedó pa­
ralítica durante gran número de semanas. Sus pierna 
estaban como muertas, pero rehusaba todo auxilio 
médico, diciendo que cuando llegase su hora Dios 
la libraría del sufrimiento. Esa hora llegó. 

Desde aquel día se hizo, sucesivamente, cargo de todas 
las dolencias; se puso ciega, sorda, muJa, calen tu-



rienta, pero siempre salía de estas pruebas más her­
mosa, más joven, más radiante. N}ll1ca se la oía ex­
halar un lamento. A pesar de que ella no hablaba 
jamás palabra, pronto se divulgó su arte de curar . 
y las gentes la atormentaban con sus sufrimientos, 
aun comprendiendo los sacrificios que en su pro ha­
cía. Decíase que la reina estaba expuesta á todos los 
contagios, y no consentía que se la preservase de ellos, 
particularmente tratándose ele niños. 

~o tardó en Locar ella misma la pobreza. Pensaba pro­
curarse trabajo; pero al cabo de algún tiempo no te­
nía nada, ni para atender á su propia persona; no 
podía hacerse la más pequeña ilusión; siempre le fal­
tallan los medios. Así, á pesar de los numerosos sub­
sidios de su tierno esposo, le ocurrió como á Santa 
Isabel: apenas poseía un manto . 

Su nombre era mil veces bendecido; se buscaba la oca­
sión de acercarse ú ella, de. tocarla, ele robarle una mi­
rada, porque el brillo ele sus ojos consolaba á quien 
la mirase. Se consideraba feliz y tranquila, y su des­
Lino era completamente hueno, no apartándose de 
Dios. Naclie sabía resistir á la paz que de ella se des­
prendía. 

Más difíciles de sohrellevar eran las horas ele olvido, 
cuando había apaciguado alguna discordia, y debía 
abrigar, allá en Sil interior, malos propósitos. Uacía 
por oIridar, en tal instante, que todo ello era parte 
de su dón generoso, y lloraba en silencio. Pronto, 
sin embargo, yohían á disiparse los nublados y com­
prendía que, al!n en el orden moral, debía echar sobre 
sí las penas del prójimo. Desde entonces, su pacien'Cia 
fué inalterable, y las gentes olvidaban que la habían 



tratado mal, imaginándose que habían amado siempre 
á su reina, y nunca la desconocieron ni insultaron. 
Dulcemente, una sonrisa llegaba hasta su corazón: 
una mirada de sus ojos les había dado el olvido. 

Para ella fué una prueba especial el haber demelto al 
buen camino á un hombre, vícLÍma de una perniciosll 
tentación y tener que sufrir por tal hecho remordi- ' 
mientos y todas las torturas de la conciencia, como si 
ella misma huhiese cometido la falta. Pesaba ésto de­
ma, iado, porque ella se juzgaba inocente, y, sin em­
bargo, su pohre corazón palpitaba. noche y elía, mor­
talmente angustiado. En ocasiones, comprendía que 
tal estado era pasajero, semejante á todos los demás, 

pero el sufrimiento era terrible. 
(In día oyó á una pobre mujer que le suplicaba: «( BOn­

dadosa reina, mi único hijo se muere, y sé que poseéis 
hierbas que curan lo que nadie puede curar. » 

Sin vacilar, se dirigió hasta el lecho de muerte en que 
agonizaba el niüo. Enh'cabrió éste sus ojos medio 
cerrados ) a, y miró á la reina I oda, ía una lez. 
Esta soja mirada bastó para que reardiese la llama 
interior de su cuerpo: el pecho recohró su respira­
ción, los lahios descoloridos y fríos lornál'onse rojos 
.y calientes, y aquella madre, reconocida, se arrojó 
á los pies de la reina, abrazando "us rodillas , al YCT 

á su hij9 fuera ya de peligro . 
Esta \'ez, cuando regresaba á su palacio, la reina no S(' 

sintió tan fatigada como de ordinario, y no obstante, 
un grave mal, la muerte misma quizá, debia e piarla. 

i Cuál no sería su impresión cuando vió al día siguiente 
< el' gra, emente enfermo á su hijo único é ir á gran­

des pasos al encuentro de la muerte! « i Dios mío! 
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i Dios mío! - gemía - no me pidáis este sacrificio, 
que es superior á mis fuerzas! » \ anas eran sus s{t­

plicas. De nada le servían sus cuidados y su experieu­
cia. Su propia mirada hahía perdido su poder. El 
niño no abúa los ojos: sólo hablaba, balbuciel)te, 
de ángeles extl'aordinariamelllp hermosos y de flOTes. 
hasta que quedó en sm; brazos. pálido é inanimado, 
mientras la dcsventurada madre, herida, sin Ulla lá­
grima, sin fucrzas, sólo sensible al rlolor que la de­

yoraba. 
Desde entonces su dón pareció habe!' IllÚdo de ella. 

La gente creía que bahía perdielo la fe en sus hiel'bas 
milagrosas .. Por aquel tiempo la vida presenlábasfl 
COll tintes negros á la pobre reina. Maldijo ésta su 
plegaúa y se maldijo á sí misma . .\cusábase de haber 
hecho recae,' sobre su esposo el peso de su propia 
desventura. i El mundo se le ofrecía lleno ele tinie­
blas, sumido en una noche Rin aurora, sin primavera, 
sin árboles hermosos, sin cantos de pájaros, sin nada! 
'lada de cuanlo otras vece.'l encantaba su corazón. 

La que jamá había exhalado una queja y tanto había 
trabajado por aJiyiar la miseria de los demás, halló 
entonces despiadado el cielo, y no tmo la virtud de 
eongratulal'se de la dicha ele la otra madre á quien 
ella había librado de este dolor espantoso. 

Luego que anduvo á tientas largo tiempo, mucho def;­
pués, en la noche de las dudas, la reina quedó se por 
fin dormida. De pronto le pareció que se abría la 
puerta de su alcoba; que entraba su hijo radiante oe 
felicidad; que se sentaba al borde ele su cama; que 
con su manccita leyanlaba la loza ele plomo que pesaba 
sobre su pecho; que le comunicaba la alegría en un 
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hálito que despedía el aroma de la violeta, y que le 
decía con -voz armoniosa: 

« ¡ Madre mía, no llores más! i Me has hccho más di­
choso de lo que hubiera podido ser aquí abajo, á 
pesar de fu amor entrañable! ¿ No me has abierto el 
cielo ~ ¡ A él he podido voher sin dolor y sin pecado, 
gracias á tu sacrificio, madre mía! ¡ No llores más! 
Yo estoy siempre á tu lado. Cometi te una piadosa 
falta cuando creíste poder aliviar lodos los dolores del 
mundo. Ya has tenido que expiarla, encorvada sobre 
el polvo. La tierra es tal como Dios la quiere: una 
cantera, un hornillo, un crisol, el paso brevísimo de 
una existencia á otra, más perfecta á medida que ha­
yamos depurado nuestro espíritu sobre lIl. tierra. ¡ Pa­
ciencia, madre mía! La hora de la libertad suena, y 
ni un momento dejaré de asistirte, iluminándote con 
mi luz y alentándote con mi fuerza. ¡ Fácil te será ha­
llar siempre consuelo, porque crees en una vida fu­
tura, y estás conyencida de que nos espera á to­
dos 1 ¡ La muerte no existe! No es ésta sino un re­
nacimiento y ¡madre mia! si supieses cuán hermosa 
es, la esperarías radiante de gozo, y 110 suspirarías 
más! La pobreza, la enfermedad, la injusticia y la 
lucha son necesarias; todo ello sinre para puúficarse, 
ayudarse y apiadarse n:mtuamenle. 

« Así son felices cuantos van con todas sus fuerzas en so­
corro de los desgraciados, y les ofrecen todo cuanto 
pueden darles; pero convertir la Lierra en paraíso, 
eso ninguno ni puede ni debe hacerlo; porque la tie­
rra es un obrador que se llanla, en el concepto hu­
mano, infierno ó purgatorio. » 

Despertó la reina entonces, y volvió á reinar la paz en 
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su corazón. Podía nuevamente hacer bien, alegrarse, 
pero curar... no. Ni lo d eMO más; vi da en una dicha 
apacible, y á su rededor derramaba la tranquilidad. 

\'0. - ( 1bm:andú tÍ Blanca y á María. ) i La tranquili­
dad! Este, lijaR mías, es el bien á que debéis aspum' 
en la tierra, y para oblenerlo, uc.;tUad yueslro grito 
angustioso con una sola respuesta: ¡Espera! 
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Loa pieza ,le esludio. Puerta. laleral... Hibliol.cca ó mesila, con lil".08. 
sillas. J un pcqnC'ño escritorio ell el (.'onlro, con libros, cuadernos, tln­

lern, lapic.cl"t'S , ~ f'l fra:-;quilo de la goma Lu baoc!uito para apo~'~\r 

los pies. 

1\cto único 

ESCENA 1 

CELI 'A. Y AURORA 

Sentadas al e5crilorio: la primera ron Ill\ libro abierto estudiando ~ la se­

gnnda. escrihiendo en tHUI. pif.arl'a. :::;i no hubiere telón. las ni.ñas entran 

en la e cena por la. izquierda, !Se dirigen al e~t'l'ilol'io ~- se siclllao. 

\un. _ Cinco por cinco ... ¿ cuánto hacen? no me acuer­
do. Celina, ~ cuánto hacen cinco por cinco ~ 

CEL. - ¡Cómo 1 ~ no sabes cuánto hacen cinco por cin­

co ti Cinco pOI' cinco cuarenta. 
AUR. - 1 Cuarenta 1 no Pllede ser tanto; estás equivo-

cada. 
CEL. - Buello, mejor. e Por qué me preguntas ~ 
\UR.- (Contando con los dedos.) Cinco, diez, quince, 
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veinte, veinticinco. ¡ \.h! veinticinco, bien decía yo. 
(Escribe. ) 

CEL. - (Cierra el libro y dice de memoria. ) El polie­
dro tiene las superficies planas; eso es; las superfi­
cies planas . (Sigue estudiando .) 

\UR. - Ahora la suma. Tres y siete ... ( Contando COIl 

los dedos. ) Ocho, nueve, diez. ( Escribe y sigue sa­
cando cuentas .) 

CEL. - (Leyendo .) Una linea recta sobre un cuerpo re­
elondo no toca más que en un punto. (De memoria.) 
No toca más que en un punto. 

\m. - Ya está. Yeamos ahora la división. ( Escribien­
do. ) Cuatro, cero, siete y cinco. Cuatro mil setenta 
) cinco dividioo por cinco. Veamos. 

CEL. - (De memoria .) No toca más que en un solo 
punto. 

'\.UR. - El cinco en el cuatro cabe, .. cabe ... e Cuántas 
veces cabe el cinco en el cuatro ~ Celina. 

CEL. - (Distraída .) Un solo punto . 
• \UI\. - ¡ Cómo un solo punto! <! qué dices ¡) 

CEL. - <! Eh ~ ¿ qué me has preguntado ~ 
\.UR. - El cinco en el cuatro, cuántas veces cabe. 
CEL. - Y, cabe ... cabe una vez. 
AUR. - ¡Ah, sí! es cierto. Una vez. ( Escribe .) 
CEL, - (De memoria .) El cuadrilátero tiene.,. e Cuán-

tos lados tiene el cuadrilátero? ( Piensa.) 
AUR. - e Y en el diez? cinco y cinco ... diez; dos veces. 
CEL. - Aurora, ¿cuántos lados tiene el cuadrilátero? 
\.UH. - (Distraída, escribiendo .) Diez. 
CEL. - I Diez ! No puede ser. Me parece que tiene tres. 

Á ver. (Mira en el libro. ) 
AUH. _. Y ahora, la prueba. Á ver si sale bien . 



CEL. - Cuatro tiene. ¡ Es claro! cuadrilátero ... cuatro. 
1 Es tan fácil! Pero es inútil, á nú no me entra la 
geometría. Yo no comprendo por qué harán e tu­
dial' la geometría, cuando á uno no le gusta. 

\un. - (Con impaciencia. ) y no sale bien; no sale bien. 
Está equivocada. 1 Ay! no sé lo que le haría al que 

inventó la aritmética. 
CEL. - ¿ y al que imentó la geometría il ¡ Qué tirón de 

orejas le daría yo! 
\ URo - ¡ Por qué harán estudiar estas cosas que cues-

la tanto aprenderlas! 
CEL. _ y cuando á uno no le gustan; porque á mí, 

¡ vaya la gracia que me hace la señora geometría! 
\Ull. - ¿ y á mí la señora aritmética ~ i mucha gracia 

que me hace! 
CEL. - i Y luego dicen que no nos gusta estudiar! Á 

mí me gusta; pero me agrada estudiar lo que me gus­
ta. Los versos, l,or ejemplo. 1 Son tan lindos los ver­
sos y tan fáciles! Se aprenden en un amén-jesús. 

\un . - ¡Por supuesto! ¡Y el bailel ¿ no es lindo el 
baile~ ¿ y fácil ¡l ¿ Y divertido il i Y á mí me gusta tan­
lo! Pero, no señor, del baile no hay que hablar. (Con 
enojo. ) y nos dejan aquí á marearnos con la arit-

mética y la geometría. 
CEL. i Y tan luego hoy! 
t\.UR. - Hoy no es peor que los demás días. 

CEL. - Para mí, sí. 
\un. I~ y por qué il 
CEL. e Cómo por qué? ¿Ya no le acuerdas de Romeo 

y J ulicta que vimos ayer en el Oc1eón íl 
'\UR. - ¡\h, sí 1 ¡ Qué linda era la música que tocaban! 

¡Ay! ¡me encantaba! 
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CEL. - Tú no te acuerdas más que de la música. Pero 
yo hablo de lo que representaban los artistas en el 
e cenano. 

\OR. - Yo me acuerdo de la música porque con música 
se baila. Y de lo que hacían y deCÍan los artistas á 
mí ¡ qué me importaba 1 

CEL. - ¡ Es claro! Si tú no piensas más que en el bai le. 
y saldrás hecha una bailarina! 

·\.UR. - Y tú una cómica; siempre está. haciendo mue­
cas delante del espejo. 

CEL. - ~ Muecas!l ~ muecas? Arte, y arte de lo bueno. 
'\.UR. - Así será. Bueno, déjame sacar mis cuentas bien. 

porque sino me pondrán un cero. 
CEL. - Pues á mí, nada se me importa de obtener un 

cero, dos, tres, diez, veinte ceros, y lo que es hoy 
la geometría se va á paseo. ( Cierra el libro con enojo, 

se levanta y avanza hacia el proscenio .) i Es inútil! 
Tengo aquí ( señala la frente ) á H0111eo y Julieta. j Tan 
linda 1 ¡ con ese vestido blanco que llevaba, de cola 
larga, larga ... el cabello suelto ... y esa carita de án­
gell Pobrecita, i cómo lloraba! ¿ Y Homeo il ¡Tan 
monol Con ese manto echado sobre el hombro, el 
puñal en el cinto, y su gorra con pluma caída. (De­
clamando é imitando á Romeo .) i Julieta! ¡mi J u­
liela! 1 Ah, Homeol i mi Horneo! 

\UR. -(La mira sorprelidida y se echa á reí,. burlo-

) J 
. ., 

namente. ¡ a, Ja, Ja. 
CEL. - (De pronto queda mortificada, después con eno­

jo remeda á l1urora .) ¡Ja, ja, jal ¡Eres graciosa, sí! 
Saca tus cuentas y á mí déjame en paz. 

\.UR. - Es que no puedo dar con la equivocación, .) 
ya me tiene fastidiada. 



CEL. - ( Aparte, mirando á Aurora .) ¡ Ah! qué buena 
idea I (Llamándola. ) I Aurora! 

\. URo - Ahora no más la mando á paseo del brazo con 

tu geometría. 
(;EL. - Y harás muy bien. Conviene descansar. Des­

pués del estudio la distracción es necesaria. Esto lo 

dice también la maestra. 
\UR. - Tienes razón. La dejaremos para más lanle 

cuando hayamos clescansado. (Aparta la pizarra y se 

levanla. ) 
CEL. - Muy bien pensado. Y para dislraernos, e sabes 

qué te propongo il 
AUR. - ¿ Qué il 
CEL. - Que hagas de Juliela; yo haré de Romeo. 

Aun. - (! Que haga de qué il 
CEL. De Julieta. ¿ No comprendes ~ ¡ Qué dura! Va-

mos á representar el teatro. d Comprendes ? 
Aun. - ¿ y cómo hacemos? yo no me acuerdo. 
CEL. - No importa; yo le diré lo que tú tienes que 

decir. 
AUR. - ¿ Lo que dice Romeo? 
CEL. - No, Julieta. 
\.UR. - ¿ y yo haré de Romeo? 
CEL. - No, de Julieta. . 
AUR. - e y por qué? 
CEL. - Porque Romeo es más difícil. 
\un. - ¿ y tú harás de J ulieta ? 
CEL. ( Impancientándose. ) No, no; yo Romeo y tú 

J lllieta. 
\.UR. - ¡Ah, sí! ya entiendo. Mi Juliela la muñeca: 

voy á traerla en seguida. 
CEL. -(La detiene .) ¡Ay, qué paciencia! No, no. 



AUR. -- ~ X entonces? 
CEL. ~Entonces, tú, no tu muñeca, harás de Julieta 

y yo misma haré de Romeo. e Has comprendido ~ ca­
beza de corcho duro. 

\UR. - i Ahora sí! i no te explicabas! Pero y las tum­
bas y los t.rajes e cómo nos arreglamos? 

CEL. - Tumba no hace falta más que una; la de Ju­
liela; las demás se suprimen; los trajes ... ( Reflexio­
na. ) Tú, te pones el batón blanco de mamá. Yo ... 
necesito un manto ... la capa negra de mamá; el pu­
ñal... el espadín que le regaló padrino á Pepito; go­
na ... la gorra de Pepito, y la pluma la saco del plu­
mero. Ya está arreglado. Ayúdame á preparar la es­
cena. El escritorio lo arrimamos á la pared. Leván­
talo del otro lado. 

\UR. - (Levanta el escritorio, después lo de,;rt caer de 
golpe. ) ¡Ah! ~ Y si llega mamá y nos sorprende? ¡ Mi­
ra el Romeo y la J uliela que nos va á tocar! 

CEL. - Pero, Aurorila, si mamá ha ido á las tiendas, 
y hasta la noche no~ volverá. 

\un. - e y si vuelve antes ~ 
CEL. - d Cómo \a á volver anles il ¡Nwlca lo hace! 

é Precisamente ha de ser hoy? Ni que se lo dijera el 
dedito. (Acariciándola.) Sé buenita, Aurorita ... 

\UR. - Sí, buenita, buenita; pero si las recibimos ... 
CEL. - ¡Qué! si mamá no pega nunca. A lo sumo será 

una penitencia. i Gran cosa! cuando se está habitua­
da, una más una menos, es lo mismo. Ven, ven; que 
después bailaremos una gavota, tilla pavana, lo que 
gustes. ¿ Estás contenta il 

AUR. - ( Palmoteando de alegría.) i Ah, así sí! 
CEL. - Antes, el escritorio. ( Llevan el escritorio hacia 
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el foro .) Ahora, tres sillas aquí. (Las coloca al fren­

te del proscenio. ) Es la tumba de Juliela. Y aquí, este 
banquilo. Es poco. ¡ Ah! ¡ los libros! (Saca los p­
bros de la biblioteca y los coloca escalonados ¡rente 

al banquito, al pie de las sillas. ) 

AUR. - ¿ y para qué il 
CEL . - Figuran los escalones de mármol. 
AUR. - 1 Ah, ah! ¿ Y si al bajar tropiezo y me caigo ~ 
CEL. - i Jesús, qué miedosa! (Terminando de arreglar 

los libros. ) Ya está. Ahora acuéstate . 
. \UR. - (Se sienta en la silla del medio y al recostarse 

advierle que no hay almohada. ) ¿ Y sin almohada? 
¡Ah, no! es muy bajo y me voy á marear. 

CEL . _ Espera. (Trae más libros y los coloca sobre la 
silla al lado de Aurora .) Estos libros. Ya tienes al-

mohada. 
A URo - Es una almohada muy dura; va á dolerme la 

cabeza. Me quedo sentada. 
CS! .. - No, sentada no, porque no es lo mismo. 
AUR. _ Enlonces me voy. ( Se va corriendo, Celinu la 

detiene. ) 
CEL . - Sí, sí, es lo mismo; quédale sentada. Ahora le 

callas, y escucha bien mis instrucciones. 

AUR. - Soy toda oídos. 
CEL. - Tú no debes mover ni un dedito cuando entra 

Romeo, porque estás muerta. ¿ Oyes il 

AUR. - Sí; ¿ y después il 
CEL. - Después, yo, ó sea Romeo, se acerca á la tum­

ba, Hora, se desespera; pero tú, siempre calladita ) 
quietecita. Despiertas cuando te haré seña; Le le\ au­
tas, haces así y dices: ( Pasándose las manos por lo~ 
o jos.) ¡ Ah! ¿ Estoy despierta ó estoy dormida? ¿ cs-
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tO) muerta ó estoy viva? llamas: i Horneo, Horneo, 
Yen, sálvame tú I Yo te oigo, me vueho y te veo á 
tí, blanca como la nieve, inmóvil como una estatua; 
le creo una aparición y llamo: i J ulieta! Tú a mn­
zas, unojas un grito, corres hacia mí, yo, hacia tí, 
y nos abrazamos; yo tambaleo, caigo y muero. Tú, 
desesperada te apoderas del puñal, te matas, caes, 
mueres ... y ... se acaba la tragedia. e Has compren­

dido? " 
tUR. - (Let>antúndose.) Me parece que me has aturdido. 
CEL. - Sí, sí; has comprendido muy bien. (Se vuell'e 

para irse; ilurora la detiene.) 
tUR. - No he comprendido nada. 
CEL. - Repasa tu papel que vueh'o en seguida. (1'mlll 

de i/'se.) 
AuR. - (Deteniéndola de nnevo. ) Pero, e"cucha .. , 
CEL. - ~ El baLón de mamá ~ ... ya te lo traigo. 
,tUllo No, es que ... 
CEL. - Sí, te lo traigo, te lo traigo. 
AUR. - 1\0 digo eso ... 
CEL. - 'oy y "ueho en seguida. (liase corriendo. ) 

ESCENA 1I 

AURORA SOLA 

\.UR. - No hay vuelta que darle. I Está tan entusiasma­
da con su Homeo y su J ulieta! '" i mí, francamente, 
110 me hace mucha gracia! Si llega mamá y ve este 
reyoltijo, ya nos vamos á lucir I Disuadir á CeJina 
e" impobible, .} yo tengo miedo. Lo mejor es que me 
\ aya al jardín y la deje á ella sola que se las com-
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ponga como le parezca. Sí, sí; me Yoy. (Vase corrien­
do por el lado opuesto del que salió Celina, pero al 
llegar á la puerla se detiene y vuelve al proscenio. ) Pe­
ro es muy capaz de ir á buscarme y traerme aquí 
otra vez aunque yo no quiera. Enlonce; .. lo mismo 
ua I ¡Ah I i una buena idea! Llamo á B.obustiana, ella 
que es tan complaciente, la mando al balcón, así nOR 
avisará cuando llega mamá, y tenemos liempo de aco­
modar lodo y saharnos del granizo. (Llamando en 
voz alta. ) i Robustiana, Robusliana! 

ESCENA III 

AunoRA ): ROBUSTIAN \ 

ROB. - (Por la izquierda. ) Aquí estoy, niña. ¿ Qué de­
sea? ¡ Ay, Jesús de mi vida I e Qué significa este des­
orden? e Qué han hecho ustedes, picaronas. en vez 
de estudiar como les había ordenado su mamá? ¡Y 
los libros! Vean ustcde esto ¡ en el suelo! (Trata ele 

levantarlos .) 
AUR. - Déjalos; son 108 escalones de la tumba. 
ROB. - ~ Eh? e Escalones estos libros? i Y en la silla I 

(l! a á recogerlos. ) 
AUR. - Déjalos, es la almohada . 
. RoB. - 1 Almohada estos lil)ros! e Qué almohada? 
AUR. - La de Julieta. 
ROB. - e Julicla? No entiendo lo que dice. (Recogién-

dolos. ) 
AUR. - ( Con enojo.) Te digo que 110 toques nada; que 

lo dejes todo como está. 
ROB. - e y si llega su mamá P 
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<\.UR. - Para eso te he llamado. Escucha, Robustiana : 
(tomándola de las manos, y con voz cariñosa) debes 
hacerme un gran favor. 

ROB. - é Cuál ~ 
AUR. - Ponerte de centinela. 
B.oB. - ¿ De qué ~ 
AUR. - De centinela. 
ROB. - e y adónde? 
AUR . - En el balcón. 
ROB. - ¡ Vaya el capricho! ¿ Y para qué? 
AUR. - Para avisarnos cuando veas venir á mamá. 
ROB. - ¡Ah! para avisarles cuando ... ya, ya. e y qué 

piensan ustedes hacer? 
AUR. - Jugar. 
R.OB. - Por supuesto, ya se ve. e y le parece á usted 

lindo engañar á su mamá que les traerá sabrosos dul­
ces para recompensadas del estudio? Pero al ver 
ésto, ¡ ya les dará á ustede;:; dulces, sí I dulces amargos. 

\.UR. -- No, Robustiana, porque tú nos avisarás; y de 
los dulces que traiga mamá, la mitad serán para tí. 
¡Te gustan tanto! (Haciéndole cariños. ) 

ESCENA IV 

DICHOS y CELINA 

Entra pOI' la izqui erda Celina, con uua (,.'apa negl'a plle la de 11'l1\Tés, gOl'nl 

de niúo con una pluma larga de plul.IlCI'O : (, .. inlul'ún ,\ 11m\. es padita ; un 

hatón bl"neu soLre el brazo. 

C:EL. - Ya esloy pron tao ( Al ve,. á Ro bus tiana se de­
tiene algo avergonzada. ) I Ah 1 



I~O -

Ron.-(llaciendo la señal de la cru:.) ¡Jesús padre 
y señor nuestro! \! De dónde sale usted puesta así de 

mamarracho? 
CEL. - Mamarracho serás tú. Este es Romeo (selía­

lándose á sí misma), y ésta e~ Julieta. (Señalando el 

balón ) . 
ROB. - ~ Ese batón Julieta? e Si habrá perdido el jui­

cio esta niña? 
CEL. - Pronlo, AuroTa; ponte el batÓn. I Ah! Robus­

liana, ya que estás aquí, harás de padre Lorenzo. 

ROB. - é De qué ~ 
CEL. - Me explico: vamos á representar Romeo y Ju-

lieta. 
ROB. - é Y quiénes son esos señores ~ 
Aun. Los que representaron anoche en el teatro. 
CEL. - y como también figuraba un padre Lorenzo, tú 

lo vas á representar. 
ROB. - ¿ Yo? ¡No fallaba más! Una me quiere de cen­

linela y la otra de padre Lorenzo. 
CEL. - e Qué es eso de centinela i) 
ROB. - Que Aurorita quiere que esté en el balcón para 

avisarles cuando venga su mamá. 
CEL. - ¡ Excelente idea! Paciencia, me pasaré sin el 

padre Lorenzo. ( Con ademán imperativo.) Vaya á su 

pueslo Robustiana. 
ROB. ¿ A estar de centinela il ¡ Nunca! porque no les 

puedo permitir ... 
CEL. - ( Cuadrándose delante de la puerta .) Ó el padre 

ó el centinela; sino, no pasas. 
tUR. - (,isiéndola del brazo. ) Ó el cenlinela ó el pa­

dre, sino, no te vas. 
CEL. - (risiéndola del otro brazo. ) Robustianita, no 



- r4r -

seas mala; sabes que te queremos mucho. <! Verdad? 
L\.urorita. 

\un. - ¡ y cómo no! i Si es tan buena! Robustianita 
queridila. (La acaricia.) 

ROB. - Sí, sí; ahora soy Robustianita y queridita, <! ,er­
dad ~ pero después, cada travesura que me hacen! ... 

CEL. - Travesuras, e nosotras ~ e nosotras ~ Jamais ele 
la vie (Con gravedad cómica.) 

Ron. - No hable inglés, porque ya sabe que no lo en-
tiendo. 

CEL. -(Riendo.) ¡Ja, ja, ja! Inglés, ¡si es francés! 
AUR. - Conque <! vas á quedarte de centinela ~ 
CEL. - y no. vas á avisar, ~ sí, eh? 
ROB. - Pero, mis hijitas ... 
CEL. - e No, no? Mira Robustiana, que le digo á mamá 

que ayer le tomaba el chocolate. 
ROB. - Era para probarlo si estaba bastante dulce, mi 

hijita. 
l\uR. - Sí, probarlo, probarlo; si le descuidas dejas la 

taza vaCÍa. 
ROB. - Estas niñitas son unoS diablitos. 
CEL. - Angelitos de Dios somos, que te queremos mu­

cho, mucho, mucho. (Abrazándola y besándola.) 
AUR. - (También abrazándola y acariciándola. ) Sí, mu­

cho, muchísimo. Tan buena, buenita Robustianita! 
CEL. - Queridita que se marcha enseguiclita á estar de 

centinela. Ricura, pochocha. 
AUR. - Pochochita rica ... buena. (La abrazan, la tiro­

nean, la empujan hacia la puerta.) 
Ron. - (Aturdida.) Y ... basta ... basta ... no me aturdan . 

Sí, haré lo que u tedes quieran. (Se desprende de las 
niñas y vas e corriendo por la derecha.) 
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ESCENA V 

CELINA y AURORA 

CEL. - (Vuelve al proscenio palmoteando de alegría .) 
i Por fin la convencimos! POnte el batón. (La ayu­

da. ) Ya está. Vamos, acuéstate. 
AUR. - He dicho que acostada, no. 
CEL. - Bueno, como quieras. ( Aurora se sienta en la 

silla del centro. ) Cierra los ojos. ( Aurora cierra los 
ojos. ) No te muevas. Ya entra Romeo con el guar­
dián. 

\UR. - ( Poniéndose de pie .) Y el guardián ¿ quién lo 
hace ~ 

CEL. - (Enojada .) Que te calles; el guardián 10 hago 
yo. (flurOl'a se vuelve á sentar y cierra los ojos. Ce­
lina se dirige á una puerta lateral, se envuelve en la 
capa; entra y finje hablar con otro personaje, con 
voz quejosa. ) Gracias, mi amigo. Ahora déjame solo . 
( Cambiando tono de voz. ) - No, señor; solo no os 
puedo dejar. ( Con su voz .) - Te lo suplico, amigo. 
(Alterando la voz .) - Desobedeceros me manda mi 
deber. - Te digo que te vayas. - No debo obedece­
ros. ( Con ademán imperioso .)- Vete. Y el guardián 
se va. (Da una media vuelta; lnego baja al proscenio. 
Ahuecando la voz .) La tumba de mi Julieta adorada, 
ha de estar por aquí. .. ¡ Ah! Esta es; ya la encontré. 
Esta forma blanca, v-ªE,.orosa, vaga, encierra los des­
pojos de la que fué ... de la que {ué ... 

AUR. - ( Abriendo los ojos é incorporándose .) No, se­
ñor; el Romeo del teatro no decía así. 



CEL. - Que te calles. Claro que no decía así. Vaya tu 
pretensión de que uno se acuerde palabra por palabra. 
Se dice un más ó menos. Bueno, silencio. (Aurora 
vuelve á cerrar los ojos y á qL~edar inmóvil. Con tono 
declamatorio .) j Ay mi Julieta I El destino fatal se­
parado nos ha, mas la muerte reunirnos sabrá. (Rá­
pidamente JI bajando la voz.) I\le olvidé el frasquito 
del veneno. Y ahora e cómo hago? 

I\UH. - ( Abriendo los ojos é üworporándose .) Sobre el 
escritorio está el de la goma. (Vuelve á quedar in­
móvil. ) 

CEL. - ¡ ·\h, sí! (Se apodera del frasquito y sigue en 
tono declamatorio. ) j Ven, ven ¡ oh! dulce néctar! 
( Con voz nattu-al y rapidez. ) Te toca á tí, Aurora. 
(Alterando la voz.) Tráeme el reposo, el olvido. (Se 
lleva el frasquito á los labios y finge beber.) 

\.UR . - (Se incorpora y sL~spil'a pasándose las manos 
por los o jos. ) ¡ Ah! e Qué e. ésto? e Estoy despierta 
ó estoy dormida? e Estoy muerta ó estoy viva ~ 
e Dónde estoy? ¡Qué obscuridad, Dios mío! (Baja 
111 proscenio en dirección contraria á la ele Celina. ) 

CEL. - ( Con un grito .) ¡ Qué "eo! e Es de mis ojos ilu­
sión, ó veo alU una aparición ~ ( Con voz natural y 
(Ipresurada. ) Suspiras y llamas á Romeo. 

\.UR. -(Con un suspiro. ) ¡.\y de mí! ¡Romeo, Ro-
meo! 

CEL. - (Con un grito .) ¡Julieta! 
\.UH. - Esta voz ... (! quién eres? 
CEL. - Romeo, é y tú? 
Aun. - Julieta. 
CEL. - i .'\.h! i lUi Julieta! 
\.UR. - j Mi Romeo! (Se abrazan.) 



CEL. - (Con voz natural y apresurada. ) ¿ No vez que 

tambaleo ~ pregúntame qué tengo. 
lUR. - ~ Qué tienes Romeo? 
CEL. -(Apoyándose en el hombro de Aurora .) ¡Ah. 

mi Julieta! ¡ tú no sabes lo que nos espera! ... 

ESCENA VI 

DICHAS y ROBUSTIANA 

ROB. - ( Entra corriendo por la derecha. ) ¡ Su mamá! 
su mamá! i Pronto todo en su sitio! ( Las niñas arro-

jan un grito. ) 
AUJe - ~ Ves lo que nos espera? un sermón con acom­

pañamiento de música. ( llaciendo el ademán que in-

dica cas tigar.) 
CEL. - Ayúdame, Robustiana, á sacarme la capa. 
AUll. - Robustiana, ayúdame á sacar el batón. 
ROR. - Una por vez; no puedo partirme en dos. Ya 

está. Venga _ '\.Urora. Apresúrese Celina; saque los li­
bros; lléyelos á su sitio. El escritorio déjelo; yo lo 
traigo. ( Pone el escritorio en el sitio de antes. ) 

Aun. - Y las sillas .. . 
CEL. - y los libros ... Toma Robusliana (dándole el ba-

lón, la capa, etc., todo envuelto ), ésto te lo llevas 

y lo pones en su sitio. 
AUR. - Pronto, que ya sube la escalera. (Empujando 

rí Robustiana.) 
CEL. - Sí, vete; pronto, pronto. ( La empuja. ) 

I un. Sí, sí, de prisa, de prisa. 
RoL. - ¡Eh! ." ya me voy ... ya. ( l'ase.) 
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ESCENA úLTIMA 

CELC\ \ Y \UROR \ 

CEL. - Toma tu libro de aritmética y estudia en voz 
alta. Y yo, la geometría. ( Cada una de ellas toma 
SI/ libro y se sienta al escritorio - si hay telón - y 
si no lo hay, paseando con el libro abierto en las 
manos como quien estudia, se retiran de la escena, 
diciendo en voz muy alta. ) 

.\.UR. - La aritmética es la ciencia de los números. 
CEL. - El poliedro tiene las superficies planas. 
AUR. - La ciencia de los números. 
CEL. - Las superficies planas. 

JU 





DIALOGOS 
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la admirable mujer 1 los habrá exhortado á tener va­
lor y fe en Dios . 

NIE. - Parece que ellos contestan. é Qué dirán il 
LOLA. - Lo único que se puede contestar á eSa vale­

rosa mujer: i que morirán por la patria! 
NIE . - Observa. e No Le parece que el general San Mar­

tín estrecha la mano ele esa dama ~ 
LOLA. - Sí, por cierlo. ¡Oh 1 ese gran hombre nunca 

deja de demostrar su admiración por las grandes y 
nobles acciones . i Dios te guíe á la victoria valiente 
y generoso patriota! ( Las dos niñas saludan con el 
pañuelo.) 

NIE. - ¡ Mira allí 1 é Ves que agitan un pañuelo? Dos ... 
tres ... 

LOLA. - Sí, sí; saludan a,quí. ¡ Son ellos, son ellos! 
Mis dos hermanos y el tuyo. 

NIE. - ¡Qué sHerte! ¡Se han reunido! (Saluda. ) ¡Que 
Dios os proteja á todos y podáis volver! 

LOLA. - (Saluda ) ¡ Qué Dios os bendiga y seáis vic­
toriosos 1 (En este momento prorrumpe la música 
en una marcha militar. ) Ya están de marcha. (Con­
movida.) 

NIE. - Ya se van ... parten . .. ( Agitando el pañuelo.) 
i Adiós, adiós ... ! 

LOLA. - Adiós •.. adios ... 
NIE. - (Conmovida. ) i Cuántos no volverán! 
LOLA. - No me turhes; ten valor. (Volviéndose, advierte 

el ramo de flores, lo coge y da con rapidez la mi­
tad á Nieves.) Toma, será nuestro último saludo . (Van 
á la ventana y arrojan por ella las flores como si las 
enviaran lejos.) ¡ Combatid con valor! 

NIE. - ¡ Siempre adelantel 
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LOL.1.. \ adiós ... adiós ... 
NIE. - Adiós ... adiós ... (La música poco á poco se hará 

más débil cual si se alejara. ) Ya se van ... 
LOLA. Se ,an ... se van ... ( Las dos se vuelven al mismo 

tiempo .Y se arrojan sollozando una en brazos de la 

otra, luego se arrodillan .Y juntan las manos) .. 
LOLA y NIE. - ¡ Cielos, protegedlos! (Permanecen Gil 

actitud de ora/' mientras sigue oyéndose la música. 
Lentamente baja el telón.) 



P&rsollajes: HE,,'" } '1I mamá 

1 na si.da· h;:lCiu la derecha unn mega, .' tln sillón jllnto á estn. Derecha e. 
izquierdo las d.:! acIal". Una [merla. abi"rta. en el foro: frellte a la puerla, 
en el e1tel';nr del e::.cenario. un ropero: junto á él>tc, una silla. Alle\-an­

[arsd el telón. la máOl,i, de p;e jnuto JI ropero. abiúrto, ) sac'Indo del 
mismo unos yesliclOs ele niña, lc'')s cuales dobla) coloca 8obJ'B el ]'espllldo 

de la silla: sohre el a,iento de la misma. H"'ios j<Lguetes. Hobe, de pie 

('ere;' d.e la puert:t 

ESCENA úNICA 

HEBE y su MAMÁ 

BEBE. - (Vu.elta hacia su mamá, con enojo)' golpean­
do u.n pie en el suelo.) No, no quiero, no quiero! Toda 
esa ropita yesos juguetes son míos, míos! No quiero 

darlos! j no quiero! i no quiero l 
l\1A)IÁ. - (l' olt,iéndose á la nUla. COIl dulzura) Hebe, 

vida mía, e quieres hace!me creer que eres mala? 
eque en tu corazoncito no se alberga el sentimiento de 
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la piedad jl d que tu almita no siente el placer de 
caridad? d Es posible que esos hermosos ojos, de n 
rada tan tierna, tan bondado 'a, sólo viertan lágrim 
brotadas por el impulso de tu propio pe al', nWl 
por el pesar ajeno? .. t Eh jl responde, mi nena qt 
rida, e ya no quieres tú ser el encanto mío? 

HEBE. - Yo no sé nada, ni qttiero saber nada. To 
eso es mío, sólo mio, y no quiero que otros chic 
se vistan con mi ropila y jueguen con mis juguel~ 
(Acercándose á la mamá, llorosa y juntando las m 
nos .) No, mi mamila; no los des, sino tu Hebe 
enfermará y luego se morirá. (Llora fuerte.) 

MAMÁ. -(Mirándola con tristeza .) ¡Ah, hijita mía! 
egoísmo me entristece. Es preciso dominarlo, es pI' 
ciso vencerlo. (Queda Ult mom,ento pensativa, lueg 
resuelta, vuelve á panel' en el ropero los vestidos, l 
juguetes, y lo cierra; toma á Ilebe de las manOs 
le enjuga los o jos núentras se acerca al proscenió 
Vén, alma mía, vén . 1 o llores, mi lesoro. Tu ropi 
quedará toda guardadi ta en el ropero, ningún chi( 
la usará; tus juguetes los dejaremos en sus cajas, nÍ! 
gún niño jugará con ellos . 

HEBE. - (Batiendo palm,as de ¡;¡legría.) e De veras, m 
máil .... 

MAMÁ. - Sí, mi amor, de veras. ( Se sienta en el sill 
junto á la mesa.) Pero es lástima, lástima grang 
porque la que pierde eres tú; tú sóla vida mía. 

HEBE. -(ricercándose á la mamá. ) é Y qué pierdo, m 
má? 

MAMÁ. - ¡Oh! ¡muchas cosas! 
HEBE. - d Qué cosas jl 

MAMÁ. - Ante todo, el cuento que todas las noches su 
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lo contarte, y que tanto te divierte. Pues bien, sábelo; 
desde hoy ya no habrá cuentos. 
:BE. - Sí, mamila, yo quiero cuentos. 
UL\.. - Imposible, hijita mía; siempre te he dicho 
que por mis cuentos exigía una recompensa, ésta era 
la bondad de tu corazón; tú, no la tienes, no puedes 
dármela; los cuenlos se acabaron. 
mE. - (Llorando. ) ¡ Ili, hi, hi! no se acabaron, no! ... 
í hi, hi, hi! Quiero cuentos, sino me enfermo, me 
muero, y me voy con Dios. (Sigue llorando.) 

.DIÁ. - \. las nenas malas Dios no las quiere. 
EDE. - Entonces lloraré mucho, y muy fuerte. (Llora 
f uerle .) ¡ He, he, he! Mamita, e me contarás cuentos íl 
\~¡\. - ¡ He dicho que no! 
EBE. - (l'uelve á llorar. ) ¡Hi, hi, hi! ¡he, he, he! 

e No sabes mús, mamita? 
1M.l . - ¡ Oh, ya lo creo que sé muchos todavía! y sé 
uno largo ... largo ... que trata de una alma hermosa, 
muy buena, y de ángeles, pájaro.s y flores. 

IEBE.-(Batienclo ]Jalmas. ) 1'\) qué lindo! Ese ¿me 
lo cuentas, mamá jl Sí, mi mamita querida; sino llo­

ro. (Llora.) ¡IIe, he, he! 
LuL\.. - Basta ya de llorar. (La sienta en sus rodillas.) 

(! Qué me das si te lo cuento? 
[EBE. - ¿ Me lo cucmtas esta noche misma? 
¡"'M~. Esla noche misma. 
[EBE. - ¿ Sí ? Bueno, te doy ... (Pensando. ) un juguete. 

1 \:\l\.. Bien; e y qué más? 
[EBE. - \! Más todaYÍa íl 
f.uü. - Ya te he dicho que el cuenlo es largo. 
IEBE. - Te daré un vestido viejo de mi muñeca . 
II,ul,l. - ¿ Para qué sirve? Dame uno tuyo. 

11 
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HEBE. ~ (COII un suspiro .) i \y, Dios mío! e Es lindo 
el cuento ~ 

i\lAlVIA. - No é; pero pienso que te agradará. 
REBE. - Entonces te daré un vestido mío, pero el más 

feo y el más usado. 

M.I.M.Á. - Debo ser el más nuevo y el más lindo, sino 
no hay cuenlo. 

IIEl:IE. - No, m~miLa: te daré dos ... ó Ires de los viejos. 
MÜ1Á. - Vaya por los dos ó los tres. También me da­

rás, mediecitas, zapatos, delantales y una de tus mu­
¡jecas. 

llEBE. - e Todo eso por un cuento ólo íl 
MA~Lí.. - ~ Te parece mucho íl ;\puesto á que termina­

do me darás mucho más. 

llEBE. - e Más todavía ~ ¡Eso sí que no! Y me lo vas 
á contar ahorita mismo, ino no te doy nada. 

M.uü. - No debiera complacerle; mas Jo haré para que 
tú también seas complaciente conmigo. Vén, encanto 
mío; siéntate aquí y escucha la historia que voy á 
narrarle . (La sien/a sobre la mesa.) 

HETIE. - e No es un cuenlo íl 

i\fuü. - Hisloria ó cuento para tí es lo mismo, mien­
tras te agrade e qué más da ~ Escucha. Dicen que 
Dios, el creador del mundo, después que hubo termi­
nado su obra maravillosa, sentóse en su trono de es­
plendentes nubes á contemplarla, y mientras se rego­
cijaba por haber llevado á término obra tao porten­
tosa, pensaba si estaría perfecta, si no se habría olvi­
dado él de alguna cosa. Mientras absorbíase en tales 
reflexiones, su frente se arrugaba, su rostro 'se con­
traía. Sus ojos se empañaron, y suspirando con pro­
fundo pesar exclamó: « i No, no eres perfecta obra 
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mía marel \ illosa! pero mi inmenso poder no alcanza 
más allá; no puedo hacerte perfecta; me es imposible 
hacer que en el mundo se evite lo que en él Iatalmante 
será ¡limitable. » Y el creador del mundo, el Todopo­
deroso, inclinó la frente y lloró. Y las lágrimas, al 
brotar ele sus ojos, se cuajaron en los pál'pados, que­
dando prendidas en ellos COIllO diamanl'es en sus en­
g'u·ccs. Mas, de pronto, su rostro se iluminó; (( Sí, ~ 
dijo - aÚlI fáltame dar rida á olra criatura; y la 
I'ormaré con mi sangre, con mis lágrimas,) será parte 
de mí mismo.» El Hacedor del uni\erso se hirió en 
el corazón, brotó ele él ulla gota de sangre, recogió 
esa gota, desprendió las lúgl'Ímas de sus ojos. el alien­
lo cálido de un suspiro las emolvió y ; Jial. repitió 
Dios, )' anle Él apareció, surgida de entre sus manos, 
uua alma, la más bella, la más perfecta que hasta en­
lonces Él babía creado. Dios lo comprendió así y la 
l'ontcmpló e\Jálico. gozoso; dióle vestidura de mujer, 
la hesó en la frente y llamóla Caridad. La veló con el 
man lo de 8U túnica, con un rayo de sol formó una 
aureola en derredor de su cabeza, y emió á la tierra 

la di\ ¡na alma Caridad. 
lIEBE. - (\ qué hizo en la tiena? mamita. 
\I.DI \. -- Cuando hubo descendido á la liorra, alllla Ca­

ridad se mostró desde luego digna de la misión que 
el Seilor su padre habíale confiado. Recorrió la' ciu­
dades, los pueblos, la campaña, las selvas y los ma­
res. Formó asociaciones benéficas, fundó hospitales. 
fundó asilos; penetró en los claustros, en las cárceles, 
en los tugurios fétidos y miserables; entró en la pobre 
hahitación del obrero, en la ]uU11ilde casa del c~mpe­
sino, en la cabaña del pastor, en la choza del salvaje, 



en el refugio del mendigo, en el camarote del viajero. 
y desde entonces, alma Caridad cuida enfermos, vela 
cadá veres, los acompaña hasta 'el sepulcro, vierte lá­
grimas y siembra flores sobre sus fosas; socorre á 

inocentes y á culpables, á buenos y á malvados; baja 
has la los antros, sube hasta al cadalso, desciende has­
t.a el fango, asciende hasta el trono; regenera al vi­
cioso, perdona al delincuente, levanta al caído, oon­
suela al encumbrado; y con su aureola de sol penetra 
en esas pobres almas sombrías, que agonizando, vi­
ren sin fe, sin amor, sin piedad, sin esperanzas; inún­
llalas de luz, infúndeles nueya vida y conquístalas pa­
ra su reino. Y en todas partes entra ella dulce, tier­
na, amorosa, humilde, á yeces tímida, á menudo si­
lenciosa, siempre modesta y delicada como un per­
fumado ramillete de violetas. 

lIEBE. - Dime, mamá, ¿ alma Caridad es como Dios. 
que está en tou 1 partes ~ 

i\I.o\~LL Sí, bien mío; en todas partes, allí donde se 
sufre y se llora, donde se padece y se gime. 

HERE. l} Entonces no entra en la casa de los ricos? 
l\[ u!\. Ya le he dicho que asciende hasta al trono. 

También los ricos suelen necesitarla. Pero casi siem­
pre que ella enlra en sus lujosos palacios, no es para 

dar sino para pedir. 
HEl3E. ¿ Para pedir? (~y le dan ~ 
l\J ut\. Sí, mi hijita; alma Carielad es pobre, y si los 

ricos no le abrieran sus cofres, si el Trabajo, el Co­
mercio, el Arte y la Ciencia no le dieran parte del 
fruto de su labor, ¿ cómo podría ella socorrer á tan­

los desventurados: 
HEBE. - ¿ y hay muchos desventurados? 
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M.nrÁ. ~ ¡Ay, síl ¡querida mía! i muchos, muchos! 
HEBE. - e Cuántos? 
:\Lurí.. - No sé, mi hijita ... 
llEBE. e No se puede contarlos, mamá? 
l\LuLÍ. - Angel mío, ~ podrías tú contar las estrellas elel 

cielo, los gusanos de la tierra? ~ Los árboles derriba­
dos, las ramas cortadas, las hojas arrastradas por el 
riento jl ~ La hierha pisoteada, las semillas dispersas, 
las llores tronchadas, los pájaros heridos, los nidos 
abandonados jl ~ Podrías tú contarlos, dí jl 

HEBE. - ~ Tanto como todo eso hay jl De reras que son 
muchos. ~ Y los ricos, yesos señores que has ' nom­
brado, le dan á alma Caridad para socorrer á todos jl 

MAMÁ. - Á todos los que ella pueda y alcance á cono­
cer. 

HEBE. - i Cuánta plata y cuántas cosas lindas le da­
rán 1 ... Yo también quisiera ser alma Caridad. Las 
cosas más lindas se las guardará para ella, (i verdad ¡l 
mamita. 

\L\.~LÍ.. - Para eUa ta(l sólo guarda lágrimas y sus­
piros. 

l-lEnE. - e Nada más il é Todo lo da, todo? i Cómo de­
ben quererla! 

MAlnÁ. - No siempre, nena mía: los hombres algunas 
veces la rechazan, y hasta llegan á injuriarla y ol­
vidarla. 

HEllE. - Porque son unos malos y hay que castigarlos. 
l\LnLÍ.. -No, corazoncito mío; hay que perdonarlos. 
HEBE. - e Perdonarlos jl ~ Por qué il 
l\Lu!Á. - Porque de ellos no es la culpa si son malos. 
HEBE. - ¿ De quién es, entonces? 
MAMÁ. - De nadie, vida mía; ellos sólo obedecen á una 
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le)' ó fuena poderosa de su naturaleza, y sufren el 
rigor de su mandato que les vueh-e ingratos, ohidadi­

zos y hasta mahados. 
HEBE. - Pero, mamila, alma Caridad siempre es buena 

y nunca es mala, e verdad? 
l\1AM í.. - Nunca. 
BEBE. - e y por qué los hombres no son como alm!! 

Caridad ¡\ 
M \M .~. - Porque alma Caridad es perrecLa y ello' no 

lo SOllo 

ITEnE. - e Por qué no lo son? 
1\1 \\r.í.. - Porque alma Caridad es del cielo. 
BEBE. - (! Y los hombres il 
M ni \. De la tierra. Y basla ya ele preguntas, nena 

mía, porque entonces es cosa de nunca acabar. 
HElm. - ¿ y el coro de ángeles? 
'[.uIÁ. - Á eso voy; ya empieza. En una espléndida 

larde ele prima vera, alma Caridad, descansando un 
momenlo de Su noble larca, se paseaha por una aJ1-

cha ayenida solitaria, y mientras lanto, pensaba si 
cumplí!! ella fielmente la misión que el Señor su pa­
dre habíale confiado; si no se olvidaría de otros des­
,enturado¡;; que la necesitaran, cuando de improvi¡;;() 
un coro de mees infantiles la deluro. 

lhmE. - e Era el coro ele ángeles, mamá ~ 
l\Luü. - Sí, "ida mía. 
HEBE. - e y qué decía? 
'Iuf 'í.. - Esto decía: « Somos los ángeles, ángeles di­

chosos de nuestro feliz bogar; ángeles de alegría, án­
geles de cOll¡;;uelo, ángeles de paz. Dios, Padre y Se­
ñor nuestro, que nos has hecho ángeleo del ollmdo. 
J en él nos brindas, con un presente feliz, un bala-



güerlo porrenÍr, de rodillas sobre esta tierra cubierta 
de fiares, perfumada con sus fragancias, humedeCida 
por el rOCÍQ del cielo, templada por la fecunda 1m 
del sol, aquí, entre trinos ele pájaros y murmullos de 
las fuentes, á Tí elevamos un coro en acción de gra­
cias por tu infinita bondad. Los ángeles venturosos 
de la tierra te saludan, te bendicen, te agradecen. » 

Terminó el coro de ángeles ven turosos; sé alzó un 
ruido como ele batir de alas, se oyeron pasilos presu­
rosos, luego resonaron risas, carcajadas, alegres pal­
moteos, que llenaban el alma de dulzura y alborozá­
baola de placer. Aceleró el paso alma Caridad hasla 
el fondo de la avenida, la cruzó ... y se detuvo. Se 
rletmo extática contemplando aquel cuadro ele sin 
igual belle7.a que ningún pinlor creara. En un vasto 
y muy bello jardín, con estanques, arroyos, fuentes, 
frondosos árboles, innumerables pajarillos gorjeando 
entre el verde follaje, y flores en profusión, millares 
de criaturitas ... 

HEBE. - e Eran los ángeles del coro, mamá ~ 
\LnLÍ.. - Los ángeles del coro, sí, mi bien; todas ri­

sueñas, YÍvarachas, inquietas y ligeras como tantas 
mariposas; y con sus vesliditos vaporosos y de Ya­
riados matices; con sus cal)ellos de distintos colores, 
ya ondulados, crespos, lacios, sueltos ó trenzados; con 
sus ojos de todos tamaños, expresión y color; con 
sus mejillas regordetas, rosadas, blancas ó morenas: 
sus labios rojos y húmedos; sus dientecitos como 1u­
ciente~ perlitas; ~sas frescas y lozanas criaturas 
eran las más bellas flores de aquel hermoso jardín. 
y esas flores ángeles yesos ángeles diablitos, corrían, 
saltahan, se trepaban á los árboles, daban vueltas, se 
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descolgaban sobre el césped, ó jugaban á las esqui­
nilas, al pescador, á la sillita de oro ... 

lIEBE. - 1'. á la ranga catanga, e no, mamá p 
MA~IÁ. - También á la ranga cq/anga; y ~e perseguían, 

se empujaban, se caían, rocIaban por el suelo, se le­
vantaban; unas se abrazaban, olras se besaban, tam­
biéu sonaba algún cachete: y en medio de tanto rego­
cijo, de tanta algazara, resonaban las elegres carcaja­
das, y se oían todas á la vez esas vocesitas, que parecen 
rivalizar con el gorjeo de 103 pajaritos, y que inun­
dan de ternura nuestro corazón, haciéndole sentir 
un deseo imperioso de abrazar y besar furiosamen­
te, así como defender y amparar á todos esos an­
gelitos, que también son flores, y también son dia­
blilos. ¡Oh! ¡cuadro encantador, divino! Alma Ca­
ridad lo contemplaba arrobada. De pronto la decora­
ción cambió. Sobre un pedazo de tierra desnuda y 
fría, otros millares de criaturitas ... 

lIEBE. - e Esas también eran ángeles ~ 
MA~Ll. - Sí, vida mía. 
lIEBE. - ¿ y también cantaban un coro p 
MAMÁ. - Sí, alma de mi alma. 
REBE. - t Y decía lo mismo que el otro? 
]\I~i\1Á. - iAy, no! dulce rtf :lor nlía. Decía: «( Somo!"i 

los ángeles desventurados de la tierra; somos los po­
bres ángeles abandonados; sin hogar, sin pan, sin 
abrigo, sin cariño, sin alegrías, sin consuelos, sin guía, 
¡Ay! con un presente tan cruel e en qué nos com'er­
tiremos ~ ~ cuál será el pOl'Yenir que nos espera ~ ¡Ay 1 
Padre y Señor Huestro, Dios de bondad, apiádate de 
estos tus ángeles infelices, que de rodillas sobre esta 
fría tierra, que regamos con nuestras lágrimas, en 
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coro te saludan, le bendicen é imploran tu piedad y 
misericordia. ¡Piedad, S ñor, piedad! ... » Se oyó un 
lamento prolongado, intenso, desgarrador; resonaron 
llantos y sollozos. Alma Caridad, muda de dolor, con­
templaba á esos millares de angelitos, sucios, hara­
pientos, de cabellos desgreñados, mejillas pálidas, 
labios ti\ idos, ojos espantados ó ya infinitamente tris­
tes. Yesos angelitos, pobres flores marchitas, pobres 
pajaritos sin nido, ateridos de frío, extenuados de 
hambre, seguían en coro implorando á Dios su nii­
sericordia y su piedad. ~ Lloras? Hebe mía. 

HEBE. - (Llorando.) ¡ Pobrecitos l ... Dime, mamita, si 
no tenían pan ni vestido, ~ tampoco tendrían jugue­
tes íl 

MAM_.\.. - Tanlpoco. 
REBE. - ¡Ay, pobres angelitos 1 Y ... (pensativa) escu­

cha mamá. ~ Por qué Dios quiere eso ~ 
'I.uü. - Dios no lo quiere, vida mía; pero eso, como 

tú dices, es una de las tantas cosas que su poder, al 
crear el mundo, no pudo evitar; y por eso lloró; ") 
por eso formó con sus mismas lágrimas y con su 
propia sangre al alma Caridad y la envió á la tierra. 

REBE. - ~ y qué hizo, mamá, alma Caridad cuando es­
cuchó el coro de ángeles desventurados y los vió tan 
pobrecitos il 

MAMÁ. - Se volvió con paso presuroso y fué á llamar 
á las puertas de sus amigos. Éstas se abrieron de par 
en par para recibir á la divina visitante; ella les hi­
zo escuchar el coro de ángeles que seguían imploran­
do: (( ¡ piedad, piedad! » Y enLonces los donativos 
llovieron, llovieron de todas partes; desde el palacio 
del opulento magnate, que entrega su cartera repleta 
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de monedas de oro, hasta la humilde "i,'¡enda del 
obrero que da su alcancía llena de monedas de ruquel, 
frulo de largo y paciente ahorro. Y los pobres án­
geles desventurados fueron amparados, tuvieron te­
cho, cubrieron sus desnudos cuerpecitos, saciaron su 
hambre ... 

HEBE. - e También tuvieron jQguetcs) 
MAMÁ. - También. 
flEBE. - e Quién se Jos (lió, mamá? e los otros ánge­

les ~ 
\II..Mjí.. - Sí, almita mía; ahl!a Caridad penetró en esos 

tiernos cOTazoncitos: ello también escucharon el coro 
de los ángeles que imploraban piedad, y ellos tam­
bién dieron; y tendieron sus bTacilos, j un taron sus 
labios y se confundieron en un abrazo y un beso Je 
fraternal amor; y juntos corrieroli por el ameno jar­
dín, retozaron sobre el césped florido ... 

HEBE. - d Y jugaron á la sillita de oro? 
MAMÁ. - Y jugaron á la sillita de oro, y también en­

tonaron lodas las vocesitas juntas el coro de ángeles. 
HEBE. - é El de la piedad? 
l\Lvú. - El de la gratitud; porque también para los 

pobrecitos desventurados brillaba el sol de la felici­
dad sobre la tierra. 

HEBE. - Entonces, e ya no ha) ángeles desventurados? 
mamá. 

MA\IÁ. - ¡Oh, sí! vida mía. Todavía hay; hay muchos: 
y alma Caridad los busca, los encuentra, y por eso 
cuando ella pide hay que dar; dar siempre, ¡ Oh, ne­
na mía! no te dice tu corazoncito que lÚ, siendo uno 
de los angelitos felices, debes SOCOTI'er á los angeli­
tos ... 
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BEBE. - (1\ O la deja terminal'; se levanta y corriendo 
¡Jase pOI' la puerta del 101'0; abre el ro pero, su be 
á una silla .Y saca del ropero sus vestidos .y los ca­
locl/ sobre el respaldo de la otra silla.) 

J\l.\.\ü. - (Sorprendida. ) Hebc, encanto mío, oye, escu-

c.ha ... 
JlEBE. - No puedo oír, no puedo escuchar. 
\1 \M·\. - e Qué idea repen tina habrá cruzado por su 

mente? (Se vuelve y ve á Hebe encima de la silla.) 
¿ Qué haces? mi ricura. 

HEBE. - No puedo contestar al1Ma, mamila; déjame 

acabar. 
M \'Lí.. - (Sonríe complacida mirándola. ) H.ecoge toda 

su ropita ... ¿ qué pensará hacer con ella? 
HEBE. (En este mom.elo baja ele la silla; extiende UIl 

g/'lln pañuelo sobre el asiento; saca los juguetes dd 
armario y lo' pone en el pañuelo. ) 

\fA'IÁ. - Saca del ropero sus j ugueLes.. . ¡ .\h! creo 
adivinar! (Se levanta .Y se acerca á [Jebe. ) 

HEBE. - ( Entra risueña. corriendo, /leuando en los bra­
;:os los vestidos qae había dejado sobre la silla. ) Ma­
ma, Lodo esto es mío; lo doy Lodo, todito á los 
ángeles pobrecito~ ... (Deja todo sobre la mesa. Se 
ji([ corriendo hacia la silla dunde /[(/ dejado los ju­
uueles ; coge el pañuelo por los C[la/ro puntas.\' vue/­
ue.) Y estos j ugueles, también los doy todos, todi­
tos á los pobrecitos angeliLos. ( Los deja sobre la me­
so; se vuelve á la mamá, la loma de las dos manos 
con ('orilio .Y gracia. ) é Estás contenla p mamá. . 

\[\:\-1.\. - ¡Oh, corazoncito mío! ¡encanto de mi ,ida! 
Bien lo sabía que al terminar mi hisloria, me daría;; 
mucho más de lo que yo te pedía. (Se arrodilla anLe 
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I-Iebe, y atrayéndola á sus brazos la cubre de besos.) 
Toma, Lesorito mío; un beso, y uno más y ciento) 
mil. (En un arranque de carir10 la levanta en brazos, 
se sienta en el sillón y sienta en sus faldas á Ilebe 
acariciádodola .) Ven aquí, reclina tu cabecita en mi 
seno, y duérmete, queridiLa mía, mientras arrullaré 
tu sueño cantando el COTO de los ángeles. 

HEnE. - ~ Cuál ~ mamá. 
l\LUIÁ. - Primero el de la piedad, después el de la gra­

titud. (Ilebe deja caer la cabeza sobre el seno de su 
mamá, cierra los ojos; la mamá la arrulla cantando 
muy quedo mientras baja el telón.) Somos los ánge­
les desventurados de la tierra ... 



La piedad de u n ni ño 11} 

Pel'sonajes: \0"1.\, 0I3rlrc de R'C~'\DITO, niño ó niña de 7 ú 8 años. 

~\"enid. de IIlla quinl" a la i«ruicrcla (del actor) un banco. Gr:m cantidad 

dr boja' nmarillas espalTicla, p(1r 01 sucio . 

ESCENA P1UMERA 

RICARDITO 

RIC. - (Entra por la izquierda arrastrando muchas ho­
jas (mwrillas ensartadas en UIl 

hilo de acarre/o, en cuya exll'mi­
dad hrJ.y una aguja.) i \h, cuán­
tas hojas caída hay aquí! (Se 
inclina y con la aguja sigue en­
sartando hojas, con afán.) ¡No 
voy á poder ensartarlas todas! El 
hilo ya está ca i lleno ... y éstas 
son hojas chiquitas ... (Un soplo 
de lliento, que puede imitarse 
con un fuelle en/re bastidores. 
las arremolina y las aleja.) Yel 
~iento se las lleva ... (Corriendo 
Iras las hojas.) ¡Pícaro ,"¡enlo, 
malo! quédate quieto un mo­
menlo. I Cuántas hay esta ma­
ñana, cuántas! La culpa la tiene 
este viento malo que sacude los 
árboles y las hace caer. i Yo no sé 

(1 \ Este diálogo rué inspirado en la lectura de lIna breve narración publi­

cada en la Bevista sudamericana. 



por qué hay ,ienlo! (Otro soplo de viento aleja las 
Ita jas; Rical'dito corriendo siempre tras ellas, a1'l'a$­
Imndo el hilo .Y ensartando hojas. , i[ /lienfo. ) i \lalo, 
malo 1 Quédate quieto de una vez. (. llyuien, entre bas­
tidores, arl'oja puííado.~ de hojas á la escena corno 
impelidas por el viento; Ri(,((l'dilo se vuelve, al ver­
las, deja cae/' el hilo al sttelo .Y junta las nwnos con 
dolor. ) é Todavía más bojas? (Casi llorando. ) (! Pero 
110 sabes viento pícaro que yo no quiero que caigan 
las hoja ~ i que no deben caer 1 ¿\fo "es que no puedo 
recogerlas todas il porque on umchas, muchas, 1 y J a 

he levantado tantas, tantas! é Cómo haré, Dios mío, 
cómo haré? (Levan/a el hilo, luego lo deja caer con 
enojo. ) No, así no ,oy á acabar nunca; traeré una 
bolsa y las meto todas dentro. ( liase corriendo por 
la derecha .Y vuelve en. seguida eOIl L/nll bolsa; la pone 
en el suelo, la abre; se arrodilla; con. ambas manos 
recoge las h ajas .Y {as pone dentro .) i \sÍ sí; hago 
más pronto! \! Por qué no lo habré pensado antes ¡) 
(Siylle cayendo hojas; exasperado. ) Y iguen cayen­
do ... y siguen. Para ce quo lo hicieran ele propósito. 
(Cuando las habrá recogido casi lorlas, nLÍra en derre­
dor y rlice con júbilo .) Ya 1110 Jalta poquito... ¡qué 
"nerte! (Vuelve á caer hojas, al verlas Ricardilo deja 
caer el puñado que tenía en la numo .Y dice con ~lo­
lar) : é Otras il y cuá,nta ." cuánLas! (Llorando. ) No 
'ay á poder levan tadas todas, no voy á poder ... no ... 
no . .. (Se sienta apoyado en las rodillas)' sollozando 
cleJa caer la cabeza .~obre el brazo. ) 
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ESCENA 11 

DICHO y ADEL.~ 

Adela enll'a por la dcrccLa leyendo ; ~t1 oje los ~{)lIozos Je\'anl-a (;1 '\ i~ta ,\ se 
apro),.jmil á Hicanlito . 

~DE . - Hicardilo, e por qué llora:; ? (Se arrodilla á su 
ludo acariciándolo. ) 

fuco - ( Llorando. ) Lloro porque ... ese viento malo ... 
hace caer todas las hojas ... y yo 00 qmero que se 
caigan . 

. \nE. - ( Asombrada. ) e No cflúeres que se caigan las ho­
jas ¡) 

HIc. - No, 00 qujero. Cuando no hay ,íeoto, ,)'0 me 

8llbo á Jos árboles y saco las hojas amarillas, porque 
son las amarillas las que se caen, e sabes? mamá; pero 
hoy no puedo, ese picaro viento sacude los árboles ;; 
las hace caer . 

. \DE. - e y por qué no quieres que se caigan las hojas? 
RIC. - Es un secreto. 
~DE. - ¡Un tiecreto! e tú tienes secretos para tu ma­

mila? ( Ricardo avergonzado inclina la cabe:a. ) e Nu 
lo puedo saber ~ 

RIc. - Bueno, mamita, te lo diré, si 111e ayudas á sacar 
lodas las hojas amarillas para que no se caigan. 

ADE. - ( Riendo. ) Pero, mi hijito, <! cómo quieres que 
,Yo suba ú lo' árboles :í sacar lodas las hojas runa­
rilJas ~ No poco trabajo piensas en darme. 

RIc. - Y yo solito no puedo, porque hay muchos ár­
boles. (Lloriqueando) 

ADE. - (Se levanta, toma e/l sus brazos á Ricardo, lo 



.~ienta en el banco y ella se sienta á su lado. ) Ven aquí 
mi rico, no llores y cuéntalo á tu mamila el secreto. 
que si ella puede ayudarte te ayudará. 

RIc. - Sabes que la mamá de Matildita está muy enfer-

ma ¿ verdad íl 
ADE. - Sí, lo sé. 
RIC. _ Pero tú no sabes lo que yo sé; y ese es el se-

creto. 
ADE. - ¿ y qué sabes tú? 
RIc. _ ~ Te acuerdas, mamá, de ese día que parecía de 

noche porque era muy obscuro, obscuro il (Adela hace 
I1n signo afirmativo, sonríendo. ) Bueno, ese día yo 
estaha en casa de Matildita, y jugábamos á las escon­
didas. Yo me había escondido bajo la mesa elel co­
ITodor y estaba por gritar: ¡Ya! cuando pasan al 
lado mismo de la mesa, el médico con la gobernanta 
<le Matildita, y oigo á la gobernanta preguntar: « Y 
hien doctor, ¿ qué me dice de la enferma? )) Y el doc­
tor contestó: « Ya no hay esperanzas, señora; cuan­
do caigan las hojas, ella morirá)). Y entonces dijo la 
gobernanla: « i Pobre Matilde! Quedará huérfana, 
sola, ¿ quién cuidará de ella il 1 Pobre criaturita! ») Y 
Re alejaron . ¡ Á mí me dió mucbas ganas de llorar l ... 
Después pensé en sacar todas las hojas amarillas an­
les de que se cayeran, y las que el viento hiciere caer, 
levantarlas, porque así el doct.or no sabe que se han 
caído y la mamá de Malildila no muere. i Pero son 
tantas ... tantas ... que yo solito no voy á poder, y si 
no me ayudan caerán todas, y Matilclita se qucdaTá 
huérfana ... sola ... ¡pobrecita! (Llorando. ) 

.\.DE . _ ( Con ílnpetu de cQriiio sienta á Ricardo en sus 

rodillas besándolo y abrazándolo COIl amor .) ¡Mi án-
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gel querido! i Dios te bendiga por tu piedad sublime r 
RIC. - ~ 1\1e vas á ayudar? mamá. 
\DE. - ¡Pobre alma mía! Aunque te ayudáramos to­

das las madres unidas de la tierra, no podríamos im­
pedir la caída de las hojas, ni la caída de esa pobre 
madre en la tumba. 

Rlc. - e Por qué ¡l mamá. 
\DE. - ~ Por qué P ... (Besándolo .) Hijito mío, eres muy 

'pequeño y aunque te 10 explicara no alcanzarías á 
comprenderlo. 

RIC. - Bueno, pero lo que yo comprendo es que he 
trabajado mucho e y todo mi h'abajo habrá sido inú­
til jl mamá. 

\DE. - No, corazoncito mío; todo Lrabajo es útil en la 
vida, como Lada bondad de alma deja huella fecunda, 
como todo acto piadoso merece una recompensa. ~ Sa­
bes cuál será la tuya? Ricardito. 

RIC. - ~ Cuál P mamá. 
\DE. - Matildita; te doy lu amiguita por hermana, ella 

será mi hija; ~ quieres! Ricardito mío ~ 
RIC. - (Abrazando á Adela con alegría. ) Sí, quiero ma­

mita, quiero. 
\DE. - Si tu santa piedad no habrá podido salvar de la 

muerte á la mamá de l\1atildita, habrá librado á ésta 
de la dolora a orfandad. (¡lrro jan á la escena mu­
chas hojas; en el mismo instante se oye lejano el ta­
ñido de una campana .) 

RIC. - i MamiLa, mira cuántas hojas caídas trae el vien­
to malo! (¡tdela, emocionada deja al niño en el suelo, 
se arrodilla y abrazando á Ricardito, vueltos los ojos 
al cielo mueve los labios como si murmurara una ora­
ción. Breve silencio.) Mamá, ~por qué suena esa cam-

12 



pana? (Adela le besa la frente.) i Cómo suena tris­
te! ¿ Lloras? mamita. ¿ Por qué? 

ADE. - (Se seca los ojos, se levanta, toma de la mano 
á Ricardo. ) V én, alma mía, vén; vamos á consolar 
á la pobre huérfana; llevémoslo el cariño de una nue­
va madre, y el calor de un nuevO hogar. (Se alejan 
lentamente por la derecha; siguen cayendo las ho­
jas, y sigue el tañido de la campana hasta que des­

aparecen. Cae lentamente el telón. ) 



.! la distinguida señorita Luisa Angélica Urquiza . 

.'í usted, mi apreciada discíp,¡{a, gran 
eultora del arte de la declamación, me 

t$ grato dedicar esta leyenda. 

LA A1.iT01U. 

Pasana}es : LAUR." señorita de 18 á ~o años. 
HU.DA, niña de 13 á 15 años. 

La escena representa un saloncilo' es de noche' lámpara encendida sob .. e 
una mesita en el centl'o. L n l'amo de florC's campestl'e,;;, en un UOl'ero 

sobre lIna mesita en el fondo. bacia la derecha. 

ESCENA PRIMERA 

HILDA y LAURA 

Al larantarse el lelón, Laura está le~endo un lihro. senlada e11 un sillón 

junIo á la mesita Jel centro . 

HIL. _ (Entrando por la izquierda sin advertir la pre­
sencia de Laura; se deja caer en un sillón cerca de la 
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puerta, y dice con voz sofocada po/' las lágrimas.) i En­
gañarme de esa ll1.allera! i Jamás los hubiera creído 
capaces de tanta maldad! No, no merecen perdón de 
Dios! ¡ Es una infamia, una tiranía, una crueldad! 
( Rompe á llorar, deiando caer la cabeza sobre ell'es­
paIdo del sillón, cubriéndose el /'osiro con el pañuelo. J 

LAl. - (Mirándola sorprendida. ) ¡llilda! e Qué es lo 
que lienes ? (! Qué le ha sucedido? e Cuál es el moti 1'0 

por el que tanLo te desesperas? (llilda no contesta y 
lloro más fuerle. Laura deja el libro sobre la mesita, 
se acerca á llilda y la acaricia. ) Hildita, contéstame: 
no le desesperes así... no llores más... ( I1 ilda llora 
más fuerte. ) ¡Dio mío! Hílda, basta. Habla. puo...;: 
dime, é cuál es la causa de tu aflicción? 

HIL. -(Entre ~ollozos. ) ¡t\y, Laura mía! ¡Soy mu) 

desgraciada! 
L\U. - ( COII ironía. ) e De I'eras? ¡ Pobrecita! (Le le­

van/a la cabeza, la beso .Y acaricio. ) (; y por qué eres 

tan desgraciada? 
JJIL. - Porque papá y mamá no me quieren. 
Lulo - (Con asombro afectado. ) ¡ Es posible! Hilrla, 

~ cómo puedes suponer semejante cosa? 
TIIL. - No lo supongo, estoy segura. 
LAU. - e Segura? ¡Ah! ¡ ah! eso es ya muy grave. ¡ Po­

bre Hilda mía! Vamos, pues; deja de llorar; seca esas 
lágrimas que te ponen muy fea. (La levanta y abl'a­
::ada la lleva hasta el sillón iunto á la mesita. Lauro 
se sienta en él :Y sienta á JI ilda en StlS rodillas ó el/ 
un banqu.ito á sus pies .) Siéntese aquí, y cuéntele á 
su hermanita todas sus penas. Veamos, e qué es lo tan 
grave que le han hecho papá y mamá, para disgustar­

la tanto? 
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HIL. (Siempre llorando. ) Me han ofendido. 
L\t1. - ¿ Sí? ¡Oh, qué ex.ceso de crueldad! ¡Ofender 

á mi Hildita! 
tIIL. - Y una ofensa gravísima. 
L \l'. - \: De veras? Esto pasa los límiles. Cuenta, pues, 

e qué es lo que te han hecho ~ 
HIL. - (! Me han hecho ¡l y me han dicho. 
L.\lT ¿ Qné te han dicho? 
HIL. - (Con enfado. ) Papá me ha dicho vanidosa, "3 

mamú presumida. 
L \ti. - (COIl indignación aparente. ) ¡ Oh! ¡ nada menos! 

¡ qué injusticia! ( Con dulztlra mientras la acaricia .) 
Pero dime, Hilda mía, ~ te han llamado ,anidosa y 
presumida por algún moti,'o Ó ... solamente porque ~í ;l 

HIL. - (Inclinando la cabeza. ) "No ... porque sí, no. 
L U J. - y entonces, ¿por qué jI 

H1L. - Porque me eché á llorar cuando manifestaron, 
terminantemente, c[Ue no me dejarían ir al cOIlcicrto 

esta noche. 
L.\ . - ¡Ah! e por eso? 
HIL. - e Acaso no tenía yo razón? ¿ l'lo habían prome­

lido tlejarme tomar parte en esa fiesta? ¿ No e tudié 
mi monólogo y poesía ,in hacerme de rogar? ¿ No 
dejé que me probara el ye 'Lido cuantas veces ha que­
rido la modista íl ¿ No he sido buena, obediente, como 
lo había prometido íl Y hoy que esperaba recibir mi 
j LIsta recompensa luciéndomo en el concierto, roci­
biendo aplauoos, flores y felicitaciones, se les antoja 
no dejarme ir. ¿ Por qué? ¿ Te parece que es proce­
der con honradez? No. señor; es proceder sin honra­
dez, porque me han engañado y me han ofendido, y 
esto lo han hecho porque no me quieren ; no, no me 



quieren nada, (llorando) ni un poquito ... No tienen 
corazón. Sí, soy mu)' desgraciada. (Con un gran sus­
piro.) I \y! ¡cuán triste es la vida! (Deja caer la ca­
beza en el hombro de Laura .Y sigue llorando.) 

L.HT. - (Suelta una carcajada.) ¡ Ja, ja, ja! 
HIL. -(Con enojo.) ¡Cómo! ¿Te ríes? 
LAU. - ¡No me he de reir si tomas esas actitudes trá­

gicas! 
HIL. - I La gracia que me haoe I En vez de reirte, de­

bieras pedir á papá,! á mamá que me dejasen ir al 
concierto; á tí, que te quieren, no t~ lo negarían. 
(Con mimo.) ~ Quieres, Laurita mía? 

LAu. - 'le guardaré muy bien de hacerlo. 
HIL. - e Por qué ~ Ya lo estoy viendo, sí, que tú tampo­

co me quieres. 
L,w. - I Cuánto te equivocas, hermanita querida! Pre­

cisamE'nte porque te quiero, y mucho, no interven­
go en hl favor, y apruebo el proceder de nuestros 
padres. 

HIL. - é Tú también? (La mira con fljeza.) Apuesto á 
que lo sabías, é eh il dime la verdad . 

LAu. Sí. lo sabía. 
H IL. ¡ No digo yo! ¡ Todos en contra mía! Y decir 

que me he dejado acariciar, besar por tí, y me enga­
ñabas y estabas burlándole de mí! (Se levanta y se 
aleja enojadísima.) Mala, engaíladora como papá y 
mamú. Búrlate cuanto quieras, pero be de decirlo: 
Soy muy desgraciada. ¡ Ah! ¡ ya no puedo vivir así! 
(Se deja caer en actitud de abandono sobre otro si­

llón.) 
L.w. - Pero, mi hijita; te hemos engañado porque esa 

e~ la única manera de que podamos conseguir que 
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estudies y prestes tu concurso en nuestras fiestas fa­
miliares, dándoles realce, luciendo en ellas tus talen­
tos artísticos, dedicándote un poco á nosotros, que 
también sabemos apreciarlos. Tú jamás quieres ha­
cerlo. ~ Por qué ? ~ No lo merecemos como ese público 
ante el cual tanto te emocionas deseando con ardor 
sus aplausos, que no siempre son sinceros, sus flores, 
que á menudo Hegan envueltas entre espinas, y sus 
alabanzas, que jamás parlen del corazón il (Se levanta, 
loma de las manos á Hilda y la habla con cariño. ) 
Oye, Hilda mía: si te hemos engañado, ha sido en 
parle solamente; (Hilda la mira sonriente) sí,porque 
mañana es el santo de mamá y el cumpleaños de 
papá; y en su honor preparamos una gran fiesta 
aquí, en casa, la cual resultará hermosa, esplén­
dida, y tú, Hilda, serás la reina de la fiesta, de 
nuestra fiesta. 

HIL. ~ e Habrá mucha gente, mucha, mucha? 
Lw. ~ No tanla; abuelita y abuelito, los parientes más 

cercanos y nuestros amigos; ya sabes que amigos no 
hay muchos. 

HIL. ~ (Descorazonada. ) 1 Qué lástima! 
L.uJ. ~ ¿ No te causa placer? I·Iilda . 
Hn_. ~ No. ¿ Valía la pena estudiar tanto y estarse 

horas de plantón probándose un traje para des­
pués lucirlo en familia y entre los amigos de la 
familia il 

Lw. ~ e Tan poco aprecias á la familia y á los amigos? 
Pero si éstos y aquélla son todo, ó debieran ser todo 
nuestro mundo; si para ellos y ella es para quienes 
debemos enriquecer nuestro espú'itu, educar nuestra 
mente, adornar nuestra persona. ¿ Cómo es posible 
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que no te sienta ruchosa en este pequeño mundo que 
te rodea, donde hahita el más puro ideal de la felici­
dad ~ Una felicidad tierna, cariñosa, sincera. ¿ Có­
mo es posible que no puedan bastarte, más aún, lle­
narte de satisfacción, de alegría, nuestros aplausos, 
nuestras demostraciones de afecto, nuestras flores, 
siendo ellas el premio más honroso que debieras am­
bicionar, y el único que llegará á tí envuelto en el dul­
ce perfume ele la sinceridad y del cariño. 

HIL . - Todo eso te bastará á tí, porque se te ha metido 
en la cabeza huir de la gente, vi vil' en la soledad y te 
metes en los rincones. e y por qué~ Yo no lo sé . Ni 
que fueras una vieja. 

L~o. - Es verdad, ( sonriendo ) no soy una vieja; pero 
tengo presente los consejos de una vieja, de nuestra 
viejecita y nunca olvidaré una leyenda que ella me 
narró. ¿ Quieres oírla? 

HIL . - (Con sequedad. ) No. Á tí te divierten las leyen­
das como te bastan las fiestas familiares; pero á mí, 
no; no me bastan, ni me bastarían jamás. ( Algo ex­
citada. ) Yo deseo la ociedad, la alegría, el ruido, el 
movimiento, el aire, la luz . e No dicen todos que po­
seo talento? ¿ que soy inteligente? ¿ que soy hermo­
sa il Pues bien, quiero lucir, quiero brillar, porque 
sólo así podré ser feliz, ¿ lo oyes ~ Y cuando llegue el 
día en que nadie pueda ya imponerme su voluntad, 
¡ah ! (con un sus piro de dicha) entonces, como un 
pájaro libre, volaré, i ,'olaré remontándome en las re­
giones de la verdadera felicidad, saturando mi alma 
con las divinas manifestaciones del arte, viviendo de 
una vida de triunfos, cantaré mi dicha, me embriaga­
ré de alegrías, y cuando vuelva á este mi pequeño 
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mundo, lo inundaré de sol y entonces sí, seré, sere­
mos todos felices. 

LAU. - ¡Ay! ¡El Pájaro Azul! ¡El Pájaro Azul! 
HIL . - ¿ Qué es eso de Pájaro Azul ~ 
LAu. - La leyenda que abuelita me contó. ~ Quieres es-

cucharla il 
HIL. - ¿ Para qué ~ ( ¡1lejándose con desdén .) 
LAU . - Para distraerte . Escúchala, te interesará. 
HIL . - (Malhumorada. ) Te repito que no. 
LAU. - (Sonriente. ) Ven aquí, y escucha con atención 

(Se sienta .) 
HIL. - (Alejándose más, con acto impaciente .) ¡ Oh! 
L..w. - Se titula « La leyenda del cuervo ». 
HIL . - ¡ Qué me importa á mí del cuervo! 
LAU. - (Sin prestarle atención comien:a á narrar .) Éste, 

el cuervo, según la leyenda, era ' un pájaro llamado 
·\.zul... (fl ilda con acto impaciente, después de lanzar 
una mirada colérica á Laura, se sienta en un sillón muy 
lejos de ésta j hojea un álbum con aire distraído; Lau­
ra la mira, sonríe y continúa con calma) debido á su 
plumaje de ese precioso colo,r; el pico y las patitas eran 
de un amarillo tan relumbrante que parecían de oro 
bruñido; lucía alrededor del airoso cuello, finísimas 
plumas de un color gris clal:o esplendoroso, con estre­
!litas blancas brillantes, á semejanza de un terso collar 
de plata incrustado de diamantes. Ostentaba en su ca­
becita movediza é inquieta, un soberbio penacho de 
plumas celeste pálido con pequeñas borlitas blanco 
marfil, cual rica franja de perlas; los ojos luminosos, 
vivos) chispeantes, con irradiaciones esplendentes, cual 
si fueran estrellas; el sedoso plumaje de un delicado 
color azul de cielo, con reflejos de luz, parecía de raso; 
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magníficas plumas, sembradas de puntos dorados co­
mo otras tantas estrellitas, partían de debajo del 
collar de plata, se alargaban sobre el dorso y se ex:­
tendían, formando una majestuosa cola, que el Pá­
jaro Azul desplegaba con donaire de princesa y altivez 
de rey. (Se deliene un momento, observa á l:lilda que 
siempre hojea el álbum.) Hilda, ¿ verdad que debía 
ser hermoso el Pájaro Azul? 

HIL. - (Fastidiada.) Sí, muy hermoso, en efecto. Y so­
bre todo muy original. 

Lw. -Me ohidaba decirte que el Pájaro Azul, además 
de su belleza incomparable, poseía un dón muy apre­
ciado: el canto; sabía hacerlo de un modo maraYi­
lioso; era su voz tan dulce y armoniosa, que el mismo 
ruiseñor se la envidiaba. 

HIL. - (Burlándose.) ¿ Ah, sí íl 
LAU. - Ya comprenderás, cómo el ave, convencida de 

su belleza y habilidad, tendría deseos ardientes de 
hacerse oir, ver y admirar. 

Parece que en el país de las aves, tampoco faltan ~ 
los aduladores que enorgullecen y pervierten, y éstos 
aconsejaban mal al Pájaro Azul; mas, el que peor le 
aconsejaba, robándole el sueño, la tranquilidad y la 
alegría, era un geniecillo que surgía como por arte 
de encantamiento de entre las aguas de una fuente, 
que al término del bosque se hallaba, « La fuente 
de las Aguas de plata». El Pájaro Azul solía ir á 
menudo á esa fuente; llegaba alegre, cantor, vivara­
cho, y volvía de ella colérico, inquieto, despectivo; 
sus padres se alarmaron, y, averiguada la causa de 
tales cambios, ya no le permitieron hacer á solas sus 
excursiones por el bosque. 
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Pero una tarde, i tarde aciaga si las hubo! los pa­
dres del bello pájaro tuvieron necesidad imperiosa 
de ausenlarse de su casita y del bosque; confiaron el 
hijo querido al cuidado del aya, diciéndole: - « No 
vayas á la iuente de las ,\guas de plata; sabes que 
allí habita el geniecillo malo; al verte solo y sin de­
fensa alguna, podría vencerte.)) - El Pájaro Azul 
prometió que así lo haría; mas apenas hubieron em­
prendido vuelo sus padres, sin escuchar las súplicas 
del aya, quien, vieja y enferma, no podía seguirle, 
se lanzó fuera del nido pl'otector y echó á volar hacia 
la fuente . 

Llegó; posó sus patilas relucientes como el oro. 
sobre el borde de aquélla, se inclinó, miró .. . vió su 
bella imagen reflejada en las aguas y un sentimiento 
de orgullo, de admiración de sí mismo le dominó. 11'­
guióse con al1ivez, estirando su hermoso cuello de 
plata incrustado de diamantes, desplegó su majes­
tuosa cola sembrada de estrellitas de 01'0, y sacudien­
do el soberbio penacho con franja de perlas, comenzó 
á cantar, llenando la fuente, el bosque, el espacio todo, 
con su voz impregnada ora de notas vibrantes como 
cuerdas de una arpa pulsadas por dedos vigorosos en 
alguna sonata fantástica, ora de armoniosas yariacio­
nes cual hábil mano recorriendo ágilmente el tecla­
do de un piano, ó bien de una suave melodía tris­
te y evocadora como noche de luna á orillas del 
mar. 

No tardaron en aparecer los pájaros del bosque 
atraídos por el encanto de aquella voz, y posados so­
bre las ramas de los árboles, escuchaban, e~lasiados 
y envidiosos, al divino cantor su compañero. Tampoc? 
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tardó cn haccrse oir la \OL del geniecillo malo. Esa 
\OZ que murmuraba cntre las agua;; de la fuente: 
« ¡Oh! i mi bello y talen loso pájaro, cuúnto compa­
dezco tu suerLe! ~ Qué valen para tí esos done con 
que la pródiga naturaleza te ha engalanado, si no te 

l'S permitido lucirlos fuera de estos lugares? Y cuan­
do lu espíritu cantor abandone tu precioso cuerpo, 
exhalando el último gorjeo de agonía ~ cómo transmi­
tirás tu fama para que no perezca el recuerdo de tan­
ta marayilla ? ¿ Quién sabrá que has exi tido, mi pobrl' 
Pájaro \zul ~ é Ú acaso crees Lú que no hay otro mun­
do fuera de e ta seha inculta p » 

Calló la 'oz. La aguas de la fuente se remoyieron. 
se apartaron. (na figura pequeJ1a, de rostro maligno. 
con sonrisa diabólica ) actitud imperio a apareció. 
Extendió el brazo hacia un punto del horizonte, ) 
con \"aZ presurosa, insinuante, tentadora, prosiguió: 

« e \ es aIlú lejos aquellos monLes ~ Delrás de ellos 
I',;tán lo' nutres. Emprende el \ uelo hacia la cumbrl' 
de lo monte;;, atra\iesa los mares, y llegarás á otras 
regiones, á otros paíse , á otros mundos. donde apare­
cerús como un meleoro de luz fulgurante. le,antando 
hurras de admiración .Y de entusiasmo .. \Ilí, se dispu­
tarán el encanLo de tu YOZ y de tu plumaje; allí. 
te brindarán la riqueza, que es la dicha; el pla­
cer, que es la \ ida; la grandeza, que es la fuerza; 
la fama que es la gloria; la gloria, que e la inmor­
talidad. » 

Se hundió en las aguas el geniecillo enano) des­
;.;apareció. El Pájaro \.zul, palpitante de cmoción ) 
dc deseos sintió e desfallccer; lentamente yolrió la 
cabeza hacia ti casita en el hueco de un árbol, allá 



en el fondo del bosque. Pensó en sus padres. é Qué 
dirían, qué harían cuando al volver no encontraran 
~'a al Pájaro Azul, al hijo querido, mimado, idolatra­
do? Dirigió la vista hacia los montes lejanos. 

Las imágenes de los mundos insinuados por el ge­
niocillo malo, como un torbellino pasaron por sus ojos 
dejándole deslumbrado. Sintió el piar de los pájaros 
en las ramas que decía: - « Sigue su consejo ¡ bh, 
compañero de excelsa hermosma! vete, yete, ¡ oh 
cantor diyino! » - Sí, estaba vencido. Sus padres si' 
consolarían, y cuando yolviera... ¡ cori qué agasajos 
le recibirían! y cómo embellecel:ía él los úl timos 
años de us viejos queridos, dándoles toda la felicidad, 
riquezas y triunfos conquistados en los países reco­
rridos! Ya no vaciló. Sintió el vértigo de la ambición 
que le empujaba, arrojó al aire su adiós con un gor­
jeo de victoria, sacudió la soberbia cabeza, tendió las 

alas y so lanzó al espacio. 
HIL. - (Que desde hace ralo dejó el álbum, demoslr(/I/­

do interesarse por la leyenda, espera la continlloción : 

Laura calla. ) Y ... é después? 
LAu. - é Comienza á interesarte la leyenda? 
HIL. - Sí. .. (Silencio. ) Sigue, pues. 
LAu. - El Pájaro Azul, dominado, fascinado j arrastrado 

por la visión luminosa que le precedía, hendió el ail'e, 
pasó los montes, atravesó los mares y llegó ... á las 
regiones desconocidas, á los países nunca vistos, á 101l 

mundos ignorados. 
HIL. - (Con interés .) é Y fué feliz? 
LA.u. - é Te interesa la historia ~ 
RIL. - Claro que sí. Dime, pues, e rué feliz? 
Lu,. -(Con un suspiro de piedad .) ¡Ay! ¡sí, fué feliz! 
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HIL. - (Con alegría.) ¡Ahl ~ Consiguió lo que tanto 
anhelaba il (! triunfó? 

LAV. - (Con calma.) Lo consiguió ... y trinnfó 
HIL. - e De veras '{(Aproximándose un poco con el si­

llón. ) CuenLa, cuenta, I! cómo fué ? 
LAL. - Po 'eía belleza, jmoentud y talento: no le era, 

pues, diIícil triunfar. Y cumplióse la profecía del ge­
niecillo enano. El aye LeIla, con su yuelo lento, ma­
jeshloso, luciendo su deslumarante plumaje, dejando 
caer de su garganta las divinas no Las, levantaba, al 
pasar, murmullos de admiración, dejando rastros de 
luz y de deseos. Ella podía entrar libremente en el 
palacio de los magos, en los jardines de las hadas; y 
era tal el poder de su belleza y de su canto, que el 
agua de los ríos y el agua de las fuentes, admiradas, 
se detenían para escucharla, y las ramas de los ár­
boles al oirla, reverentes se inclinaban. La serpiente, 
fascinada, se volvía inofensiva, el tigre se tornaba 
manso, la hiena olvidaba su crueldad, los magos le 
brindaban su poder con sus riquezas, las hadas le hon­
raban con sonrisas .r agasajos. Al Pájaro Azul le in­
vadió el orgullo del triunfo, el triunfo de su vanidad 
satisfecha. Se sintió dichoso y olvidó á sus padres, 
'á su pequeña casa, y á ~u bosque nativo. 

HILo - Fué ingrato. 
LAU. - ¡ Era feliz I Pero en medio del aturdimiento del 

triunfo, él no advertía la falsa limpidez del agua del 
río, el gusano roedor que en la rama del árbol mora­
ba, el veneno oculto de la serpiente traicionera, los 
afilados dientes del tigre devorador, el olor á cadáver 
corrompido de la hiena, ni la codicia de los magos, 
ni la perfidia de las hadas. Mas debía llegar el mo-



mento amargo del despertar. Y un día, sin compren­
der la causa, se vió acusado, calumniado, perseguido 
y por último, apresado. 

HIL. ¡ Oh, pobrecito 1 
1..\.u. Vn mago codicioso habíale encerrado en una 

luciente jaula de oro, denLro de su espléndido Palacio 
dl' los EncanLos. El Pájaro Azul se rebeló, porque él 
no había nacido para vivir esclavo á las órdenes de 
déspotas amos; se rebeló, porque cuanto allí le ro­
deaba ofendía á su alma bien nacida. 

La belleza y el talento con que habíale dotado la 
naturaleza, le arrastraron fatalmente á ser desobedien­
té é ingrato, para ir en busca de triunfos y riquezas; 
pero era de noble extirpe, y su espíritu hermoso co­
mo su plumaje, armonioso y límpido como las notas 
de su garganta, jamás hubiera consentido ni en 1'0-

.zar la tierra con sus alas, aun con la certeza de re­
montar el vuelo á mayor alttIra. El Pájaro Azul ima­
ginó la fuga. 

HIL. - ¡Ahl ~ sí il (Se acerca más á Laura.) 
L\.U. - Trabajó, trabajó con ahinco, sin descanso y lle­

gó el momento en que cinco barritas de oro de su 
jaula cedieron al empuje de su cuerpo. i Ah, de nuevo 
la libertad codiciada! Tendió el vuelo, atravesó el 
espacio y fué á posarse sobre la altura de un pe­
ñasco solitm·io. Allí, rodeado de la soledad que sugiere 
y aconseja, meditó. 

e Renunciaría á esa existencia brillante, llena de 
triunfos, que él había ansiado, ó aceptaría la lucha 
para voh"erla á conseguir il ~ Y aceptándola, vencería 
ó sería vencido? Fluctuaba su espíritu entre la resis­
tencia y el abandono, entre la duda y la certeza, cuan-
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uo lo distrajo un rumor sordo, continuado, en el que 
se mezclaban silbidos de serpientes con arrullos de 
tórtolas, rugidos de tigres con balidos de corderos. 
husmear de hienas con estertores de agonía, graznidos 
de gavilanes con piar de avecillas, aullidos de lobos 
con cantos de ruiseñor, murmullos de ríos con frago­
res de torrentes, y soplos de brisas con rachas de 1m 
racán. 

Se asomó, miró hacia el fondo del valle J sintió I 

extremecimien to del horror. 
Del límpido río que se detenía para escuchar! 

ya no quedaba sino un lecho de fango; de la rama q 
se inclinaba aduladora, solamente era visible el vil g 
sano que la roía; del tigre, sólo se manifestaba viv2 
ferocidad perver a que despedaza, dilacera y devOJ 
de la hiena, sólo se escuchaha el crugir de las man 
bulas al devorar con alegría feroz los despojos de 
muerLe. Las hadas dulces y serenas habíanse yue 
harpías despiadadas y crueles; los magos habían PI 
dido la virtud de su poder y yacían aletargados 1 
la inercia de la embriaguez y el abandono. 

y en medio de ese cúmulo de mentiras, de falsedL 
impostura y corrupción, la serpiente se arrastraba ¡ 

lenciosa, veloz, dominadora, infalible; se enrosca~ 
se ceñía, incaba el diente, mordía é infiltraba su ~ 

neno. 
i Infeliz Pájaro Azul! ¡Día funeslo para él era é~ 

en el cual la espantosa realidad se le presentaba E 

loda la crudeza de su desnudez corrompida, y con E 

flecha envenenada fué á herirlo en el corazón 1 
El Pájaro Azul recordó á sus viejos padres, SUCI 

sita, sus compañeros, la dulce tranquilidad de su bm 
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que nativo; arrojó una maldición al geniecillo enano 
tenlador, .Y de nuevo se lanzó al espacio tendiendo 
el vuelo hacia la selva de sus padres . 

Llegó, lanzó una mirada de odio á la fuente de 
las Aguas de plata y, sin detenerse, siguió vuelo hasta 
el árbol que le había visto nacer. Pero, ¿ era ilusión 
la suya, ó se había equivocado il e Dónde estaba el ár­
bol ~ ¿ dónde su casita ~ ¿.dónde 8US padres il Allí no 
había nada; sólo un tronco derribado. carcomido. 
Anhelante, angustiado, preguntó á lID pajarillo que 
alegre se balanceaba sobre una ramita impulsada por 
la brisa. El pajarillo le mjeó con extrañeza .Y luego 
contestóle : - Ese tronco que ves alú, es el un de 
una triste historia. Nue"tros padres la cuentan á sus 
hijos como un ejemplo. Dicen ellos: - « Un ave 
que era la delicia de sus padres .Y de estos lugares" 
abandonó un día el nido paterno para no volver; los 
pobres viejos lloraron desesperados la dolorosa pér­
dida. del hijo idolatrado; se entristecieron, enferma­
ron, y una brumosa mañana de otoño se les encontró 
yertos al pie del tronco. El huracán desarraigó el 
árbol y le derribó; sus hojas, Sus ramas se secaron, 
no quedando de él más que el tronco estéril, como 
recuerdo de ingratitud y olvido. » 

HIL. - (1 mpresionada, se acerca más aún de Laura has­
la semarse á su lado.) i Ah! sigue, Laura . é Y después, 
qué sucedió j) 

Lw. - El Pájaro !\zul se sintió como fulminado por 
un rayo y desplomóse al suelo siu fuerzas para sos­
tener sus alas. Un temblor de espanto sacudió su cuer­
po . Todo había terminado para él en el mundo, no 
le quedaba ~a nada que esperar. 

13 



Le pareció que algo denlro de sí mismo se de::lprell 
día, e desgarraba, se de menuzaba y se iba ... se ib. 

para siempre. 
Era tal vez RU alma de ensueños, de ilusiones y d 

esperanzas, que le abandonaba dejándole solo ... i soll 

con su inmenso dolor! 
J)os lágrimas aparecieron en sus ojos como estre 

Has, empm'iaron su brillo y dejáronlc un Linte ama 
rillento. La majestuosa cola y las preciosas pluma 
de su collar se desprendieron y esparciéronse por lo 
"ientos; el soh(}rbio penacho cayó dejándole calva 1 
cabeza: el pico y las patitas, relucientes como 01' 

bruñido, perdieron su brillo y su áureo color, y e 
delicado azul de cielo tle su plumaje tornóse negr l 

cual un manto funerario. 
Inlentó cantar su último adiós al sitio aquél el 

el cual había sido tan feliz, mas de su garganta sóll 
escápase un graznido ronco que repercutió como ec~ 
de dolor en el bosquecillo abandonaclo. Reunió sus dé 
biles fuerzas, sacudió las alas, se remontó pesadamentt 
en el aire, y fué á esconder u honda pena y su mí, 
sero cuerpo en el hueco de una roca ::loli taria. Desel! 
aquella tarde angustiosa, su dulce nombre de Pájan 
'\zul lrocóse por el fatídico de Pájaro Cuento. 

HIL. - (Cae de rodillas á lo.~ pies de Lau,.c/. [e Loma ll/. 
manos con cariño .) ¡Oh! ¡hermana núa! ¡mi que· 
rida Laura! Tú has leído en mi pensamiento, el 
mi alma; Ole has comprendido y también yo te1:om' 
prendo. ¡ Perdóname! (Abandona la cabeza en la~'I(/I· 
das de Laura. llorando. ) , , 

L ~u. - Sí, mi querida; te había adiyinado y me habÍ< 
propuesto sal ,'arle. (-Tomándole la cabeza entl'l;; LlI, 



{, _ Yea.mos, (se arrodillan sobre sillas junto al es­
Titorio, ¡rente al público, y ojean el album) pero yo 

;reo quc no. 
,;'i. - La primera ( le yendo ) « J uramen lo de la J unla 
gubernativa. 25 ele Mayo de 1810». ¡Qué linda es! 
R. - ¿ 1 é,,;la ¡) ( leyendo) « Combate de San Loren­
zo ». é Ves? mi nombre. ~ Eh? j Qué nomb re glorioso 

Hem yo! 
\N. é ") yo ~ j Manuel! El nombre del héroe nohle, 
huen~, abnegado, y amigo de los niños, el general 

Belgrano. 
)u. - Los dos somos gloriosos. 
A'\. - j Qué vamos á ser gloriosos nosotros! Los nom­
hres lo son, porque los can bec}lO así el uno, el 
hóroe que lo llevaba, y el otro, el héroe que comhatió 
J ~enció en San Lorenzo. ¿ Comprendes. 

on. - j \h, sí! ya sé! Es como dice papá: « Que á los 
nombres son las personas que le dan el lustre y el 

grande ». 
L\I\. j Pero chica! ." papá no dice así. Las personas 

dan al nombre lush'e y grandeza, que no el lustre y' 

el grande. 
,OI{. - j \h , sí! Me acordaré. Lustre y grandeza. 
r \:\. _ Lustro quiere decir honra. 
,ORo - Bien, l\Ianuelito; he comprendido, gracias. Si­

gamos "iendo las tarjetas. (Viéndolas.) B~talla de 

J\laipú ... batalla de Salla ... 
ID. - \quí entre estas dos batallas colocaremos tÍ. San 
)f rHu )' á Belgrano. (Las sacan de olra página y las 

cAocan allí. ) 
rORo - Aquí está el ejército de los Andes: (Leyendo. ) 

, El acta de la bendición. El ejército prestó el jura-



mento de ordenanza y tomó el título de Ejército d'M \ 
los Andes». 

MAN. - Este es « Belgrano en el río Pasaje, (leyendo L; 
cuando formando cruz con su I3spada y la bandera. ,r 
hace jurar al ejército fidelidad á la gloriosa Asam-. ') 
blea Constituyente y á la bandera blanca y celeste 

LaR. - Y aquí está « El paso de los Andes, por Sa . 1 
Martín y su ejército» . 

MAN. - Mira, LorenciLa, vamos pasando sin detenerno: 
porque sino vendrá papá y nos sorprenderá. 

LaR. - Es cierto. (Volviendo las páginas rápidamente, ~ 

« Revista de Rancagua )) ... « Combate Naval )) ... etc, 
etc. « San Martín visitando á los enfermos », (Vuel I 

¡le.) « San Martín en el campo de la glpúa » ... 

MAN. - Aquí están los retratos de Rivadavia, Moreno 
Sarmiento, Dean Funes, Alberru ... (Vuehe.) 

LaR. - La Madrid, Necochea, LavaIle ... (Siempre vol 
l1iendo') Saavedra ... etc., etc ... 

MA'I. - (Volviendo las páginas. ) Balcarce, Rosales 
Brown, Alvarez Jonte, etc., etc ... ¡Oh, hay muchos! 
Creo que los hemos conseguido todos. 

LaR. -(Gen gran regocijo. ) ¡Ah! y aquí, ¡mira! (Le­
yendo. ) « Casa en la que se declaró la independencia 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata, en Tu­
cumán, el 9 de julio de 1816» Esta la ponemos la 
primerita. Hoyes su día. (Ejecuta. ) 

MA"'. - é Sabes que me parece algo desordenada la co-
locación de estas tarjetas? . 

LOR. - Puede ser. Pero ahora no tenemos tiempo de 
ordenarlas j las dejamos como están, y luego con las 
indicaciones de papá las colocamos en orden. ~ No le 

parece jl 



- 'lO!!-

L"\. Supl'riof. é \ el úlbwu lo colocamos cerrado ó 
abierto? 
n. \. mí me parece que abierto. 
\.:\. \. mí me parece que cerrado. 
1l.\bierlo le gustará más á papú. Aquí, res, don­
de estún San Martín y ~elgrano. 
~:'I. I\Jejol' cerrado; así verá en seguida el grupo ele 
retratos de nuestros ilustres prohombres y la corona 
de laun'l el1 bronco que le hicimos colocar ah·celedor. 
H. La verá después, terco; te eligo que más lindo 
queda abierto. 

La lerca eres tú, como mujer que eres al fin. 
Bueno, hagamos una co a. Yo hago una pelotita 

de papel) la pongo en una mano cerrada; si adivi­
Has donde está, vences tú, si no adivinas ,enzo yo. 
~ü me dirá~ que soy terca. 
\.?\. - Aceptado. 
IR. - (ll'/'U/1(,o U/l pedrU'ito de papel que habrá sobre 
el esaitot'io; hace una pi'lotilla con él, se vuelve de 
espaldas l.Í Manuel; IIWrJO .'le t'uelve con los puños ce­
rrados tendiéndolos al mismo. ) _\cliyina. 

A:\. (Mil'u pel'plejo los pw10s. vacila.) e Dóude es-
tará, dónde ? .. (Se decide. ) \.quí está. 

)H. ( lb/'e la 1I1ano vacía. Contenta. ) No adivinaste. 
( Mas/tUi Ido lu pelotilla en la otra mano.) Está aquí. 
Yo gané . 

. \i'\. \ pagaré haciendo como tú deseas. Pronto, ma­
' lOli á la obra. (Coloca el álbum, abierto en ntedio, 
f rentp al público, sobre el caballete, en el cenlro del 
escritorio. Si no se sostuviera abierto, coloquen los 
nirios detrás de cada lapo del álbum, varios libros 
apilados.) 

14 
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LOR. - Eso es; así abierfo, para que papá lo vea bien 
cuando Yenga á sentarse al escritorio. 

l\IAN. - Trae los tules y las flores. . 
LOR. - (Trae los tules, y entre los dos niños colócanlob 

unidos, el celeste)' el blanco, formando lazos ó abu­
llonados alrededor del álbum y al pie.) Prende aquí:.. 

así, eso es. 
!\JAN. - Sujeta esle lado; bien. 
LOR. - Vuéhelo por aquí. Dame aquella punta. 
l\iL~N. - Vuelta por aquÍ... por allí... Ya está. Ahora lo, 

flores. 
LOR. - (Las trae.) Aquí están. (Colocan la guimald! 

alrededor del álbum sobre los tules)' al pie flore; 
sueltas ó ramitos.) E~la guirnalda aquí. .. así... muy 

bien. 
MAN. - Los ramitos al pie ... 
LOR. - Estas flores esp~:cidas .así. .. Pon allí otras. 
MAN. - Aquí esta palma ... 
LOR. - Y se acabó. Á ver. (Limbos se alejan para ob­

servar el efeclo.) Queda lindo, e yerdad? 
l\h~. -(Palmoteando.) ¡Magnífico! ¡Soberbio! Creo 

que papá quedará muy satisfecho de nosotros. 
LOR. - ¡ Chist! Oigo pasos. (Vase corriendo á mirar 

por la ventana de la derecha; vuelve presurosa de 
puntillas _) Es él, papá; viene hacia aquí. Pronto, ~la­
nuelilo escondámonos y quedémonos acá para yer qué 
dice. (Se van presurosos de puntillas y se colocan e/l 
la puerta del foro, medio ocultos por las cortinas, )' 
si no las hubiere .. detrás de la puerta; avanzan la ca­
beza y miran ansiosos hacia la puerta de la derecha. 

M.AN. - Y también para recibir nuestro deseado premio. 
LOR. - Sí, el beso cariñoso de nuestro querido papá. 
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Monólogo doble para niño 'Y niña ó dos niñas 

la r¡raciosrt niña Isabel lt/'ona. 

PCI'sonajes: LUlSlTA- ~ LU"l'fU, de 8 á 12 años. 

La c,ceoa estA di, idida (plleelo u ,,,'se al efecto un bioUloo); puerta al foru 

(lt· c:ll.la fli,lsitln. Sillas, sillones. sor:l: nn espejo en cada <o;alila apo.\a­

do en la di visión 

Lui~i(a lleva traje <k dama. escotado) gran cola: un gnlll penacho en el 
l'aLd lo I'ecogido; ramo Je rosa en el pecho. ull'o !'tuuo en la mano: 

los impertinentes colgado de \lna cadenita '1\1(' I!e,a al cllello, Lui,ito 

,'i!;te r"lIe J pantalón corto; llar en el ojaJ, l1Ioooc"lo ; clac en la Wano, 

E¡;tos tr¿ljes pueden ser S11bstiLnidos por oll'o~ de ('stilo, según el 8"118 10 

d~ los 3elorcs. 

ESCENA úNICA 

LUISA, - (Entra muy erguida mirando con los irnperti­
nentes, y se dirige lentamente al espejo; se mú:a, 



loma actitudes, carnina, aspira las flores, etc .) ¡ Ah! 
¡ Precioso! ¡Divino! ¡ Me sienta muy bien! Y el 
peinado... y estas flores... I! Y los impertinentes ~ 
¡ Qué aspecto majestuoso tengo! 

LUIS. - (Entra y repite la misma escena.) ¡Ah! ¡Ad­
mirable 1 ¡elegante 1 ¡chic f i Qué bien me sienta! I! Y 
el clac p (Lo levanta y se lo coloca.) ¿ Y el monóculo p 
i Qué imponente soy! 

LUIS.\.. - (Se adelanta hacia el público, mirando con los 

impertinentes. ) cNo parezco una gran dama? 
L GIS. - (1 dem .) ~ No soy todo un caballero P 
LUISA. - (Hace una reverencia delante del espejo.) Para 

servir á usted. i Qué elegancia! 
LUIS. - (Idem, sacándose el clac. ) Beso á usted las ma­

nos. ¡ Qué fineza! 
LUISA. - Pero si mamá me viera ... ya me daría ella 

la majestuosidad y la gran dama. Doble penitencia: 
al cuartito y sin comer. 

LUIS. Mas si lo supiera mamá ... ya recibiría yo la 
imponencia y la caballerosidad. Castigo duplicado: 
al encierro y en ayunas. 

LUIS \. Mamá mandó hacerme este vestido para re-
citar un diálogo con Luisilo en una fiesta de caridad, y 
me ba prohibido terminantemente que lo usara antes. 

Lms. Papá me hizo hacer este traje para recitar un 
<.liálogo con Luisita en una fiesta de beneficencia, y 
lIO quiere absolutamellle que me lo ponga antes. 

LUiSA. - Y esto no es sino un capricho de manlá. 
LUIS. - No puede ser sino un capricho de papá. 
LUISA. - No por usarlo una media hora se va ajar ó 

romper. ( Dirigiéndose al espejo.) ¿ No le parece á 
usted p señora. 
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trIs. ]\0 por llevarlo un cuarto de hora se va á ras­
gar ó manchar. (Jl espejo. ) e No le parece á usted il 

caballero. 
Lr:rSL - (Como si contestaT'Q lí la seiiora. ) No, segura­

mente. 
Ll IS. - (Como si contestara al caballero. ) Por supuesto . 

que no. 
LnsA. - Yo ardía en deseos de ponerme este vesti­

do. ¡ Si usted supiera cuán feliz soy en este momen­

to! .. . 
Lels. - Yo tenía unos deseos locos de. verme con este 

traje. ¡ Si supiera usted qué dichoso me siento! ... 
LrISA. - ¿ Que cómo hice para apoderarme de él ? En 

cualro palabras e lo cuento. (Acerca un sillón delan­
te del espejo y se sienta en él muy cómoda. ) 

LUIS. - ~ !\Te pregnnta usted cómo lo he conseguido il 
En pocas palabras se lo explico. (Iclem.) 

LUISA. - ( Conversando con su imagen reflejada en el es­
pejo. ) Tiene usted que saber, mi buena señora, que 
boy mamá se enojó mucho conmigo y con Luisito á 
causa de haber roto los dos, jugando, un hermosísi­
mo florero. ( Como exclamación de la interlocutora.) 

¡Oh! 
Lurs. - (Idem.) Sepa usted, mi querido señor, que ma­

má estuvo hoy enojadísima conmigo por haher roto 
un florero lindísimo jugando con Luisita. ¡ Ah! 

LUISA. - Plft!S sí, señora; ella salió á tiendas, me dejó 
encerrada en el cuartito y se llevó la llave. (Como 
contestación .) ¡Qué me dice! 

Lms. - Así es, señor, salió mamá dejándome encerrado 
en el cuarto de baño y se lle\'ó la llave. (Iclem. ) ¡Qué 

. me cuenta! 
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Ll'ls"\. Salí señora de la manera más fáól : Sallé por 
la venlana, y en un IUomenlo en que no me veía la 

." 

mucama entré en el cuarto de mamá, abrí el armario, 
saqué el vestido, me lo puse y aquí me tiene usted. 
(Se levan la )' hace una revel'encia.) 

LUIS. - Mi querido señor, salir de allí no me {ué difícil. 
Dí un brinco por el balcón, y mientras la mucama uo 
me veía, penetré en la habitación de papá, abrí el 1'0-

pero, saqué el traje, me vestí, y aquí estoy á las ór­
denes de usted. (Se leuanta y se inclina.) 

LuISA. - Y ahora pienso jugar ... diyertirme ... 
LUIS. - ') ahora deseo divertirme ... jugar. .. 
LUISA. - I Qué suerte, qué dicha! 
LUIS. ¡ Qué dicha, qué suerte I 
LUIs\..-(Al espejo.) ¡Ríase, seiíora! ... 
LUIS. - (fdem .) I Señor, ríase! ... 
LUISA Y LUIS. - (Los dos al mismo liempo sueltan una 

Cflrcajada fuerte, sonOl'a, que cortan bru$camenle al 
oírse uno IÍ otro. Se vuelven hacia el público, quedan­
do lieso.~, sobrecogidos de miedo. Pausa.) 

LUIS. - (Con voz tem.blol'osa. ) Me parece que alguien 
ha reído. (l! ira á iodos lados voluiendo ln cabeza, 
no atreviéndose á mover .) 

LUIS.\.. - (ldem.) Me pareció haber oído una earcajadn. 
LllIs. Debe ser del otro laelo. 
LUISA . Scrú en la otra sala. 
Lurs. - (Con resolución. ) Quiero ver. 
LnsA. -(ldem.) Voy á rer. (Lo~ dos se CI'UlO11-, Llli­

silo pasa pOI' el lnelo del foro, Luisit-rl pOI' el del pú­
blico.) 

Lms. (, lvon.."a COIl cautela mirando IÍ lodos lados; con 
so/'presa.) ¡Nadie! 



Lus\. (Tdem. ¡~adi<·! 

Lns. (Fase á la puerta del fo/'o y mira por ella; se 
l'llell'e.) ¡No hay nadie! 

LUIS.\. -(ldem.) ¡Nadie hay! 
LeTs. Y sin embargo juraría haber oído ... ¿ Será Lui-

sita ~ No puede ser; está encerrada en el cuartito. 
LITISA. lo ¡:tpo tada que he oído ... e Será Luisilo? 

Imposible; está hajo Haye en el cuarto de baño. 
L1018. - ¿ O será el eco ? 
LUISA. -I! El eco tal vez ~ 

LUIS. - Veamos. 
LUISA. - Probemos. 
Lr1s.\ )' LLIS. - (Los dos á un tiempo dan un grito.) 

¡Oh¡ (Silencio. Oi/'a pez laR do.~ á nn tiempo'.) ¡Ah! 
(Los dos con precipitación vllelven á cru.::arse; Luisa 
por el lado del público, Lnis por el foro.) 

Lr1S. ¡ Nadie! Lo dicho: es el eco. 
LlISA. ¡ Nadie! Está visto: es el eco. 
LUIS. \hora que tengo la eguridad de que no hay 

nadie, comenzaré la fiesta. 
LOSA. - Ya que esto,\' segura de estar sola, empezare­

mos la recepción. 
Lus. (l' (( á la puerla y finge dar el brazo á U/la dama 

y acompañarla al asiento.) PermiLame, señora mar­
quesa de ... (bnscado un 110m bre) de no sé dónde, el 
honor de apoyarse en mi brazo. (Con voz de falsete 
il/! ¡tanda á la dama.) ¡ Graciatl, cahallero ! Es usted 
exquisilamrnte amable. 

Ln~ \. (ltlem, ahuecando lit />0: para imitar la voz 
de hOfll breo Concérlame el honor, señora princesa 
ele .. (ídem) (le no sé cuánto, ofrecerle mi humilde 
brazo. (Como aceptando )' con Sil voz na/ural.) Mil 



gracias, príncipt", tiene usted una soberana amabili­
dad. (Se sien/a y se inclina corno ~allldando. ) 

LUIs. - (Finge dejar á la dama en un sillón, se inclina, 
J' vas e á la puerta, saltlda con e / u.~ión como si entrara 

algún personaje. ) ¡Oh! i Mi querido capitán! ¿ Y la 

señora capitana? 
LUISA. - (Como saludando. ) I Ah! i La señora genera-

la! ¿ Y el señor general ? 
LUIS. - i Ah! i El emhajador de Ríofrito con sus dig­

nas lJijas 1 PerTIÚtame que se lo presente. ( Acciona 

figurando hacer las presentaciones .) 
LUISA. -(Levantándose. ) i Á. quién veol ( Se dirige tÍ 

la puerta y saluda con ¡nuestras de cariT10.) i Queri­
da mía! (Como presenlando.) Mi amiga, la señora 

caballera Catalina de Pezaguado. 
LUIS. - Bueno, señores, ya empieza la música y empe­

cemos el baile. (Dirigiéndose á una silla.) Señorita, 
~ podría yo permitirme el atrevimiento de avanzar la 
pregunta de pedirle si quiere usted bailar conmigo 
para tener yo el honor de bailar con usted? é Sí ? 
(Como tomándola de la mano, ')' ofreciéndole el bra­
zo. ) Gracias mil, soberana belleza encantadora. (Se 

pasea accionando como si llevara del brazo una com­

paíiera. ) 
LriSA. - i La deliciosa música ya se deja oir! Comen-

"arán, pues, las danzas. Ya veo que aquel caballero 
tiene intenciones de venir á invitarme. (Imitando la 
vOZ' .Y la acción.) Mi noble dama, vengo á pedirle á 
usled, humildemente, me conceda el honor de bai­
lar conmigo esta pieza que yo bailaré con usted. 
(Se sienta y con seriedad cómica mira con los imper­
tinentes como si fuera á su interlocutor. luego sonríe. 
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agradece con una inclinación de cabeza.) Concedido, 
caballero. (Se levanta, finge apoyarse en el brazo de 

su compañero y pasea.) 
LUIS. - Sí, señorita ... ¡ una fiesta encantadora, una mú­

sica arrebatadora! 
LUISA. - Sí, caballero; ¡ una fiesta preciosa! ¡ una mú­

sica deliciosa! 
Lms. - (Toma una silla. ) Esta silla será mi compañera. 

Empecemos. 
LUISA. - (Iden¡. ) Mi compañero será esta silla. Comen­

cemos. 
LUIS y LUISA. (Los dos comienzan á tararear una pieza 

de baile, muy quedo y á bailar con la silla; luego 
bailan con rapidez y levantan la voz hasta que los dos 
golpean con la silla en el biombo; suspenden el canto 
y atemorizados, dejan caer la silla. ) 

LUISA. - No me engaño; esta vez no es el eco. 
LUIS. - Esta vez no es el eco; no me eqUlvoco. 
LUISA. - Hay gente del otro lado. 
LUIS. - Del otro lado hay gente. 
LUISA. - Virgen llÚa, e quién podrá ser? 
LUIS. - e Quién será ~ Dios mío. 
LUISA. Valor. Veamos quién es. 
LUIS. - Animo, á ver quién es. (Los dos se arriman al 

biombo pOI' el lado del público, sacan fuera la cabeza, 
encontrándose, y la retiran rápidamente. ) 

LUISA. - (Con un pequeño grito. ) ¡ Ah! He visto una ca­
ra. (Se aleja. ) e De quién será !l 

LUIS. -(Idem .) ¡Oh! He visto una cabeza. ( Se aleja. ) 

¿ Á quién pertenecerá ~ 
LUISA. -(Con resolución. ) ¡Oh! sea quien sea! 
LUIS. - ¡ Pertenezca á quienquiera!... (Se preGipitan, 
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encontrándose ambos, cora á CUNt, .~(' 1'1'(·Ollocen. 

IXl~\. ¡LlIisilo! 
Lus. ¡ Luisita! 
Lus\. e Eres tú ¡I 
Lus. Sí, SO) yo. Y tú, ¿ eres tú? 
Lns \. Claro que soy yo. 
LIs. - ~ No estabas encerrada en el cuartito ~ e Cómo 

te encuentras aquí? 
L·USA. - Y tú e no eslabas encerrado en eL cuarto d\' 

baño? e Cómo estás aquí tI 

LUIS. - Salté por el balcón. 
LUIS \. - Yo, por la ventana. Pero tú serás muy capaz 

de contárselo á mamá, e eh? trompeta. 
Lus. ) tú, tendrás el \'alor de decírselo á papá e eh :\ 

soplete. 
LnrsA. - y ya sabes lo que le espera. (IJaciendo la. ac-

ción de castigar. ) 
Lt.Js. ) bien sabes lo <lue te darán. (ldem. ) 
LIIS.\.. ¡l\Ialo! (Lloriqueando le vuell'e la espalda. 
Lus. ¡i\fala! ( Idem. Se oye focar 11M gavota en el 

piano. Luis se acerca á Luisa)' le dice con dulzura. 

\! Oyes? Tocan una gavota. 
Lt IS\. - ( Escuchando. ) Sí ; es la misma que debemos 

bailar en el diálogo. 
Lus. ( Insinuante .) ¿ Si aprO\ echáramos .. . y la hai-

láramos ? 
LUISA. - (Risueña, y COI1 gracia. .) \! No le vas ti contar 

á mamá? 
LlIIs. ~o, e ni lú tampoco á papá:) 

LuIS\. - Te lo prometo, ¿ y lú ~ 
Los. - Palabra de honor. 
LUISA. - Entonces, acepto. 
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LUIS. - (Con gracia .) Señorita, e quiere usted conceder­
me el honor de esta gavota il 

LUIS \. - (1 dem. ) Con el mayor placer caballero. (Bai­
llln la gavota, siempre acompariada inlernamente pOI' 

el piallo. Al terminar, óyese la campanilla eléctrica. ) 

LUIS. - (Rápidamente á Luisita .) Seguramente es ma­
má. 

LlIS~. - ¿ Mamá ~ Sálvese quieo pueda. ( !'ase corrien­

do !tacia la derecha. ) 
Ll'ls. Quien pueda se salve. ( l'ase corriendo hacia la 

i_'qllierda; al pasar recoge el clrlC. Llegados (í la 

puerta, ambos .se vuelven rápidrllnente, llepan el ín­

dice á los labios diciendo á la /le: . ) 
LUISA. - ¡Chitón! 
LUIs. - ¡Chitón! (Se inclinan COII yraóa, sOJl/'iendo, )' 

desaparecen.) 



Salita elegante 

(li[ entrar, se vuelve y dirige la palabra al interior 
de la escena.) Sí, mamacita de mi alma, lo he oído. 
Los anleojos, la tabaquera y el bastón; todo te lo lle­
vo en seguida. (Avanza hacia el proscenio.) ¡ Mi ma­
maGÍta querida! ¡cuánto me quieTh! Yo también la 
quiero mucho; ¡la adoro á mi viejecita! Y mucho más 
cuando me sienta sobre sus rodillas y me cuenta algún 
cuento que invariablemente comienza: Había una vez 
un rey ... O bien: ésta era la hija de un rey ... é inva­
riablemente termina con una lluvia de besos en mis me-­
jillas, y los nombres más tiernos que haya podido idear. 
Me llama: su adorada, su tesorito, su angelito y su 
querubín. Sí, señores, su querubín; y éste es el que más 
le agrada. Siempre me dice: « Mi querubín querido. » 

(Imitando la voz de la abuela. ) ( Mi querubín precioso. » 

i Ah, se me olvidaba! Abuelita estará esperando sus an­
leojos, su tabaquera y su bastón y yo charla que te char­
la. Veamos si los encuentro. ~ Adónde me dijo que esta­
ban? Ya no me acuerdo. (Buscando por la escena.) 
Aquí está el bastón; éste en seguida lo encontré. (Le­
vantándolo de sobre el so fa .) ¡ Á este bastón lo quiere 
más abuelita!... como que se lo regalé yo, su querlJ.-



bín. ¡Que cosa más original! ¡ regalar un bastón á 
una señora! <! Y qué tiene eso de particular, si mama­
ciLa de mi alma es tan viejecita que sin este apoyo no 
podría caminar? como sin sus anteojos no podría ver. 
A propósito de anteojos, mamacita estará esperándolos. 
(Vuelt1e tí buscar dejando el bastón sobre un mueble. ) 
e Adónde esLarán? Y también su tabaquera. (Buscando.) 
Tengo el mayor interés en encontrarlos, porque mama­
cita me dijo que junto á los anteojos había una caja 
ele bombones, y que éstos eran para mí. Conque así 
¡ánimo! busca, revuél velo todo y encuéntralos. (Revol­
viendo todos los objetos sobre la mesa. ) Porqúc, ade­
más de los bombones, ya sabes lo bueno que te espera, 
Emita: un paseo en automóvil y luego el cinematógra­
fo. ¡Pero yean á esos pícaros que DO los encuentro! 
A ver, ¡ digo! e Están ustedes jug~ndo al escondite P (En­
cuentra la cajita de bombones; poniéndole la mano en­
cima. ) ¡Pst! algo encontré. Veamos. (La examina.) 
j Qué lind cajita! ¡ Es una monada! Parece un azúcar. 
Aquí dentro deben estar los bombones. (Haciendo sonar 
lo::; bombones, con gracia .) Á ver. (Se sienta y la abre; 
con alegría al ver los bom bones .) ¡ No lo decía yo! 
¡ Son los bombones! Estos queridísimos bombones que 
adoro y sin los cuales no podría vivir. En seguidita me 
como uno. (Va á servirse, ltwgo se detiene. ) Alto ahí, 
señorita glotona, ~ no puede esperar? e Por qué, si son 
míos ? pUi'\sLo quo niÍ adorable mamacita me los ofre­
ce ... Un momento: su mamacita ha dicho la caja junto 
á los anteojos, y estaba sola. i Vaya una razón! Estaba 
sola porque los anteojos no estaban. Mamacita se habrá 
equiyocado y esLos bombones son míos; por consiguien­
te con el derecho de la posesión me sirvo sin temor, y 



en vez de uno me comeré dos ... ó tres. (Se sienta. ; El 
primero será este marroncito glacé. (Lo lleva á la boca 
saboreándolo. ) i \.h! 10 me muero por Jos marran;; 
ylacés! Tienen un saborcÍlo que me exlasÍan. (La t'O: 

de la abuela. ) - Mi querubín, e te has quedado dormi­
da ¡l - ( Poniéndose de pie de un salto .) Los anteojos 
de abuelita; los había olvidado. ( Contestando) Esto~ 
buscando, mamacita, estoy buscando. (Busca otra ve,~. 

i Pero qué fatalidad! encontrar antes los bombones. \. 
ver, pues, seí'íores anteojos y señora tabaquera, si salen 
de su escondite. Mientras busco podda comerme otro 
marroncilo. ¡ Qué rico es! e Pero adónde estarán ~ pre­
gunto yo. (Se dirige á la mesita del fondo, que has/a 

el momento no había notado. ) \.Ilí lal ,ez ... ¡\.y, qué 
flores tan hermosas! ~ Quién habrá lJUesto ahí ese rlllllO 
tan lindo? Mamacita, seguramente; sabe que me gustall 
las llores y ha querido obsequiarme con ellas. (Tomán­
dalas. ) y yo las acepto sin hacerme rogar. ( Se sienta. 
come bombones)' muy complacida aspira Zas flores. 
Yo me pasaría todita la vida entre lo bombones y la~ 
llores. En ciertos momentos oigo el mamá y á mamacita 
que discurren acerca de mi porvenir y hablan de un 

esposo, y con un suspiro dicen: (( ¡ Ay. sabe Dios ú 
quién elegirá esta chica! » Por mi parle, confieso fran­
Canl(mte, que no gastaría mucho tiempo en la elección: 
elegiría á un jardinero y á un confitero, así jamás me 

arían flores ni bombones. ( Pensativa .) ¡Ah! pero 
no se puede elegir más que á un solo esposo. ¿ Y en­
lonces ~ ó el jardinero ó el confitero. ¡Bah! eso lo pen­
saremos después; mientras tanto aprovechemos. (Se sir­
ve de bombones. / Buenos ... mu.)' buenos; de una bon­
dad exquisita! ... y estas llores, ¡ qué lindas! ¡Qué pel'-
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fwne! ... ( Aspirando las flores. La voz.)~Querubin­

cito mío, e no los encuentras ~ ( Poniéndose de pie .) ¡Ay! 
los he vuelto á olvidar. Busco, mamacita, busco. (Bus­
ca olra vez. ) Vaya una linda manera de buscar. .. ¡si me 
riera! c Pero vean si no parece hecho de propósito il 
Todo encontré menos los objetos de mamacita. Veamos 
sobre el sofá donde estaba el bastón. (Los encuentra. ) 
i \quí habían estado! y también la tabaquera. ¡ Al fin! 
Grandísimos pícaros. (Con enojo, sacudiendo la taba­

quera y los anteojos. ) Qué dirá mamacita querida, por 
haber esperado tanlo liempo á vuestras señorías, ¿ eh ~ 
(Se le cae la tabaquera .Y se esparce el tabaco. ) ¡ \y, 
pobre de mí! El rapé Lodo esparcido en el suelo. (Se 

arrodilla y lo recoge en la caja. ) He ahí, por ejemplo, 
una cosa que jamás he podido comprender. ¿ Cómo es 
posible preferir el rapé á los bombones ~ Así es, mi ma­
macita rica, á los hombres no quiere ni verlos; pero 
líbrela Dios que le falle su rapé. Y francamente eso me 
disgusta; porque diciéndolo aquí. .. que nadie me oye .. . 
es muy poco atrayente ese olor ... y esas pulgaradas .. . 
(hace el ademán) son poco simpáticas. ( Apoyándose so­
bre las rodillas. ) Pero tengo gran curiosidad de saber 
qué efecto me produciría; mamacita nunca cOIlsintió 
que probara. e Si lo hiciera ahora? .. puesto que la oca­
sión se presenta ... ( resuelta. ) Prohemos. (Toma una pul­
garada de rapé .Y lo aspira; estornuda Inerte repetidas 
peces. L a voz: ) - Mi querubín precioso, ¿qué haces ~ 
- (Levantándose. ) Nada. Estoy buscando. ¡Al demo­
nio con el rapé! i hasta sabe hacer la espía! (Restregán­
iZase los oios y limpiándose la nariz. ) ¡ Bah I ¡ qué cosa 
fea! No pruebo más, no. Mamacita está esperando sus an­
teojos y voy corriendo á llevárselos. (Recoge el bast6n, los 

15 
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an leo jos y se vn corriendo; al llegar á la puerta se de­
tiene de pronto, queda un momento pensativa, luego 
sonríe retrocediendo alyunos pasos. ) ~Iira de lo que me 
estoy acordando. Precio amente de la noche en que le re­
galé esta tabaquera. ¡ Pa aron muchos años ya! era) o 
entonces una pebetita así, y preci amente como ahora 
corría hacia mi mamacita para llevarle mi regalito, 
cuando la veo llegar bailando con mi papá y todos los 
imitados que los seguían aplaudiendo; yo me qurd; 
con la boca abierta de sorpresa. ¡ Mamacita bailando! 
¡ ella! i ah, pero era tan linda! con sus cabellos cándidos 
como la nieye; con su cofia nue"ecita, con esa carita 
tan ro ada y ... con cada lagrimón en los ojos ... (COTlIllO­
viéndose.) ¡Pobrecita! ¡ Oh, lo é yo, sí, la causa de 
aquellas lágrimas! Se acordaba de muchas cosas ... ) 
de abuelito ... que se ha ido hace ya tantos año ... una 
señora me yió y le dijo, señalándome: « '1ire á su nie­
tecila, ~ no parece un querubín!» Mamacita me abra­
zó fuerte, fuerte, diciéndome: « Si, eres un qu~ido, 
adorable querubín. ¡Si te riera tu papacilo! » Y soltó 
dos lagrimones grandote. a í. (Seíialando la yenHl drl 
índice. Conmovida casi llorando. ¡ .\y mi buen Dios! 
e por qué no me has consenado también á mi papa­
cito ~ Mamacita no lloraría y erían do para comprar­
me fiores y bombones. (La vo:: :) - Mi querubín. ~ bus­
cas toda \'Ía ~ - ( li oll'iendo en sí. ) ¡ Jesús! siempre me 
di ·[raigo. No, abuelita, ya lo encontré todo y te lo 11e\o 
corriendo. (Se olvida lo. bombones, llegando á la pr/fr­

la 1111elve por ellos. / ¡ \h, los bombones! no quiero de­
jarlos. (Olvida las flores; mismo juego.) Y las flOl'e8. 
quiero lleyarlas. (Oll'ida el bastón; mismo juego. \ El 
bastón, el ba tón, lo ohidaba. e Cómo hago para llC\ al' 
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todo ~ -\guarda y ya lo verás. Los anteojos á caballito 
sobre la nariz. (Se los coloca.) La tabaquera aquí den-
11'0 ... ¡Oh, cabe sí! ( Inetiéndola detro de la caja de los 
bombones; mientras tanto se come uno ) ya se produjo 
un cierto vacío ... (La cierra. ) Ya está; el bastón colgado 
elel brazo y ahora marcho ( La voz: ) - El automóvil es­
tá espenllldo. - Voy corriendo mamacila de mi alma, 
'O) corriendo. (Vase corriendo. ) 



La C~WCn<1 ,'cl)I'cscnla tina salita: A la derecha un gran espejo . Consuelo <.'l'lll'U 

pOI' la izcluic,'da. lIol'iquetmdo ) CUI110 empujada por alguien. ÓJ('~c 
C(,I'1"al' la puerta pOI' denlro. Consuelo se ,uehc hac.ia la pucrla, la em­

puja. la sacnue para ahl'i,·la :r llama. 

¡Mamá, mamá! No salgas sin mí; llévame contigo á 

paseo; seré muy buena. (Golpeando la puer/a.) ¡ Marrli­
la! ¡ Mamilaaaa! ¡ Queriditaaa! (Escucha; no o yendo 
liado se aleja clef!pechada.) Se fué . ¡Mala, mala! No 
eres queric1ita, no, no . Salir á paseo sin llevar á su Con­
suelito ... es la primera vez. (Llorando, después con eno­
jo.) ~ 1 Lodo por qué? por una tonlería : No hice los 
deberes de la escuela y no esludié la lección. (! .\.casu 
el> obligalorio llenar siempre los deberes y siempre es­
ludiar la lección ~ Muchas niñas conozco yo que no 
oRtudian nunca. la lección; y e deberes il ni sombra; 
y no por eso las castigan . Pero ya se ve que hoy mamá 
estaba de mal humor conmigo, porque hasta me dijo 
que no tengo gracia para nada, que soy la chica más 
desgarbada que conozca, y también la más desaplicada, 
y que pOJ: consiguiente no le doy ningún consuelo. (Con 
enojo.) Entonces, ¿ por qué me llama su Consuelo, su 
querida ConsueliLo ? No quiero más que nadie me llame 
Consuelo. Me llamarán Pancha, Timotea, Pancracia ó 
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Tiburcia. En fin, un nombre de los más desgarbados; 
éste debe ser como la que lo lleva. (Reflexionando. ) e Se­
rá verdad que soy tan sin gracia, y tan desaplicada? 
Desaplicada no; mamá lo ha dicho ... por decir. _lun­
que es verdad que alguna vez me olvido de hacer 108 

deberes y estudiar la lección, no por eso dejo de saber 
muchas cosas. 

Sé leer, escribir, contar, bordar, dibujar, coser, tejer, 
tocar el piano, bailar, cantar, recitar y (esto dicho muy 
ligero ) también jugar. e Se puede pedir más? i Pero si 
todo lo hago tan sin gracia! é Será cierto? Quiero ver. 
(Se coloca delante del espejo y habla con ella misma 
fingiendo ser una visita .) e Cómo está señora ~ ¡lCólllo le 
· .. a íl Pase usted, señora; tome asiento. e Mamá ~ ya Yeu­
drá en seguida; tenga la Hlnabilidad de esperarla un 
momentito; con el permiso ele usted voy á a,·isarla. Me 
\oy y vuelvo con mamá. Ella se sienta aquí, allí la üsila 
y yo en este asiento . (Se sienta delante del e.~pejo. ) "' 
Tití Y Miro!, e están buenas ~ é Sí? me alegro mucho. 
Tráigalas una tarde, señora, para que juguemos juntas ... 
C Si, de yeras? i qué placer! é Ya se retira, seüora ~ 
i Tan pronto! ¡Adiós! que le yaya á usled bien. Recuer­
dos á Tití Y á Mimí. Para sen-ir á usted. (Figura que 
acompaña á la visita y en la puerta le hace una ret'eren­
cia.) Me parece que no lo hago tan mal. Pero la decla­
mación y el baile, e cómo me portaré con ellos i\ Vamos 
á I'er. Figurémonos que estas sillas son seI1oras, eño­
ritas y caballeros que están de visita. (Las dispone .\ 
ella se sienta .) Mamá me invita á recitar, como lo ha­
ce siempre. (Imitando la voz de señora .) - 'Ii hijita, 
complace á las señoras: recita un monólogo. (Ilacién­
dose la retraída.) - 0, mamá. (Fingiendo la voz de 
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una visita.) - Consuelito, no digas que no; recítanos 
algo. (La voz de la mamá.) - Sí señora, va á recitar. 
(Reftmfuñando. ) - No voy á recitar nada. (La voz de 
la mamá. ) - ReciLa ese m.onólogo en el que también 
bailas. (La voz de las visitas) - Ese, ése mi hijita, qUf' 
es tan lindo! ... - No me acuerdo. (La voz de lu 
mamá. ) - Si ayer lo has dicho. - Ese no quiero, es 
muy largo y me cansa mucho. (La voz de la visita.) 
eno cortito, monona. - No tengo ganas. ( La va:: de 
la meuná algo enojada. ) - ¡ Cómo que no tienes ga­
nas! Debes obedecer y ser condescendiente. Empiece. 
(Se levanta de mala gana, y con voz llorosa. ) - Bueno. 
pero lo diré muy mal; porque cuando no tengo ganas 
es inútil. ( Se coloca delante del espejo, refunfuiiando. I 

Siempre recitar, siempre bailar, ~ creen que uno no s(' 
cansa p Y ahora é qué digo p (Se mira en el espejo. \ 
¡Oh, qué cara tan Iea! <! Cómo podré recitar haciendo 
pucheritos il ( Recita una estrofa de alguna poesía; pr('­
fiérense décimas octosílabas por prestarse éstas fácil­
mente á La cantilena que generalmente le dan los niños 
al recital'; recitará sin pausas, sin colorido, balancean­
do el cuerpo y levantando un brazo mientras deja caer 
el 01,f'0, ó con los dos á lo largo del cuerpo. Terminada 
la estrofa suelta ·una carcajada. ) ¡Ja, ja, ja! ¡Vaya 
una gracia! Parezco un títere. i Linda manera de lucir­
me! Tiene razón mamá. Si así no fuera no me habría 
castigado dejándome en casa, y no me hubiera dicho 
que yo de chiquita era una monada y ahora una rús­
tica. No, no quiero ser así, es muy feo: quiero YOhcr 
á ser una monada y dejar contenta á mamá para que 
siempre me llame su Consuelo, su querida Consuelito. 
Vamos; empecemos la lección, señorita de los puche-



ritos. (Se sienta y repite la escena anterior. Imita la 
l'OZ de la mamá.) - Querida, estas señoras desean que 
bailes. No te hagas .de rogar. - No mamá, es el mayor 
gu to para mí complacerlas. ( Con desenvoltura y gra­
cia se levanta y colócase delante del espejo. ) ~ Qué de-

l ' sean? ~ una gavota, un valse, ó un pas de quatre ? (La 
1'0Z' de ww visita. ) - Lo que gustes, nena. - No, lo que 
usledes gusten. ~ Una pavana? Con el mayor placer. 
( Baila acom.pañdndose con la vo z' ; al terminar se aplau­
de y saluda mirándose al espejo para ver cómo lo hace. ) 
Muy bien, muy bien. - Gracias, no merezco. (La voz 
de una visita. ) Sí, monona; toma un beso ricura. (Se 
besa á sí misma en el espejo .) ~ Una recitación ahora p 
Con mucho gusto; pero si me lo permiten de cansaré 

~~n momento y luego las complaceré. (Se sien/a .) ~ Ya 
"e retiran? Siempre á sus órdenes para complacerlas. 
(Se levanta .) Y aquí unos cuantos saludos á lo Luis 
veinle ó diez y ocho ... en fin algún Luis, porque están 
muy de modo los Luises. (Hace mu.chas reverencias y 
finge dar la mano. Lu.ego se vuelve y planta delante 
del espejo c/'uzándose ele brazos. ) é Y? que vueha mamá 
á llamarme sin gracia. (Vuelta hacia el público .) Pues, 
lÚ éstas no son gracias, que me diga eUa cuáles sou. 
(Lentamente se abre la puerta que antes había sielo ce­
/rada; al ruido, Consuelo se vuelve, y de puntillas vase 
hacia la puerta de jada entreabierta y mira por ella. ) 
\lguien abrió la puerta~ y alguien estaba detrás de ella; 
oigo pasos que se alejan. ( Mira .) Me parece mamá. Sí, 
sí, es ella; y está con traje de casa. Entonoes no ha 
'alido! ¡Ah 1 i qué pícara mamá 1 Se ha hecho la que 
salía y se ha quedado á escucharme i Picarona, pica­
rona 1 i Bien lo decía yo! ~ Salir sin su Consuelito? 
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¡nunca! Y ahora, ~qué me dirá? Yo creo que de mis 
gracias debe estar muy satisfecha. 1 Ah! ¡ qué rico olor 
de biscochuelo y de chocolate! (Mira por la puerta .) 
Lo están vertiendo en las tazas. ¡ Cómo humea! 1 Ah 1 
me parece que ya lo estoy sorbiendo. (Vuelve á mirar.) 
i M asilas, tortilas, dulces y has la :llores! (Batiendo pal­
mas de alegría.) ¡Pero eslo es un banquete! <! Y todo 
eso será para mi personita garbosa? (Con gracia vuelL'e 
al espejo y se hace una reverencia. ) Es indudable, mu ' 
señorita mía, que su mamá la obsequia por haber ad­
quirido gracia y cortesía. Siendo así, tengo el gusto de 
imitar á usted, muy amable y garbosa señorita, para 
que me acompañe á tomar media docena de tacitas de 
chocolate, acompañadas por una infinita variedad de ma­
sitas y dulces, que nosotras comeremos con la mayor 
gracia elel mundo. (Simu.la acompañar del brazo á la 
compafíe/'a hasta Za puerla. ) Señorita, pase usted. ­
No, ele ninguna manera. Ahora sí. (Va á pasar ella. ) 
¡ Ay qué perfume! ¡ Y qué vista tan halagadora! Al final 
del banquete brindaremos, señorita mía, á la salud de 
mamá, quien me obsequia por haber adquirido gracia 
y cortesía. (Vase, después de haber hecho al público 
una graciosa reverencia. ) 



(Entra riendo. ) IJa, ja, ja! ¡Qué graciosos son! 
¡Qué 'graciosos! ¡ Graciosísimos! ¡ Ja, ja, ja! ¿ No han 
n:nic1o por aquí? ¿ No? ¡ No! ¿ Ustedes no los han ,-is­
lo? I No! ¡ Qué lástima! Sí, porque han perdido, con 
no verlos, algo muy gracioso. ¡ Pero yo sí, los he visto! 
¡ Y cómo me voy á acordar de las bodas de oro! ¡Qué 

ocurrencia! 
Esta mañana Iuímos todos á la iglesia. Abuelito y 

abuelita tenía cada uno de ellos un lindo sillón y un re­
clinatorio de terciopelo azul. Lo mismito que tía Laura 
y mi nuevo lío Federico cuando se casaron el mes pa­
sado. Después vino el señor cura y les hizo un lindo 
discurso, y leyó algo en un libro que, dicen, era latín. 
Lo mismo, lo mismísimo que á tía Laura. 

é y por qué? i Ah 1 será porque ... cuando festejan las 
bo~as de oro se voherán á casar. Debe ser así. I Esta 
noche en casa se dió una· comida! ... I Qué comida! Lo 
mismo que la de tía Laura. j Un banquete! Había cre­
mas, helados, dulces, confites, chocolates, masas, tor­
tas, bizcochitos, licores, vinos, y hasta Champagne .. . 
Sí, señores, i Champagne! y yo he bebido hoy Cham­
pagne, por primera vez. i Oh, muy poquito! Pero, asi­

mismo, me pareció ... riquísimo. 



Más larde vuelvo á tomar otro pocpúto.: Si siempre 
se han de dar fiestas tan lindas y comer tan ricos dulces 
cuando se celebran las bodas de oro, yo quisiera que 
mamila y papito celebraran la suya, lo menos... cada 
ocho días. Y con baile .. . como esta noche... ¡ Qué con­
tento! ¡Yo, en un baile! Y me habían dicho que para 
ir al baile debía esperar hasta que sea grande... una 
señorita. Y en vez ... ya estoy en él. Y es porque abue­
lita y abuelito han tenido la feliz idea de festejar sus 
bodas de oro. Pero no comprend(} una cosa. ¿ Por qué 
han esperado hasta que sus cabellos se volviesen blan­
co para dar esta hermosa fiesta? c Por qué han esperado 
á ser viejos para celebrar sus bodas de -oro ~ ¡ Cuando 
yo sea grande, no voy á esperar á ser vieja para cele­
brar mis bodas de oro! 

Ustedes reciencilo me han visto reir, e verdad? Y les 
decía, que eran graciosos, muy graciosos. Pero no era 
para burlarme de ellos ¡ No 1 i Dios me libre de seme­
jante cosa! Es ,'m'dad que de otros me suelo burlar ... 
¡ Pero los otros no son mis abuelitos! i Y á papito y á 
mamita los quiero demasiado para permitirme semejante 
irreverencia! Solamente que ... me pareció tan ... tan ... 
en fin, que fué una gran sorpresa; no me la esperaba. 

i Como es la primera vez que veo bodas de oro! Pa­
rece que é tas son muy raras. No se festejan cada ocho 
días, no. Enlonces, como les -decía á ustedes ... i Ja, ja, 
ja! Si les digo que eran muy graciosos! j Y que -nunca 
los olvidaré! Cuando toda la gente se hubo reunido en 
la sala, mamita y papito se sentaron en sus sillones, y 
lodos, toditos, fuimos á besarlos y abrazarlos. Papá, 
mamá, las tías, los tíos, mis hermanos, los primos, pri­
mas, todos los parientes, I uf, cuántos había 1 parecía 



la procesión; y por último, los convidados. Y esta ce­
remonia tenía apariencias de dar gran alegría á mis 
abuelitos. Pero una alegría que los hacía llorar. se sí, 

llorar. 
He "isto que papito tenía los ojos húmedos, y bajo 

los anteojos de mamit:a, vi rodar dos gruesas lágrimas .. . 
l llorahan todos ... No sé por qué, pero ... yo también 
lloraba. j Qué cosa tan rara! j Una alegría que hace llo­
rar! ~ Y eslo sucederá en todas las bodas de oro? En fin, 
mamá se sentó al piano y tocó una polka. Entonces, 
abuelito se levantó, ofreció con mucho garbo la mano 
á mamita, con el brazo rodeó su talle ... y comenzaron 
á bailar la polka ... así. (Baila una polka, despacito imi­
landa ú los abuelos. ) Bailando dieron la vuelta á la sala, 
pasaron al salón y entonces vine corriendo á contarles 
la novedad. j Qué 'ocurrencia la de papito. y mamita! 
Pero una ocurrencia linda. porque es muy graciosa y 
muy gentil la polka de los abuelitos en sus bodas de 
oro. (Fase bailando. ) 

G. DE WAILLY. 

(Tmrl!! t<'úJn libre del ¡'·a/W" .) 



Para los pobrecitos mnos pobres 

Pieza pobremenle amueblada, En nn ¡,ineón , un ('ajón )" una sillila de paja, 

(La niña entra llorosa y reslregándose los ojos con 
las manos .) ¡ Pobre ... ci ... los; pobre ... cito niños po ... 
bresl (Se seca los ojos con el delantal .) Hoyes su dia, 
J' ya he visto á esas buenas señoras que van recogiendo 
cosas para lleyarles. 

Yendrán aquí también, y nosotros é qué les daremos, 
si también somos pobres P No tanto como esos pobreci­
los, pero al fin pobres, porque mamá trabaja, papá tra­
haja y hasta abuelito trabaja; si no fuéramos pobres 
no trabajaríamos, porque yo también trabajo. Sí, como 
lo digo; ayudo á mamá en lo quehaceres de la raS<1 
y coso toda la ropita de mi muñeca. 

Yo le pregunté hoy á mamá: ¿ Qúé me vas á dar 
para Los pobr..ecitos niños pobres? y ella me con­
testó: « Mi hijita, nada tengo para dar, pero si tú en­
cuentras algo que darles, te daré.» Entonces dije á 
abuelito: Y usted, ¿ qué me da, abuelilo? y él me res­
pondió : « Hijita mía, nada puedo darte; mas, si cuan­
do ,'ueha me cuenLas un cuenlito que me agrade, algo 
}Jodré darle. » ~ Qué encontraré yo para dar á esos po­
brecitos, siendo yo tan pobre como soy? ¿ Ni qué cuen­
to que agrade á abuelito podré contarle íl i Vaya con la 
ocurrencia 1 é Qué daré, Dios mío, qué daré? Quisiera 
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Jarles tantas cosas, tantas! ... Vamo' á ver en mi cajón 

donde guardo mis juguetes y retacitos. (Resuelta, va 
!/(Icia el cajón, lo loma con wnbas manos y trae al pros­
-cenia, acerca la sillita sentándose en ella junto al ca­
jón, y mete las manos en él para sacar una muñeca 
algo grande. ) 

¡All, mi muñeca! mi linda H.osalía! (La be.~ a. ) Esto 

es lo que le doy, mi muñeca. (Observándola con pena.) 
¡ \.h! ... pero le falta una pierna ... y un brazo también 

¡ Qué importa! se les hace de trapo; yo misma se los 

haré. (Saca del cajón unos relazas. ) Y con estos relaci­

tos le hago un lindo vestido y una lindísima capota . 

¡ Qué conl(}nta va á estar la nena á quion se la van ú 
dar! (Deja en el suelo la mnñeca .v relazas y saca del 
cajón un pianito .) ¡El pianito! (Tocando las notas y 
('antando. ) Do, re, mi, fa, soL .. (Volviendo rí local' la¡; 

Ilotas con rapidez.) ¡ Lo doy, lo doy, lo doy, lo doy, lo 

doy! ( Hablando. ) Está gastado y tres teclas no sue­

mm ... pero qué le vamos á hacer ... peor es nada. (Lo 
roloca junto á la muñeca; revuelve en el cajón .y saca 
un payasilo envuelto en un retazo de género .) Debe ser 

mi payasito ... :Éste ;slqueestásano,sano, sanito ... (lIlien­
tras tanto lo ha desenvuelto y aparece sin la cabeza; 
con la mayor sorpresa. ) ¡Sin cabeza! ¡Pobrecita de mí! 

r. Cómo yoy á dar un payasito sin cabeza? (Revolviendo 
en el cajón. ) Le haré una de trapo ... ¡Ah! (Saca una 
cabeza de nluiíeca con cabellera. ) i \qní hay una ca­

beza! ( Poniéndola sobre el cuello del paya o. ) Le pongo 

ésta con un alambre. Ya está arreglado. (Lo coloca en. 
el suelo junto á los demás. Revolviendo. ) Aquí hay un 

libro. (Lo saca y mira. ) Feo y leo. El libro en que 

aprendí á leer. También lo doy. Se lo darán á algtm chi-
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co que qtúere aprender á leer y no pueda comprar libro. 
Todo esto es 10 que puedo dar. Es muy poco.,. ¡Ah! 

I! Y mi alcancía? Aquí dentro está. (Saca del caj,ón una 
pequeña alcancía, la sacude haciéndola sonar. ) ¡ Po­
bre de mí, qué poquitos centavos hay 1 ¡ Si yo pudiera 
contarle un cuento á abuelito que le agradara y me die­
ra más centavos!... ¡ y si me los diera también mamú 
por todo esto que encontré para dar! ... ( Pensativa. ) 
y si mamá quisiera ... iría yo con mis hermanitos á pe­
dir á los niños ricos para los niños pobres. ( Contenta 
se levanta.) ~ Y por qué no ha de querer? Claro que 
querrá. (Palmoteando de alegría. ) ¡ Oh, cuántas cosas 
lindas y útiles nos darán. (Cabizbafa.) e y el cuento ú 
abuelito? (Se pase!} un momento pensativa .) 1 Ah! ya 
tengo el cuento. Le diré: Abuelito, había una vez, no 
un rey, sino una chica muy pobre, pero con un corazón 
muy grande y muy rico, y no pudiendo dar más que 
las poquitas cosas que tenía, y éstas eran muy poquitas, 
pidió permiso á su mamá para ir con sus hermanitos 
á pedir para los pobrecitos niños pobres; la mamá le 
concedió el permiso, entonces fué y consiguió tantas y 
tan lindas cosas que ella quedó contenta, y la mamá y 
el abuelito también. 

\! No le gustará á abuelito este cuento? Ya lo creo 
que le gustará y me dará muchos centavos que, juntos 
con éstos, los daré á los niños. (Recoge del suelo la mu­
ñeca, el piano, el payaso, los relazas, el lib7'o y la al­
cancía y con ellos en brazos vuelve hacia el público.) 
Ahora voy á poner la pierna y el brazo á la muñeca, y 
la cabeza al payaso; y después vuelvo con mis herma­
nitos para pedir para los pobrecitos niños pobres. (lla­
ce una inclinación graciosa y vase corriendo.) 



'La bella durn'liente 

del bosque 

Tr:ljc de gasa \ urdo. sombrado Jc llore.; ¡'"millcLe Jc hierba Ilorida en los 

('ohellos: Louo ahsolutamente oculto ,l"hajo do lIna amplia "api! obscura, 

con cape,'uza, .1 salpicada dc copos do nieve, (Se imiLa los hlancos copos 

con algodón espohorllado GOU ácido b6rico.) 
La Bella Durmiente descansa rccostada sobre d césped, en un bosque despo­

jarlo de S\15 gnlas por el imierno, (Repl'éséntase ese bo,<!"o por medio 

el.:. ramas se as ~- lU'Tosas, :.l. 'cgl1l:adas en el suelo.) Sería oportuno G.glU'Hl' 
una ondulación de terreno pa.ra facilita .. ú ]a dOL'mida una postul'a có­

moda.' gI'3cio!3a. 
La primera parle del monólogo puede sel' acompañada á la sordina, entre 

ha,tidol'es, pOI' un lánguido adagio. Al principio la lIella está sumergida 

en un profundo :sueño, que demuesll'a por 1I0tl respiración lenla y 
regular. Después, como l\gil-ada por un eslremecimiento, aparece hajo 

la inllncntiu de 1.1-1.1 sueco q\le ella munifies1tl con frtlses en trecortadas 

) ademanes sobrios ,v l entos . 

e Quién reconocería en mí á la Bella Naturaleza, bajo 
esta mueTte aparente en que estoy sumergida jl Es el 
horroroso invierno quien me ha enLorpecido de tal ma­
nera, ~ Qué narcóLico me ha inoculado para adormecer­
me por tan largo tiempo ~ Ese filtro misterioso de som-
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nolencia se ha extendido por todas partes en del' 
mío. Todo reposa bajo una vasta mortaja de b 
densa, [ouo está sepultado bajo la blanca nieve; 
está endurecido, petrificado por el invierno crudo 
misma estoy helada, temblando de frío. (Haciena 
acción. ) 

Á veces este invierno aJ)orrecido, mi genio de d 
cha, aparenta reanimarme bajo un plumón de cisne 
ciaJ... bajo una cortina nevosa de armiño. ¡El pér 
y tan sólo es para congelarme hasta la médula ... 
ojos entornados sólo descubren por todas partes, 
cielo enlutado, y claridades lívidas en una inmensi 
algodonosa, laminada de escarcha, sobre la que se 1 
fiJan crud~ente los árboles, cual si fueran esquel 
ennegrecidos; mi oído amodorrado, ensordecido, l 

percibe vagos gemidos y lamentos universales. ( 
mándose. ) Pero... <! qué repentino cambio de t01 
(Ruido imitativo detrás de la escena. ) ¡ Qué horri 
sinfonía de tempestad! silbidos agudos de Yendaba 
mugidos sordos y prolongados de rachas ... clamores 
l11ulluosos del aquilón desencadenado, que se precir 
como un loco con aullidos de animal sah'aje, gritos . 
tridenle de aves de rapiña. i Oh, cielos! ¡qué horrib 
espantosa pesadilla! i Dejadme huir. .. dejadme huir! 
(intenta levantarse, vuellle á caer impotente .) ¡Ay 
mí! estoy inerte, clavada aquí por un sueño invencihl 
I! Cuándo vendrá ella il ¡Oh, Dio mío! haced que 
apresure la libertadora á quien llamo con tanto fene' 
Ella solamente puede libertarme de este letargo que n 
mantiene aprisionada. (Mientras 11uelue á dormirse ~ 

silencio como antes de su ensueño, una proyección /¡ 

minosa se refleja sobre el semblante de la Bella. D· 



/'ante este juego de escena una mano invisible empuja 
con presteza, delante de las ramas secas, algunos arbus­
(os verdes. El adagio facultativo del acompañamiento, 
le transforma en un allegro á la sordina. La Bella se 
lespierta (accione con mucha naturalidad), se levanta, 
lrroja con presteza capa y caperuza y aparece en toda 
'a frescura de su atavío florido. Se inclina con gracia 
y sonriente .) 

Princesa encantadora, hermosa primavera de frente 
'osada, amada libertadora de la Bella Naturaleza i sa­
ud! ... Rompiendo el maleficio de mi sopor, tú acabas 
le abrir mis ojos con la caricia de un rayo de calor y 
le luz. Con los brotes henchidos que van á abrirse en 
iemo follaje, siento circular por mis venas la savia 
le una nueva vida. Todas las esperanzas, lo das las pro­
nesas de la aurora en la mañana, se impelen y desbor­
lan en mi alma dilatada por la dicha ... ¡Aleluya .. . ale­
uya! .. , ( Introduciendo la mano en una cestilla enga­
'anada, oculta hasta entonces, y haciendo la acción.) 
.' 1mbremos á manos llenas los pétalos del rosal sil ves-

e, y lali .llores del acanto, para anunciar la nueva ele 
rni resurrección. La suave bri a y el templado céfiro se­
rán lQs mensajeros aéreos de esas graciosas cartas de 
parücipación. ( Qué mese perfumes entre bastidores é 
imítese el canto de los pájaros y el zumbar de los in­
¡ectos. ) Todo renace ya, todo se regocija conmigo: por 
)das partes nuevas maravillas. Las tímidas pervincas 

'ntreabren sus ojos azulados, las margaritas, á imitación 
le las estrellas, se agrupan en constelaciones sobre fondos 
le esmeralda ... los lirios del valle, las lilas, las azucenas, 
'ual otros tantos incensarios, perfuman el aire con sus 
'omas; los arroyos deshelados danzan por entre los 
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guijarros al compás ue sus canciones; las ranas, procla­
mando sns derechos á voz en grito, toman posesión de 
sus palanquines de nenúfares; las abejas cuentan la, 
flores para saborear de antemano el placer de libar en 
sus cálices; los pájaros, aficionados al deporte, inau­
guran, con gran ruido de alas, excursiones aéreas en pI 
espacio irradiauo de sol, y al mismo, tiempo, los que 
entre ellos son artistas melómanos, multiplican sus ar­
monías en las colgaduras dentelladas del bosque. Para 
estos virtuosos del canto, los nuevos retoños se extien­
den en semicírculo, levantando arcos de triunfo sobre 
las breñas. ¡ Aleluya ... aleluya! 

y abara á mí, la Bella Naturaleza, que concentro en 
mi corazón las múltiples alegrías que la Primavera trae 
consigo, á mí me toca interpretar el dulce lenguaje de 
las cosas, formar un ramillete de todas esas flores, un 
incienso de todos esos perfumes, un himno de todos esos 
can los para ofrecerlos al Creador. ( Cae de rodillas, le­
vanta los o jos ' y tiende las manos hacia el cielo. ) ¡Dios 
mío I acepta estos tesoros que Tú nos en vías, y mil ve­
ces seas benclito por todo lo que te dignas hacer en mi 
favor: una nueva creación por el ministerio de la Pri­
mavera. Los dones con que Tú me colmas, yo quiero. 
á mi vez, brindarlos á los mortales. Al ver tus liberali­
dades divinas, é cómo no exclamar? 

La verdadera dicha es, al poseerlos, prodigarlos. 

HORTENSE BaRRAU. 

(Tradacido del francés ). 



« ¡ ASÍ ~ran aquéllos hombr~s!» 

(Entra la niña llevando un libro abierto y le yendo lo 

siguiente .) « Sí, mi hija querida, « i así eran aquellos 
hombres! » ( Cierra el libro, y dice con vehemencia .) 

« i NuestTOs hombres! llenos de ardor patriótico, que los 
impulsaba á una sublime abnegación de sí mismos, sa­
crificándolo todo en aras de la libertad de su país. -\ 
aquellos hombres es á quieÍl~s debemos una patria li­
bre, fuerte, rica y respetada. Á aquellos hombres áma­
los, admíralos, erígeles en tu corazón un altar, y encien­
de en él la lámpara votiva de la yeneraciófl que la gratitud 
jamás deja extinguir . » Ya me lo aprendí de memoria, 
y quedan grabadas aquí (señala la frente ) y aquí ( sel1ala 

el corazón) estas palabras que mamá me escribió en 
una página de este·libro (señala la página) que me re­
galó junto con la Historia Argentina, para que yo adren­
diera á conocer á « aquellos hombres». I Oh, pero ya 
conozco muchos de aquellos hombres! y los amo, los 
admiro y los venero como á reliquia santa. No podría 
ser de otra manera, mamita querida, siendo yo educada 
por tí, teniendo tu alma, habiendo nacido en este suelo 
argentino, en donde, si hubo muchos de aquellos hom-



bres, patriotas abnegados, héroes y mártires, también 
hubo no pocas de aquellas mujeres, que fuerofl heroí­
nas, gloria y orgullo de nuesh'a patria; y por esto mi -
mo creo yo que, si en aquel tiempo hubo de aquellos 
hombres y de aquellas mujeres, también los hay en el 
tiempo presente .y los habrá en los venideros. ~ Que no? 
~ Quién lo dice il Pues yo afirmo, y segura estoy de no 
engaílarme, que si debiéramos volver á combatir por 
la libertad de nuestro país, el alma de aquellos hombres 
y de aquellas mujeres reviviría en el alma de sus hijos, 
demostrando el mismo valor, la misma generosidad y 
abnegación. Y creo que al revivir aquéllas en esta .11-
mas, hasta realizarían las mismas hazañas, repetirían 
las mismas palabras y hallarían las mismas respuestas. 
Pues, ~ habría algún argentino que, frente al enemigo, 
vacilase en recoger la bandera del caído abanderado (1) 
Y levantándola en alto lanzarse audaz á escalar la ba­
tería gritando á sus compañeros; « Síganme, si son 
hombres» p ~ y cuál dejaría de responder, uniendo la 
acción á la palabra. « Lo hemos de seguir, y aun le hemos 
de pasa/' ... Acaso, usted nomás es argentino?» <! Y ha­
bría argentino que, dado el caso, no manda e arrojar su 
cuerpo al agua, como lo ordenara el intrépido Espo­
ra (2), prefiriendo ser pasto de los peces argentinos an­
tes que trofeo del enemigo? Á lo cual contestó con 
nobleza un gaucho marinero; (Llevándose la mano de­
reclw á la frente para hacer la venia militar.) « Mi co­

menclante, pá que nos agarren el barco es preciso que 
tuítos haigamos muerto ». <! Quién, siendo hombre, sol-

(1) Del Anecdolario O1·genlino. 

(2) Del libro Episodios natienales. 



dado y patriota, no daría semejante orden y semejante 

respuesta? » 
Por mi parte, sabecllo, aunque mujer, si algún in­

truso de allende los mares, pretendiere agarrarnos el 
barco y arrebatarnos la libertad, diré como el bravo gau­
cho marinero, y como todo buen argentino debe decir : 
Pa que nos agarren el barco es preciso que tuítos hai­
gamos muerto. 

(Vase corriendo.) 





CUADROS VIVOS 





Interior de un templete; columnas alrededor; en el centro oc la ".cena, 

un gran bloyue de mÍlrmol ó bronce, de forma piramidal, soh .. e un pedes­

t.l de granito rojo; grabados en el bloque, en letras doradas, los n011111r0. 

de los próceres de la inclependencia argentina. de los estadisLas, literatos ~ poe· 

tas eminentes. Dc pie, en el tercer escalón del pedestal, la ltepubJica Argen­

linao eu postura noble, majestuosa. la caneza \'uelLa bacia el púhlico, el 

cuerpo hacia uI bloque. ú su derecha, en actitud de grabar en el bronce con el 

h"rril la última letra elel "pellido San ,){"rUn debajo del retrato del mismo 

<'o Ii,rma ele meelallón, ú la derecha ele la Repúblira .'" á ma~ol' allma de su. 

hombros; en la parle super'ior del retrato, cluO abarque un costado hasta la 
parte inrerior formando Ll'ofeo, un sab'lc, UD morrión de gl'anadero, llna rama 

de laurel y una palma; a la izqwercla ele la República. el retraLo ele Belgrano, 

á la misma altura del de San Martín: en lo alto uel retraw, Ulla pequeJía 

h;'\nc1era argentino, arlísl.icHmenle J'ecogidil. bajo del mismo, los nOllllH'es 
ue French J Beruli unidos por un la~o azul}' blanco. Rodea al bloq"e una 

corona de lav l'ele$ ~ rosas; á los pies de la República, sobre el .egemdo escu­

lón ,Id (leclestal, un ramo de Jlores enke dos grandes palmas. Det.rás del 

bloque se levanta majesluosa, cntre Dubes, la Glol'ia, quien sostiene las cx­

lI't~rujdade de la corona con la (Lel'ecba, mienlras que con la izquierda exten­

dilla. seÍÍala á la Repúbl ica COlDO diciendo: Ella y,·aba ea mi templo los nombres 
de los que yo hice i"mor/ales. Al lado de la Gloria, ti menor alLura, dos <Ín­

geles arrojan lentamente sobre el hloque pétalos de flores) hojas de laurel, 

l.as que sacan de una cestita adornada con tules, que llevan en la mano; gran 

numero de niñas rodea el cLLaelro arrodilladas en derredor del ¡ledesLal, IlU­

,1lel'O as llores y ramitos esparcidos en 105 eSC<'llones del mismo~ ofrenda de 
las niñas; éslas. "lleyantarse el telón, enlollan el himno nacional acomp"ñadas 

por la ol'ql1csl"a. y siguen canLünclo mientras queda en exhibic.ión el cuadro; 

los <Íugeles sigilen arrojando pétalos) Lojas; un rellecLor de !tu IDU) "iva 

) clara lo ilumina. Baja el telóu lentamente, 
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\~al1 á coutinllftción los nombres qUé figurarán el1 el l'uuw·o 1 dejando la 

eliminación de algu1'los Ó la agregación de ot,ros, eomo asiw1.sl!l0 ·su coloca­
ción, al crilerio ele los señOl'e, 'l'le lo preparen. 

\lllitare" EsLadistns Poetas ,'lo üteratos 

San Martín. Moreno. J. Labardén. 
Bclgrano. Rivaclavia. M. Lafinur. 
Pueyrreclón. Saavedra. V. López. 
f\.lvear. Caslelli. F. Varela. 
Lavalle. Azcuénaga. J. C. Varela. 
Paz. R. Peña. Cuenca. 
Dorrego. Paso. Ascasubi. 
GÜemes. Matheu. Hidalgo. 
Las Heras. Castro Barros. E. del Campo. 
Soler. F. G. Rodríguez. Ilernández. 
Lamaclrid. L. 1\1. de Oro. :\Iármol. 
Brandzen. Funes. Eche-varría. 
Balcarcc. ¡\lvarez Joule. Andracle. 
Necochea. V¡eytes. J. 1"1. GorriLi. 
Escalada. \1berli. R. Guliérrez. 
Olazábal. Laprida. J. :\1. GuLiérrez. 
Pringles. Sarmiento. 
Olayarria. V élez Sarsfield. 
Bro~n. Atberdi. 
Rosales. Rawson. 

A vellauecla. 
ALsina. 

Bartolomé Mitre 

Ri DO se formara 01 cuadro en un escenario teatraL y por consiguiente no 

se [ludiera disponer ele las decoraciones para representar un templete. cú­
brase la pared del fonelo y las laterales con una corlina de felpa roja; el 
pedestal pueele formarse Con hU'imas sobreplles!as y cubiertas con una tela 



bien extendida color del granito; el 1)loql1o, con mesitas ó siJla, sobrepuestas 
y cubiertas con una tela blanca lu trosa imitando al mármol, ó color del br(ln­
re imitando á éste; las letras de los nombres, con papel dorado, encoladas 
sobre la tela. La Gloria llevará una hermosa peluca rubia con rizos largos, 
('.oTona de 01'0 y manto regio; rodeará su cabeza una luminosa aureola. Las 

oubes, de donde surge, se imitarán con tules blancos, los ángeles llevarán 
1m amplio camisón de lana blanca, con escale cuadrado J ma11gas amplias 
y largas; alas de plumas 6 de tni brillante; hueles recogidos alrededor oc 
la cabeza y coronita de rosas. Las niñas que rodean el hloque yestirán lo mis­

mO que los dos ángeles, ósimplemenle con los mismos b'ajcs con que van á 

la nesta. 



'La fuente de los querubes 

Jardín. llIl cl;!'pcd. imitado l'on una alfomhra \"cl'dc, abarca loda la escena 

En el crnlro de la oscena una gran fuente de fiHUl'il oval, formada por nifia~ 

selHi.H.·o~tadas, apoJAndose noas en ol,'(\S en actitud cómoda )" gracio .. a. 

"ada niña tiene un ,·,,,ito dorado ó plateado sujeto 1, un brazo por una c"dr­

nil" l. na mata de plantas) noros en el medio rle la fuente, un ¡(rupo 

de tres niña~ al'tislic311lcnlo <"o l ocada~ en ,~I centro de la mala, !)n ... tienrn 

"iobl'c ~ns cahecitas nna rc~ta de llores. OtrilS n¡j'ias scmiacostada!ot ('0 uc-
1'I'udol' de la mata. PCI'O en dil'ccción opucst-a {¡ la de las (Il'jl11CI'Us. ln 
gran chor-ro de agll;! aIlo .' amplio surte de cntn' las Llores de la (,'c~l.1 

.' oh'os tres dl) cnln~ las plantus de la mafa (Lo.; (.'hol'l·n~ de agua sI' 

imil:lIl de la 11lanera si ctl1icntf'. ttn:t gran t:~tnlidad d<\ alarnlll'es delgados 

forrado!; de hilo blanco 1I00S, .' olros de hilo plateado, bien ligndo~ junio" 

en hl hase ; "ü separan en le alto) ~c dohlan. ha.c il~odoles formar \lila 

runa mny amplia: lo~ hilo~ dl'1 centro ~c dejan ca.,i recto!oi.) 
La mala de planL..1.s) llores colocada un poco más alta del suelo: non mesita 

() lln banquito en el medio de la mata. ocnltl) por la misma, sob1'<.' ,,) 

(,lIal se colo('i¡rán las Iliña~ que o~licncn la canastilla: t;sla sed de tul 

color ('osa El espacio entre la ... niñas que forman )a fuente ~" las del grupo 

del centro, ~Ct"¡1 ruhit'L"lo por una tela ó papel plateado, imitando el agua. 

~ eolncado junio iI las nióas al pie de la lIlata. dc manera 'lue ésta. pa· 

J'l'l.can scmia('ostadas 5\obrc el agua) apo .. \"aclas en las plantas . 

Todas las nirlas vcstirán Lúnica rosa, larga. amplia, ,"aporosa. con alal:i de 

i;!.{ual color: tln auorno del mi¡;mo lul .'" color lc~ cnbrc la cabcza, 

"eullándoles el cabello; medias) ,opa los "0'0 

La~ lúnica ~ ) ('ahc/.n~ de las niíias de la fuente !;crán polvoreadas con ácido 

bórico cristalizado para imil~,' la rociada del agua. 

ti leyantarse el telón aparece la fuente iluminada por 
un reflector cuya luz debe imi tar á la de la luna; el resto 
de la escena casi á obscuras, 
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La fuente, toda rosa, cual si fuese de mármol de ese 
color, se destaca en el fondo obscuro del jardín y en 
el ycrde del césped como si de él surgiera. 

Multitud de niñitas aparecen luego por la derecha 
é izquierda de la escena; en el mismo instante queda 
ésta toda iluminada por una luz resplandeciente, y va­
rios instrumentos de cuerda, acompañados por el pia­
no, prorumpen en un allegro . Las niñitas, rápidas cual 
si volaran, se dirigen á la fuente; cogen el vasito que las 
demás niñas llevan sujeto en el brazo, y sin despren­
derlo fingen lIeaarlo de agua y beber; después se asen 
de la mano, forman círculo y giran en derredor de la 
fuente; primero con rapidez, luego lentamente; cesa la 
música; las niñas se separan y, formando grupos junto 
á las de la fuente, se arrodillan, cruzan las manos sobre 
el pecho, y.vuelven los ojos hacia el cielo en actitud 
de oral'. La escena vuelve á quedar en una semiobscuri­
dad, y la fuente y las niñas en la claridad de la luna. La 
música comienza una plegaria acompañando el mur­
mullo de las niñas en coro como si oraran. Murmullo, 
es decir, no deben cantar la plegaria, sino murmurarla 
entonando sus yocesitas con la música, si es posible. 

Al finalizar la plegaria la niñitas se acuestan, pau­
sadamente lodas á un tiempo, sobre el césped, junto 
á las otras niñas, enlazando los brazos unas con otras, 
y mientras terminan la última noLa, como un suspiro 
prolongado, baja el telón lentamente. 



La fiesta de la primavera 

.Jurdín; imita el césped una alfowhra ,'crde sembrada de flores. 
En el centro de. la escena, en prime,' 1~l'Inillo. culocada diagonalmente.) una 

elegante carl'Ocill" con rcspaldo alto, y ml'y baja en la parte delantera, 
tirnda por cuatro niñitas imitaudo golondrinas: ead{l una de estas lleva 

en la boca una flor: dos ojúitas imitando mariposas de colores claros) 

brillantes, selllada en lo alto del respaldo tiran de las riendas; esta. de 
bojas y Oore . Las ruedas J la carrocilla c"b¡edas de flores; por dentro, 
de [¡'"bol 1I0l'ido: alrededor del borcla, margarilas. La Primavera senlada 
en la c~\rJ'ocillu, en acl!lud elo esparcir flores; viste una Yaparosa túnica 

de color l'OS:1.., escotada J mangas abiorlas, largas, algo recogidas sobre el 
hombro ~~ prcndidas con UD gl'llpO de margiuH:lS: doble cinturón de mal'" 
g-arilas sl~eLa la Lunica ; guías de I'osllas lllrcdeuol' de Jos brazos' otra 

en el cuello á guisa de collar; guirm\lda de rosas en la cabeza, grao 

rall10 de llores en la falda . 
Trás de la carroza, multitnd de niñas puestas en flla de dos, sostienen arcos 

de lul J llores: las seis primeras llo,-an, respecti"amente, violín, tibia, 
pandereta, triángulo, cít.1fa y lira, en actilud de tocar tales ,nstrumcnlos 
Todas las niñas visten túnica rapC)l"osa de colores claros y variados; 

doble cinluró" de llOl'es, llores en la cabeza. 

Al levantarse el telón, una voz de soprano vocaliza 
La primavera de Gríeg, entre bastidores, acompañada 
por piano, violín y arpa. Un reflector ilumina el cua­
dro. Baja el telón lentamente. 



SEGUNDA PARTE 

Comedias, Diálogos, Monólogos 'Y Cuadros 'li'lOS para niños 'Y jÓ'lenes 

COMEDIAS 





\)0'( I"IU'(CI5CO. 

C\ltWS, de 12. á l~ años' 

PEPITO. de 9 á 10 alios 

ALFI\~OO, de 7 á \1 ufios 

liS bijM. 

Do\ MUUEL, padre de dOIl Francisco. 

D01Il\(;o, "jejo criado, moreno. 

~OLD\DO prinlero. 

ROLJl\OO seglludo. 

, .\ll.lO:; \1\0 . 

Lo acción se desarrolla CIl la lujosa vivienua do don Francisco, situada en la 

\l'cni,la de \taJo, 

Época ""lua!. 

( 1) E~la comedia ru~ e~cl'ita expre:mmcnlc para ser I'el)l·esenlada. en la 

eo;,Cue1a ele \ill'One~ númoro 10 1 consejo escolar 30
, en dicicmbl'u de IVOO. 

17 
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Una sala. A la del'cch" del acial', dos puertas 'lile se abren soJlI'e el h.1c6n, 

hacia la A"enida de :-.ra}o : do. pllcl'l"s á la i7.qllierda : la primera "011-

dnce ;i las uabitaciones jnlcl'iQl'(!s. la segunda al ('orredaJ'. En el fondo 
frelllc al púhlico. una pOl'lada cllhierla por una pesada cortina, qne á Sil 

tiempo se dC:I'corre: d .... lrás de la cortina, un tablado Ilgul'undo no pe­
ql1eÍto esrenario: en el fondo de ésle, las almenas tic ,)na lorlalez •. Il" 

cada lado del pequeño e ('enal'io, una bandera argentina. Sillas. sillone" 

tI la ilquicrda una mesa: ¿\ la cler'('cha, entre uno J otro balcón. l1na 

mesila : sohre ésta. el rol1'.,l.o de F,II11cho. 

ESCENA PRIMER\. 

PEPITO, ALFREDO y C .\RLOS 

Pepito ~ .. ~ lrrodo mirando hacia h\ calle, por Jos "idrios de Ja ventana. Carl"., 
de pie, en el cenlro de la escena. con morrión tle granaclero en la cah,'u 

~ un sahle en la mano (loe hace girar con rapidez rctrot'edicndo ,\ 
avanz<tndo. 

C.\RL. - ¡Ah! ¡Oh! 
ALF. - ¡Viva! (palmoteando) ¡yi"a! 



PEPo - (Palmoteando.) ¡ Viva! ¡ Qué lindo, qué lindo! 
i -'lira, mira cuántas banderas! 

\ LF. - Más tarde pasarán los soldados, la música, los 
generales y niucha gente. 

PEPo y por la nocho habl'á iluminación, tirarán cohe­
[es. (Pepe )' !ilf redo saltando de aleyría, in¡ ¡tan el 
mido que hace el cohete al partir .Y al estallar.) 
¡ Zss ... pan, pan; zSS ... pan, pan! (Saltan ,Y golpean 
las manos haciendo mucho ruido.) 

CU\L. - (Se acerca tÍ Pepe .Y á Alfredo amenazándoles 
('on el sable. ) e Queréis callaros, chiquillos barulle­
ros? (Pepe y ,ilfredo prorrumpen en una carcajada. ) 

PEPo - ¡Ja, ja, ja! Mira, mira al granadero furioso. 
\Ll>. - Nos quiere matar. Escapa, escapa. (Echan á 

correr.) 
'ARL. - (Los coge pOI' un brazo y les hace dar media 

vlIelta. En tono severo .) ¡Avergonzaos! En vez de es­
ludiar 'Llestros papeles para repre entarlos esta noche 
ante el gran general abuelito, y merecer los honores 
del triufo, estáis haciendo un ruido infernal como si 
fuerais ... unos chiquillos. ¿ Dónde está yuestra digni­
dad de hombres, de ciudadanos, de soldados ~ (¡ini­
/liándose.) é No os avergonzáis de vuestro proceder? 
(: .\To comprendéis todo el horror de vuestro crimen i

' 
( \izando el sab[¡;~ y retrocediendo algunos pasos.) ¡ .\.h, 
miserables criaturas que tan sólo nacéis para ver­
güenza y oprobio do la patria, pagaréis con la "ida 
\ uost1'a nefanda acción. ¡ Viles. traidores! (Como si 
:se diriyiera á muchos soldados') ¡Soldados, vais á 
presenciar el castigo de un traidor, quien ... 



'dio 

ESCEi\ \. 11 

DlCHOS, DO:". FH ~\msco i Dmul\Go 

huira <111(1 Franci~('() (lUI' 1.1 priuH.'¡'U pU('l'ln : Domingo, pOL' la t:ieg1lmla. 11',\­

,H ' IIUO I1n,j haucleju ron senjtin dc l!'che ~, cid'~·. p.m Ó bil.cocho~, !'il:rri­

IIda, cit. r.a.r 1 O!", al l'Ch'ol'{~d,·1' ~l'orj 1'1 sable Ip\'c\nlado, tl'opic/.n ¡'(lfi Do­

lllingo ~ Cl.la al ",!lelo fodü el !=I¡('L', ir'io Domingo. pa .. atlo el prillLer Lnu­

IIl1'nt¡j cI(· ¡.;nrpt'c:-";I. :-'l' apl'CSlIl'lt á recogel' las lazas "olas} el pan. t'lt; 

'a'>(') \lIrl\l.' eH :-:C.gUiltl \'011 HIl li¡'I1/.O.' ~el'a l,1 líquidu derJ'ullludu en 

l'\ l.;ttl'il1 . Carlo:-\ r{llCda t.'OIHU parali/adu. el ~al)le en ~\Ilo, ~I morriun 

l'eh.1d'l hacia tllrits .. \ Ifn"do .' P"pc hncicmlo T1l11rtac:; pOI' contener la ri ... u 

\). F H \ • Carlos, ~ estás loco ~ 
C\l\L. - (Turbado, baja el sable sin saber qué hace/' 

de él, lo quisiera esconder, envainar, y por último lo 
Ill(lll/u delante de sí y se apoya en él, con la rabe:a 
bufa. -Íclil¡ld c6mica. ) Papá... ponlón ... no lo hice 
():'I.pf'e~runen le ... ensayaba mi general; me figmaba es­

lar en el consejo de guerra ,Y ... 

\I.F. (/Jurlonamenle.) Decía á los soldados, que pre-
sl'uciaríall el castigo de un traidor. (Carlos le dirige 
lIllO /JIi/'Uda de enofo apretl/ndo el puño; pero al dar­
:e /luelta don Frllncisco hucia él, vuelve á su aclitud 

humilde.) 
D. Fu ~". - Hijo mío, olra ,ez procura ensayar COIl 

mayor calma. (A Pepe)' ¡U/redo. ) y ustedes \! lIué 

hacen aqtú il e con qué permiso ~ Marchen en seguida 
ú cumplir los deberes para con su abuelito. 

\LV. - Ya está hecho papá. 
PEPo - El mío trunbién. 
\LF. - - y )0, el verso lo sé roU) bien. 
PEPo - Mi carta ya está escrila. 
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C.~RL. (Ji Domingo. I Culpa tuya, torpe. ¿ Quién te 

mandó entrar en el:;e momento? 
Do,!. - ¡Cállese niño; si su papá lo oye, le casliga! 
e \RL. _ (JprJl.tll1tClo el puño. ~ i 1\0 tallaba lllllS! Te pe­

garía, negro. (Francisco se vltelue, De el mlemcln de 
Ctlrlo~ .Y oye la palabra « negro)l. QLwdrt dolorosu­
mente sorprendido. Domingo, CJIlC dl/l'lIl1/e esle lic1lI­

po habrá recoyiclo del suelo lo esp(I,/'cido .Y ¡mes/o 
el lodo en la bandeja, se di¡;pone á soli,.; pero al 
per la (/clilud set'era de don Francisco. se le acercll. 

O!HI. - Señor, es muy niño; no comprende lodayía ... 

perclónele. 
D. FI\A\. -(Lo interrumpe eO/l benet1olellcifl. ) Domin-

go, yé ,} observa que e"té lodo en orden para pI ,d­
muerzo. (Mirundo su. relo.j .) Mi pa(he no lardará eH 

llegar. Si está ya en la mesa el cubitwlo lit' Carlos, 
quHalo . (Carlos y Donúngo lo miran como interro­
gando. ) Hoy te quedas sin almuerzo (á r:arlo.< y 

estarás encerrado todo el día. 
C.\llL. -(Llomndo ) lHoy! El veinticinco de mayo! ... 

PapL. 
n. FaA"i. - Sí, señor; hoy \einticillco de mayo: eurp-

rraelo en el último cuarto: así no te molestartl la 
música. (rÍ Domingi'J. ) Te prohibo terminantemente 
<Iu!.' le dejes salir y que le pL'Oporciones comjda sin 
ürden mía. (Domingo quiere replica,.. ) Yé, Domin­
go, yé. (Domingo se inclina .Y vase pOI' la segundo 

puerta. ) 



ESCENA III 

DON FRANCISCO, CARLOS, PEPE y ALFREDO 

I'''l,ilo ,\ '\II','cdo hahlan onli'e si ; se 'lcel'can al I"dcón,~' por idtimo 'o <¡1IC­
dan A IIIl lado de 1" escena cSl'u"hundo al pa,¡"c; Cndos, mMlinrado. 

sjeH1J..lI'c {'on el rnol'l'lón CCIH\do Iwcia airA." nn poco ladeado. apo)ndo (In 

el Silbk', se esfuerza en J'elcner las Mgri mas. 

D. Flu~. - Veo con profundo dolor, hijo mío, que no 
le corriges. Te he dicho muchas veces que no quiero 
que de tus labios salga esa palabra, negro. 

C.UlL. - (Refunfuñando.) i Y si es negro! e Cómo le 
voy á decir blanco? 

D. FRL\. -No repliques; y escúchame con atención. 
Te había perdonado el mal rato que hiciste pasar ii 
Domingo hace poco por tu, .. entusiasmo. Pero no 
puedo, de ninguna manera, perdonarte el desprecio 
con quo le tralas. El desprecio, hijo mío, es un gra,e 
defecto, que nace ele la soberbia; y los sQberbios, 10 
habrás oído decir muchas veces, son unos necios: 
carecen de corazón y poseen un alma mezquina. Por 
estas razones, no conocen los placereS que gozan en 
la vida los modestos, los que ignoran la soberbia. 
Estas almas buenas, porcflle son sencillas, genero a~, 
porque son huenas, no conocen inferioridad. Para 
ellas, lodos son iguales porque todos tÍt!men algún 
mérilo; y con la dulzma, el afecto, la bondad, saben 
atraerse todos los corazones, ¡Ah, hijo mío! Estas 
almas nobles, tienen en la viela momentos ele dicha 
inefable. Tú, no los conocerás jamás (Carlos levanla 
la cabeza, hace un ademán para decir que sí.) ~o, 
Carlos; jamás. Porque además de soberbio, eres tam-
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bién ingrato. (Ademán de negación de Carlos.) Sí, 
ingrato. e Cuántas veces te he repetido que Domingo 
no debe ser considerado aquí como críado, sino como 

amigo? 
C.l.RL. -(Con desprecio. ) ¡,\migo, un negro! ¡un sir-

viente! 
D. FlUN. - ( Con enojo. ) Un negro de alma luás blan-

ca que tu rostro; un sirviente más noble que tú. Esto 
es lo que debiera humillarte; permitir que un negro, 
que un sirviente sea grande cuanto lú eres pequeño . 
Después de haberle humillado con el insulto más 
atroz mofándote de él, ha pedido tu perdón. ( Carlos 
q/leda impresionado por estas palabras .) Yo n~e re­
liro; medita sobre todo lo que acabo de decirle y 
si quieres que te perdone no tienes más que un me­
dio. ( Carlos lo mira interrogándolo .) En mi presen­
cia y en la de tu abuelito, pedirle penlóll á Domingo, 
de rodillas, y llamarle amigo para siempre. ( Carlos 
baja la cabeza, hllmillado. Francisco que ya estaba 
en el umbral de la puerla, se vuelve y dice casi al 
oído de Carlos ') La historia argentina nos hace co­
nocer á u~ negro que inmortalizó su nombre con un 
gran acto de heroísmo; por este hecho, aprende á 
conocer que hay negros que valen mucho más que 
ciertos blancos. (Á Pepe y Alfl'edo.) Vengan niños, 
vamos al encuentro de abuelito . (Vase con los niños. 
Carlos queda un mom.enlo pensativo; luego arroja 
el sable y el morrión sobre la mesa, y se pasea á 

lo largo de la escena. ) 



ESCENA IV 

C \RLOS, PEPE y \LFREDO 

Pepito.' ,\Irl't'do nwhen en s('guiJa d" punlillas: en el mumcolo 'lile Clll'ltls 

se dclicl1c. se rolo('an 11110 lIe ('ada lado. sueltan nna ent'cnjacla ~ It\ IlItt'pl) 

/'lIl'lu. 

PEP. - i Baaa, baaa! i En penitencia el granadero! 
ALF. - i Baaa, baaa! i El general en penitencia! (Gar­

las los corre; Pepe y ¡llfredo se v/m precipita.damente 
por la primera puerta; luego asoman la cabeza.) 

PEPo - Bien hecho por orgulloso. 
ALF. - Me gusla, así no despreciarás á los negros. 
C\RL. - (Con enojo.) Cállense, chicuelos. 
'\LF. - i Baa, baa! 
CARL. - (Con lágrimas de mbia en la 00::.) Que le 

calles. 
ALl? - (Remedántlolo. ) Que te calles. Porque tengo ra­

zón, e eh? 
C\HL. - No, señor. 
ALF. - Sí, señor; oí decir que siempre mandan callar 

al que liene razón. 
CARL. - Si no se marchan en seguida se lo cuento ;\ 

papá; y así también ustedes se quedarán en peni­
tencia. 

PEPo - Yo me voy en seguida. (Vas e corriendo.) 
ALF. - (Á Carlos.) Y yo, (! sabes lo que voy á hacer;) 

Le voy á pedir á papá que te perdone. e Quieres ~ 
(Con cariño.) Sí, sí, é eh? (Carlos no con/esta) Pues 
allá Yoy. (F olviendo.) Pero tú, sé bueno como quiere 
papá; á Domingo trálale con cariño, llámale amigo, 
amiguito, amigote; así haces ver que ,ales tan to como 



- 2lifi-

él. Escucha: una tarde mi maestro contó un cuenlo, y 
(lijo que un día un señor grande ... no, un gran sefior, 
acompañado de otro señor muy rico, pero no tan 
rico como el primer señor. porque el primero era 
más rico que el segundo ... (Carlos hare lllt acto de 
i 7iI paciencia; ¡llfl'edo úgue m u y ligero }Jura acubar 
pronto.) Entollces, decía que ... iban caminando por 
la calle cuanelo pasa 1lO negro, .Y el primer sefior, el 
1111ÍS rico, saluda al negro; el segundo seiíor, el mús 
pobre, le e1ice a ombrado: « j Cómo! \! Usted saluda 
it un negro? » Y el señor más rico le contestó: « j Se­
guramente! Pues, me ofendería que un negro se mos­
trara más educado que yo. » Desde que el maestro 
contó ese cuenlo, que no es cuento, porque dijo que 
sucedió de \erdad, yo saludo á todos los negros que 
encuentro, así no n)e dicen que soy orgulloso ni mal 
('ducado. (Vase. ) 

ESCENA Y 

C\RLOS, SOLO 

CUlL. ~ Estaría lucido si tmiera que saludar á lodos 
los negros. Mient.ras tanlo por culpa de ellos no pue­
do \"el' la fiesla. No sé por qué Dios ha lenido la maja 
iclea de hacer gente negra. ¡ Tan lindo color! (Se 
acerca á la vell.tana :Y mira }Jor los vidrios, dando 11/ 
espaldo IÍ la puerta, por donde entra Domingo COIl 

/lila bandeja y en é.~t(l una taza gmnde, nn plato con 
comida, pal/, ¡ruta, dulce y una botella. Enira de pun­
tillas, ('aloca todo sobre la mesa, (Jllédl/se nn momento 
perplejo. por último se decide ú hucer mido para 
adve7'tir á Carlos: se va precipitadamente para que no 
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le vea, mas éste al volverse lo ve. Queda sor­

prendido, se acerca á la mesa, mira lo que hay 
sobre ella. Con asombro.) ¡ Caldo, pollo, pan, manleca 
y !ruta! También vino. (Reflexiona un momento, me­

nea la cabeza.) No, no puede ser mi padre; aunque 
muy bueno, es severo; no, no es él. (Volviendo á 
pensar.) El que trajo esto es Domingo. e Pero quién 
puede ser el que me lo envía? ¿ Mis hermanitos ¡l 
Tampoco pueden ser ellos. En verdad (.fUe no es la 
primera vez que me sucede esto; en un, sea quien 
quiera, puesto que lo han mandado será para que lu 
coma. (Se sienta y empieza á comer.) Y no es de bro­
ma que lo digo, tengo un hambre! ... (Bosteza. Des­

tapa un plato y queda asombrado. ) ¿ También dul­
ce? ¡ Y mi dulce preferido, que sólo Domingo gahc 
hacer! (La idea de que pueda ser Dom ingo que por 
su voluntad haya traído la comida, cruza por su men­

le.) e Será posible? e Él? i Domingo, á quien yo des­
ptecié, á qnieñ desprecio siempre! i Dios mío! ~ Ten­
dría razón mi padre ~ «( Ese negro, ese inient(' c" 
grande cuanto tú eres pequeIio. )) (Quédase pellsatil'u. 
reflexiona en lo que le ha dicho su, padre; se leurrn(a 

y resuelto va á la puerta y IZam a :) ¡Domingo! i Do­
mingo! 

ESCENA VI 

DICHO y DOMPlGO 

Entra Domingo, Carlos lo loma de la llIallO) lo lima Iw(.'jl:\ el centro dL' 1 .. \ 

escena, se aleja de él dos paso!; ~ In l1Iira lijo en los ojo>: diriéndoh' con 

voz algo conmovida: 

CARL. - Domingo, necesito que me digas la yerdad, la 
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pura verdad. e Quién ha traído aquella comida? (Do­
mingo se turba. ) No mientas. Si la soberbia es un 
defecto también la mentira lo es. Yo no miento nunca. 

Dm1. - (Lo m ira; comprende lo que quiere decir, le­

vanta la cabeza diciendo: ) Yo, niño. 
Cu~RL. - e Tú ? (Bajando la cabeza avergonzado. ) e {Js­

ted, Domingo? Dígame, ~ es usted también~ el que otras 
,eces ha hecho lo mismo? (Signo afirmativo de Do­
mingo. ) Y el perdón concedídome tantas veces por 
lDL padre... e Usted p y ahora, e por qué no me ha 
llevado adonde le mand ... donde le dijo mi padre? 

DOlll. - Porque yo pensé, que cuando viniera su señor 
abuelito á esta sala, usted le pediría perdón, y como 
le quiere tanto, no permitiría que le dejaran en peni­
tencia; y yo hubiera tenido la dicha de verlo feliz 
como los demás niños. (Se conmu.eve. ) i Si fuera 
otro día!... i Pero hoy 25 de mayo! i El día de 
la patria! Un día en que el castigo no debe exis­
tir, que los rencores deben callar, que todos de­
bemos abrazarnos como buenos hermanos unidos 
por ese dulce lazo de la patria. (Entusiasmándo­
se. ) Un día en que todo corazón patriota que ... 
siente como ... como ... (Como el mío, quiere decir, 
pero advierte que ha levantado la voz y que está Car­
Zas, y dice humildemente.) Perdone niño, mi entu-
siasmo ... olvidaba que no soy más que un pobre ne-

gro ... y .. . 
C,mL. - (Que había resistido el llanto, estalla en so-

llozos y se arroja al cuello de Domingo.) ¡Perdón, 
perdón I i Perdóname, pobre Domingo! (Domingo 
también llora; permanecen abrazados. CarZos con­
duce á Domingo á un sillón, lo hace sentar, y éZ se 



urrodilla.) i Pobre Domingo, cuánLo le he hecho u­
frir! (Acariciándole llls manos.) j Qué malo he sido 
contigo! 

Do~1. - No, no, niño. 
C.UtL. - Sí, sí, malo; malísimo, orgulloso, orgull08í­

simo. Mas te aseguro que de.'lcle hoy en adelante te 
recompensaré con usura de todo 01 mal que te hecho. 
Tú serás mi mejor amigo, mi segundo padre. í es 
como si lo fueras; porque me meciste en tus braZlls j 

fuiste siempre muy bueno para conmigo. Por eso papá 
te (luiere tan Lo, y tiene razón. j Pero qué vergüelllu 
para mí! j Cómo dehes haherme encontrado peque­
ño, mezquino! 

Dmr. No, no. j Si es usted tan niño y le quiero tanto! 
CUtL. Porque eres mejor que yo. (Levantándose. 

j Oh, papá, papá querido! j Cuánta razón tenías en 
clecirUlc que las alma~ buenas gozan momentos d(' 
dicha inefallle! j Domingo, ( tomándole la mano y 
I/pretándola con cariño ) serás mi amigo, mi consejero, 
mi todo, en fin. (Se oye cornetas, lambores )' la 1'0: 

de varios niños.) 
NIÑOS. - j "i, a, ViHl el general abuel.ito, ,"i.a! 
1)0)[. é Oye? 1. a llegó su seiíor abuelito; déjeme 11' 

á su encuentro y luego pediremos y obtendremos Sil 

perdón. (Vase por la seflll nda puerta. ) 

ESCENA VII 

C .\RLOS, SOLO 

Sí, mi perdón. ¿ Pero cómo lo conseguiré de una ma­
nera digna !) Xo hasta pedirle perdón á Domingo dc-
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lanle de papá ) de abuelito; no, yo quiero hacer 
mús, mucho más. (Paseándose con las manos cru­
:adas hacia atrás .) Por ejemplo, arrojarme ú los pies 
de abuelito y decirle ... é decirle qué? Que yo :loy, 
\'s decir, que yo he sido un ... No, no; yo quisiera 
encontrar algo que fuera digno t1e mi nueva alma, 
de mi nuevo corazón. ¡Dios mío, mándame un rayo 
de luz! ¡Oh, virgen santa, aconsejadme! ¡San Juan, 
San José, San Pedro, San ... san lodos los santos! 
t Qué podría hacer ~ (Desconsolado se sienta al lado 
de la mesila y al apo'yar el codo para sostener la C(I­

beza se fija ell el relrato de Falllcho. ) Falucho, mán­
dame una idea buena, tú que has tenido un alma tan 
grande para demostrar al mundo que si hay blancos 
de conciencia negra, hay negros de conciencia blanca. 
Mucha yeces me lo repiLió mi padre, y aun hace 
poco me decia ... (A este punto se le OCW'l'e una idea; 
IJueda con los o jos fijos, apoya el codo sobre su rO­
dilla, .Y coloca el índice sobre la frente. Pausa. Se 
leual/ln ele un ~allo, corre hacia lln rincón ele la escena, 
.l' loma de ~obre ww silla un traje ele .~olelado, lo 
despliega , lo mira. ) é Y por qué no? El regalo ele 
abuelito é cómo se lo pueelo agradecer mejor? e y 
cómo puedo obtener el perdón de una manera más 
digna? Venga el morrión y el sable. (Los toma ele 
sobre la mesa, .Y los Goloca sobre el ¡¡ni forme de .~ol­

dado que habrá de jada sobre una silla. ) é Y la ban­
dera? (Ve las dos banderas. ) Una de éstal' puede 8e1'­
,ir. Ya eslá tocto. j Esto sí, es digno! j Qué idea lu­
millosa! (Toma el morrión de sobre la silla y lo tira 
al aire. ) ¡Yiva! (En el instante se aCllerda de que 
él es blanco.) ¡ \y, ay, ay! Mi idea no vale un co-



mino. ~ Por qué no soy negro ~ é Por qué no puedo 
volverme negro, por una hora, por media hora si­
quiera? ( Retorciéndose las nwnos. ) é Cómo hago? 
(! Cómo hago ~ ( Despu.és de haber pensado se da una 
palmada en la frente. ) ¡ Bonico, borncote! ¡ Y no 
lo he pensado antes! ¡pero si es tan fácil! Un mo­
momento; fácil, fácil sí, pero neoesito ayuda. ~ Ayu­
<la? ¡Domingo, mi amigo Domingo! ( Corre á la 
puerta para llamarlo.. se le ocurre que le falta el 
jusil y la bayoneta. ) e y el fusil? é Y la bayoneta íl 
¡ Domingo, mi amigo Domingo! ¡ Claro! Él mismo 
me los procurará. ( Corre á la puerta y llama con 
voz suave .) ¡Dominguito! (Repite haciendo bocina 
con las manos. ) ¡Amigo Dominguitooo! 

ESCENA VIII 

DICHOS y DOMINGO 

DOAI. - : Qué desea? niño. 
C ~RL. - ( Con mucho cariño. ) Dime: e Dónde están 

papá, abuelito y todos los demás? 
Dml. - Aún están á la mesa, pero vendrán en seguida 

con todos los niños que fueron convidados para ver 
la fiesta. (Ve la comida. ) Pero niño, cl usted no ha 
comida? ¡ Se enfermará! 

CARL. - No, Domingo, no me eniermaré. (Se 'oye ca/'­
netas y tambores. ) Ya van á venir. Oye; tú me ne­
nes que ayudar en una empresa difícil, pero de éxito 
seguro. (Lo lleva al fondo .) Toma esta bandera. 

DmL - Niño, cl qué quiere haoer? 
CARL. - Tómala, tómala pronto; después te explicaré. 



Dml. -Pero ... 
CARL. - Te doy mi palabra de honor que es para un 

aelo heroico. (Le ayuda á sacar la bandera.) Ya es­
lú. (Corre hacia la mesa, donde habrá puesto el m.o­
rrión, se lo encasqueta hasia cubrirse casi los ojos; 
se coloca el cinturón con la vaina del sable, se pone 
ltl chaquela deba jo del brazo derecho, los pantalones 
l/travesados sobre el hombro, el sable en la mano 
izquierda, y con la derecha sujeta el pantalón para 
que no se le caiga.) Pronto Domingo, ellos vienen 
pOl' allí y nosotros nos vamos por aquí. (Vase por 
la segunda puerta; le sigue Domingo, que lleva la 

bandera. ) 

ESCENA IX 

00'1 FRANCISCO, DON MANUEL, PEPE, ALFREDO, DOMINGO, 

C .\RLOS y LOS NIÑOS 

Eou'an por la primera puerta. 10 Ó 12 niños, prccec1jdos [ll)f Pepe } Al­
fredo. lncundo \1l13 marcha al son oc COl'uet"l8:) lamborcitos: P0pelle\"u 

un JlC(lucño l'l)Landnl'lc, de nn ]¡IClo ~llul ~ del otro hlanco : en el centro 
un sol _\.11'1'000 \Inn huodel'a argentina. DC::iuC la puerta pasaD hasta eL 

foro " ::'IJ alinean iI la derecba. Don Francl!-il'O ) don !\]anucl yienen 

ú1till1o~, ) so sicnlan en los sillones que están al lado de la puerta. 

D. Fn\N. - Basta, basta niños; están ustedes meliClldo 

una bulla infernal. 
PEPo _ (Tocando u.na corneta pendiente clel cuello.) 

i Bas[a 1 ¡Silencio 1 i En orden! Saluden. (Los niños 
hacen el saludo militar; Pepe y Al/redo saludan con 
las banclera~. Re~tablecido el orden, Pepe dice á "1l­

/redo ') Á \-er, pues, empieza . 
. \LF. - Empieza tú, eres el mayor. 



PEPo - Pero tú tienes el verso, ) ¡;e empIeza SIempre 
por el vor¡;o. 

\LF. - No, ¡;eñor, se empieza por el discurso. 
D. M L'\. Soldados : \(h ertid qm' los generales es-

peran y están prontos á castigar á los que se demo­
ren mucho. 

PEPo ) \LF. -(ti la vez .) ¡ I\quí estoy, mi generalI 
J). l\J .~". - <! Van á hablar los eh, ú la yez ~ Pepito, co­

mienza tú; lee tu di¡;curso. (Alfredo se reune á los 
niños. ) 

PEPo - ( Para leer su discur80 con ma'yor libertad, e/l­
/rega el estandarte á LlIl niño; avanza .Y dice con /i­
mide:: á don Manuel. ) Señor general: é me permile 
subi l' t'n una silla, para mayor efecto del discurso:\ 

D. MM. - Concedido; súbase en una illa. 
PEI'. (Toma una silla, sube en ella .Y después de ha-

ber desdoblado. lentamente, llna gran hoja de pa­
pel, lose dos ó tres veces. ) « Muy querido abuellLo : 
En este gran día, que es el 25 de mayo, y que es el 
más lindo 25 del año, sí, el mús lindo del año por­
que ... porque es el más lindo.» (lIablado. : e \ er­
dad, compañeros, que es el 25 más lindo? 

Lo¡.; ""vos. - 1 Sí. si! 
D. 1\T V. - (A Francisco. ) Por los festejos y lo regalofl, 

\: eh? j Que' pillos! 
PEl'. - « Pue:;; bien. en este día grandioso, porque es 

el ani, cr~ario d.e una fecha gloriosa, siento que mi 
corazón aunque chiquito, late precipitadamente por 
el amo\' á la patria, y al recordar lantos hechos he­

roicos qne hacen llorar ... llorar, en la historia argen­
tina, en esa historia que ... ( cambiando lona de va: 
que el maestro nos enseña en la escuela)l. (Los niiio,~ 



gritan: - i Bravo, bien! - Sigue la lectura .) « Pues 
bien, muy querido general abuelito, en este día, .me 
l'b gralo, por medio de este papel, deciros que ... que 
mis compaIieros», (hablando) éstos que están aquí 
presentes ( leído), « y yo, os agradecemo todos los re­
galos que habéis tenido la buena idea de traernos jun­
tamente con vuestra ilustre persona. Termino dicien­
do, que os saludamos de todo corazón.» (Grita. ) i' i Ya el general abuelito! i Vivan todos los generales! 

Los l\Iios. - (Gritan. ) ¡Viva! i Vivaa! (Pepe dobla la 
carla lentamenle,. baja, y.la presenta rí don ,l/anuel. 
Éste lu recibe, lo ace/'CCL á sí y abraza. ) 

D. }hl\. - Gracias, Pepito; muy lindo tu discurso, muy 
lindo. 

p¡w. - (Vuelve á su silio .v se apodem ele su estandar­
te .) Ahora te loca á tí, AUredito. (Éste auan: 1l eDil 

la bandera. ) 
D. FR \.1\. - ¿ Qué \"aS á recital' ~ mi hijito. 
Au' . - (COIl énfl/si$ .) Unos ,ersos compueslos por mi. 

) o mismo los he escrito. 
1). FH.I.~. - ( Con asombro cómico. ) ~ Tú ~ j \h! De­

ben ser muy lindo ! Bueno, pues, empil'ce sl'ñor 
poeta. Señores, silencio que ahora vamos á escuchar 
cosa buena. 

'\u' . -(LeV((111rmdo la bandera') 

¡Á =i Bandera! 

( {)eclam<llldo. ) i Oh, mi bandl'ra querida! 

'Ii corazón 00 le ohida, 

1'0rqllC aun siendo clliquililo 

Te cJuturo ll1ucbo. n1llchilo. 

18 



Los l\IÑOS. -(Jlplauden gritando. ) ¡Bravo! ¡Muy bien 
Alfredito! i Bravo, bravo, bien! 

ALl'. - ¡ Basta, basta! Me aturden y no me voy á acor-

dar más. 
Los NIÑOS. - i Viva el poeta Alfredito! ¡ Viva! 
UN NIÑO. - Que siga la poesía. 
ALF. - Señor general, haga reslablecer el orden, sino 

no sigo. 
D. FRAN. - ¡ Silencio! (Todos permanecen silenciosos 

ALF.- i Ob, mi bandera benuila ! 
Adentro el e esta mi almita 

Siento un fuego ahra,ador 
Que es de patria ('1 gran 3mor. 

i Oh, oh. mi bandera amada! 

i Mi bandera idolal rada! 

Acopla este gran cariño 

De mi corazón ele niño. 

Qui en, si algún día insultada lp "ipra 

Con loda su . angre te dcfendi<'ra ; 

y él. de su palria soldado crá. 

Soldado heroico de la libertó. 

(Levantando en allo la bandera. ) i Viva mi bande­
ra! (Se inclina con gravedad cómica.) Señores: he 

dicho. 
Los NIÑOS. - (Aplauden qrilanclo. ) 1 Muy bien! ¡ nra-

vol 
D. MAN. - (Con fingida admiración. ) ¡ Estupendos yer-

sos! i Bien, mi hijito, muy bien! ¡ Serás un gran pop­
la! (Lo abraza y lo besa. ) Pues, prometes mi hijito, 

prometes. 
D. FBAN. - Ahora vamos todos al balcón; y con juicio; 



el pt'Ímero que no se porte bien, marcha en penitencia. 
D. ~LD. Querido!; niños: antes, unid vuestros ruegos 

á los mío para obtener el perdón de Carlitos. 
Lo 'L'OS. - (ri don Francisco .) Perdónale, perdónele. 

n. l\L~~. - l! Le perdonas ~ 
U. FIU:-'. - No. Siento mucho dolor en negarle el per­

dón de Carlos; pero mi pena es maJor al saber mi 
hijo soberbio, ingrato y sin corazón. La de hoy será 
ulla gran lección, y espero influya mucho sobre su 
ánimo. Si es así, ya sabrá hallar él mismo el camino 

que lo conduzca á mi perdón. 

ESCENA X 

DIcnos í DOMeiGo, POI{ L .\ IZQUIERDA 

DOM. - (Quien habrá oído las últimas Plllabrlls (le 

Francisco .) Sí, señor, lo halló; yo le aseguro á us­
led que desde hoy el niño Carlos se ha despojado de 
sus defectos para relestirse de virtudes. i Oh, señor! 
i Si le hubiera visto hace un momento, pidiéndome 
perdón, llamándome su mejor amigo! ... Pero, per­
donen, les suplico se queden un momento más en esta 
sala; siéntense y dirijan sus miradas al teatrito pre­
parado para esta noche. 

U. F~\N. - Bien, Domingo, haremos lo que tú dices. 
(Don Francisco y don Manuel se sientan, Ltlfredo J' 
Pepe hacen colocar los niños como antes. ) 

PEP. Y ,\LF. - i En posición! ¡ Atención! ¡Silencio! 
D. FRAN. - ( flclvierte que falta Ulla bandera .) Domin­

go, ¿ y la otra bandera? 
Dm1. - Ya la verá usted, señor. Mire. (Vase. ) 



ESCENA XI 

DICHOS y C mLOS 

~(' d('SCOl'l'('" la corliml. Carlos con h\ (~al'a ~ IIH1110S l'inl~1(las de n('~l'O 

rCl'respot<\ á FaluGho de ccnlincla allle la hundera_ 

GRITOS I'iTERTORES. - ¡ Oh, oh! ¡\bajo la bandera t 
¡\bajo! i Que se quite ue a¡[U 

C \HL. - ¡ Insensatos! ¡ Tanlas ,idas sacrificadas, tan­
la sangre esparcida, tanta brillanLe jmentud que ha 
costado, que cuesta nueslra inuependencia!... 1 
esos miserables, indignos del uniforme que llevan, 
¿ arrojarán una mancha sobre esta querida bandera 
escribiendo en ella: « traición»? ¡ No, mientras yo 
,·iva! ( lbrazando la bandera y apoyando con fuer­
:a en el suelo el fL~sil.) ¡Te juro que para arrancarle 
de aquÍ, habrán de arrancarme la ,ida¡ (Se presentan 
do.~ soldados para sacar la bandera. Falllcllo la aprieta 
mús conLra sí escudándola con su cuerpo. ) ¡Pel'o es­
táis locos! ~ Queréis deshonraros con acción tan in­

fame? 
1"' SOL. - Esta es la orden. ¡ Entrega la bandera! 
e \RL. - ¡ Jamás! ¡ Viles traidores! e En mesLro pecho 

no late un corazón americano? ¿ En vuestras venas 
no corre sangre americana? ¿ No sois hijos de una 
tier1'1 .. que lucha para ser libre, ó queréis vivir eter­
namente esclavos? 

le,. SOL. - Tú eres un esclavo; un negro insensato que 
pagarás con la vida tu temeridad. (Se lanza sobre 
Carlos para quitarle el fusil. ) 

C.\IlL. - (Lo rechaza. ) No lo obtendrás. (Rompe el fl/­
sil y lo arroja á los pies del soldado. ) 
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[" ,~OL. (Queriendo arraslmr cí Falllclw.) Pues aho-
ra marcharás á la muerte . 

C ~nL. (Rechaza al soldado y abraza la bUlldc1'C/. :\1u-
'riré, pero abrazado á mi bandera. 

1'1' SOL. Oye, negro estúpido. ¿ QUl; t{' imporla á tí 
([lIe se Jevante una bandera en lez de otra ~ ¿ Por qué 
![uíercs defenderla á precio de tu ,ida? Entré-gala y 
te salvarás. 

C\RL. - Oye, lú. que me llamas negro estúpido. La 
defiendo porque en ella defiendo á mi patria, me re­
"isto ú enlregarla porque ese es mi deber, y muero 
por ella porque aprendí á morir libre antes que vivir 
osclavo. 

\ OCES INTEIUOHES. i Se resiste á entregar la bandera! 
i ~Iuera! i Quc muera Falucho! 

C\.HL. - (Se hinca. se quita el morrión y exclama COI! 

entusiasmo. ) i Con mi bandera, y por mi patria! 
i \ iyu Buenos ,\.iras! (Los dos soldados se precipitan 
sohre él, luchal! lIn momento, lo arrnsfrall; Carlos 
.'e resiste, pero acaban por lleparlo, siempre COIl la 
bandera abrazuda, que en la lucha, el 2° soldado ha­
brá podido desprender .) 

D. ~h~. iCarios, Carlitos querido! (Llorando de 
(mlOción; á clan Francisco. ) e Le perdonas ahora il 

D. Fu \1\. - (Emocionado .) Sí, sí; que \'cnga en seguida. 

ESCENA ÚLTIMA 

DrCllos y Dmn'iGo 

Carlos trae ele la mano á Domingo .' se echa tí. lo~ pies d(' ésle 

Los ::\dos. - (Gritando. ) i Yiva Falucho, viva! 
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D01!. Leyán tese niño; mire á su señor padre y á su 
Hcñor abuelito. (Francisco)' Manuel, tienen los bra­
:os abiertos. Carlos se lanza hacia ellos; forman 

ffl"Upo. ) 
D. FUA'i. - Ahora nos dirás cómo has sabido encon­

Lrar un camino tan directo para obtener el perdón. 
C\HL. - (Mostrando el retralo de Falllcho .) Aqui, en 

esle retrato. Y ahora, papá, para completaT mi obra, 
deseo un favor. 

D. FRAi\. - e Cuál !l 
C ~RL. - Desde hoy deseo llamarme Falucho. 
D. FlUX. - Concedido, hijo mío; te llamarás Falucho. 
PEPo Papá, yo también quiero llamarme Falucho. 
ALF. - y yo también. 
\). Fu L'i. - Hijos míos, no puede haber tantos Faluchos 

eu la familia. Pero acuérdate, Carlos, que no es el 
nomhre que hace glorioso al hombre, sino las ac­
óones de éste que hacen glorioso al nombre. Y aho­
ra "amos todos al balcón. (En este momento, la mlÍ­
sira. que desde hace ralo se había oído desde lejos. 
COlllO si pasara debajo del balcón, prorrumpe tocan­
do el himno nacional. ) 

e UtL. y LOS :>lIÑOS. - (. llborozados, palmotean JI gri­
Ion .) j El himno! j el himno nacional! j Viva, viya! 
¡\inl el himno! ¡Viva e125 de mayo! (Se precipitall 
a[ balrón; lLleyo, sobrecogidos de respeto, se detie­
l/en y entonan en coro el himno; mientras, baja len­
tamente el telón. ) 



Comedia en un acto 

PERSONAJES 

PO'! SElHSTl.b. abuclo de 
G'UIIlEL, jo'encito de 15 á I7 aiíos. 

L, enllOO. 



~alonl'jtn sen('ilJn ~' eleganLt): d¡)s p11crlilS hdcralcs: escritorio ,l la d<:"fl:'C'j¡a 

(del adol'), piano ,¡ la iul"i 1'1',]" : silla_ ,\ siIlDH"': UIl "'pPjo, frenle ,,1 

públir·o. Ln ramo de Unrcs en IIn I1nrcrn sohre el eS('I'ilorio ~ l10 rcluj 

ESCE~A PRIMER.\. 

li"hrif'l rnLl'a por 1" dfTcrha ~ mira el reloj 

GUIH, - Las ocho; hasta las numc no empieza", pue­
do clarle otro repasito á mi monólogo conferencia. 
(Se sienta junio al escritorio y fama de encima del n/i.~­
l/LO un lI1anu.~crilo que recorre con la vista moviendo 
los fobias .Y haciendo ademanes como si eSludiara; 
lllego lo arroja.) j Bah! e para qué ~ De memoria lo ~é 
muy bien, no temo equivocarme, (Se lellanta )' pasea 
neT'l1i080. ) j Pero estoy ncnioso lino puedo estarme 
quieto! (Se detiene pensativo.) "Y si en \'eZ de ser 



1111 triunl'o ... fuera ... un fraca.so ante el público i\ 
([Ju("C' uno~ [1((,03 muy agitado. luerl0 se sienta .) ¡Yo 
f[u!' aspiro á ser poela!... j que es la esperanza ele 
mi \ida! (Se levanta. ) j 1 o! un fracaso no puede ser. i' a~ a ulla idea! Si de todas las composicio.nes pre­
st'llladas en el concurso por mis condiscípulos, en­
tre las pocas premiadas la mía es una de ellas, y me 
cabe el honor de recitarla casi como aportura de la 
fiesta, pue ' lo que es el número que sigue al discurso . 
El director del colegio tal honor 110 le concediera si 
tal honor no mereciera. (Con brío. ) Conque así des­
echemos todo temor y tengamos esperanza de un 
triunfo también ante el público, ó por lo menos de 
un hito que me permita esperar en el porvenir. Yo 
me hubiera conformado con el segundo premio ... y 
hasta ... con el tercero ... auncfUe sabido es que todos 
<1:;piramos al primero. Y precisamente ése e" el que .. " 
\<1)(\ he tenido suerte; é cómo suerte il si le adjudi­
caron tal premio es porque la composición lo merece .. 
si lo merece es justicia, si es justicia no es suerte. 
(Resuelto .) Vamos, pues, nada de nenios ni de ceño; 
:;erenídad y alegría, que al hombre alegre Dios le ayu­
da. (Canturreando alegremente se dirige al espejo.) 
Démosle un último golpecito de mano á mi toilette 
) luego en marcha á conquí t.ar el laurel inmarce­
~ihle ele la gloria ... (toma un cepillo y comienza á 

cepillarse) ó los nO menos inmarcesibles silbidos 
del... (Dejando de cepillarse. ) d Silbidos ~ ¡No sería 
un mal estrello lilerario el mío! d 5.. ver ~ (Silba.) 
i Bn ! ... sien lo escalofríos. (Se deja caer en una silla 
en actilud cómica de abatimiento .) j Como para pe­
garse un tiro! (Reaccionando se levanta.) ~ Pero en 



qué diablo::, estoy pen:sando ? e No he dicho: sereni­
dad} alegría? Cantemos, pues, para alejar todo pen­
samiento turbador. (Cantando N/elve al espejo; ob­
seT'(l(índose .j Tengo el semblante algo fatigado: 'e 
lloLa que estoy nerrioso. (Silba; saca del bolsillo !In 

es/uchito :Y de ésle nn peine pequeño. ) Yoy á cam­
biar de peinado á ver si me favorece más. (Mienl1'a~ 
SI" peina sigue canturreando. ) 

ESCENA lL 

EnIT" dOIl ~cha~ti;in por la dere(·ha. anciano ,l e aspedo Doble ~ -purte ,li:-;­
fingui(lo, de pera .' cubcllos algo Iflrgos c a~i hlallL:OS : vi.~lc lrajo dl,' nl<'; ,l 

J Ill'va ~OIT;¡ : ~e np0.'il en Ull Imslón ,) ~lJTa!-itl'a UlliI pierna ,d caminar 

D. SEllo - (Se detiene en la puerla observando á Ga­

brieL ) ¡Vean al coquetón! (i1pal'le. ) 
e \BR. - (Después que se hubo peinado se aleja del rs­

pe jo para observarse m,e jor. ) ¡Peor que peor !~o 
me gusta. No liene nada de artístico. (Se pasa la mww 

por la cabeza JI se peina echando los cabellos /lClcir¡ 
a/rús para dejar libre la fren/e. ) 

D. SEB. - (Aparte. ) e Pero habráse "isto coqueLería se­
mejante? ¡Ni que fuera mujer! 

GABR. - ¿ A ver así ~ Me gusta más. Tampoco es arLl::;­
lico que digamos ... pero es más nalmal, y nada hay 
mejor que lo natural. 

D. SEB.-(Golpeando fuerte el bastón. ) ¡Bravo! muy 

bien dicho. 
Gum. -(Volviéndose .) ¡_\h! é Había sido usted, abue-

lo? 
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D. SEB. - Sí, había sido ... es decir soy )0, yo mismo 
en persona. ( J.vanza hacia el proscenio. ) 

G \BR. - ( Plantándose delante de don Seba~tián.) Se­
ñor don Sebastián, mÍreme usted bien ) dlgame con 

franqueza, I! qué cara tengo ~ 
D. SEB. - (Se pone los lentes y mira á Gabr'iel COII se­

riedad cóntica. ) Señor don Gabriel, con franqueza, 
me parece que .. . la de todos los días. 

G\BR. - Vamos, abuelito, no se burle usted de mí. Dí­
game usted seriamente, e tengo buen semblante il ~ m~ 
sienta bien este peinado? 

D. SEB. -(Con fingida severidad. ) ¡Pero vééwlo áeste 
mocoso! ¿ Desde cuándo, mi señorito, ha sacado us­
ted á relucir tanta coqueterla ? (Acel'cándosele y dan­
do repelidos yolpes de bastón .) é Eh? Responda. Ya 
sabe que esto no reza conmigo, que soy parlidario 
do lo sencillo, de lo natural; porque como usted mis­
mo acaba de decir no hay nada mejor. ¿ Ya lo ba 

olvidado? é eh? ¡ Conteste, pues! 
GA.BR. - (Mortificado .) Vaya, abuelo, buen momento ha 

elegido usted para reñirme. 
D. SEB. - (Suelta una carcajada. ) ¡ .la, ja, ja! No ves, 

mi hijo, que es pura broma. (Agarrándole del men­
tón .) Está usted muy buen mozo: tiene una carita de 
angelito: y si aquí tuviera usted un par de bigotitos, 
I quiéu sabe cuántos corazones se robar... (Dándos' 
una palmada en la boca. ) I Qué estaba yo por de­
cir ahora! (Con enojo y dirigiéndose al escritorio .) 
Si nosotros abuelos nos ,ohemos chochos por los nie­
tos y no sabemos decir más que tonterías. Venga aqui, 
nú hijito. (Sacando una f70r de en/re el ramo de so­
bre el escritorio. ) Voy á colocarle esta florcita en el 



ojal. (Se la coloca.) _\.sí... ya eslá. 'aya á mirarse 
nI espejo á ,el' si le gusta, i coquetuelo! 

G_\BR. Gracias, abuelito. Pero no crea que tan en se-
rio me preocupe nu toilette; esto lo hago para dis­
traerme. j Si supiera cómo esloy nenioso! ... (Apoya 
una mano de clan Sebastián sobre SIL corazón. 

Escuche, abuelifo, escuche. e Siente qué palpitacio­
nes ~ 

D. SEB. - Malo, hijo mío, malo. Ya te he dicho que 
debes lener serénidad, mucha serenidad. 

G_\BR. - Hago lo posible, pero ... 

D. SEB. - ~ No estabas tan eguro de tí mismo? 
GABR. - Seguro ... seguro ... lo estaré después de ter-

minada la fiesta. 

D. SEB. Eres muy impresionable. Piensa que no es la 
primera vez que recitas ante el público. 

GAflIL - Pienso que es la primera vez que recito una 
obra mía. 

D. SEB. - Si no la hubieran juzgado de mérito no lo 
habrían permitido. Y ya ves que el fallo del jurado 
le ha sido más que favorable. 

G lBE. - Pero falta el fallo del público. y usted com­
prende, abuelo, que puede depender de la causa más 
insignificante el fracaso del éxito. Una sonrisa bur­
lona, una palabra despectiva, una alusión cualquiera 
puede turbarnos, provocar una excitación nerviosa que 
impide la claridad de la voz, ofusca el cerebro y falta 
la memoria. 

D. SEB. - Haz oídos sordos y ten miradas ciegas. 
GUlA. - (Dando golpeó/os en la puerta.) e Se puede? 
D. SEB. - Adelante. 

CnL\. - (Entra con una carta sobre una bandeja.) Una 



carta para el señor Gabriel. ( Éste recibe la carla, el 
criado se inclina)' vase .) 

G um. - (Mirando el sobre .) ¡ Qué letra tan rara! Yea, 
abuelito. 

D. SEB. - (Se pone los lente:; y mira .) i En verdad, es 
esta una letra bien estrafalaria! 

GA1Hl. - e De quién será? 
D. SEU. - No puedo adirinarlo . Pero oye: mejor será 

que la leas después, cuando vuelvas. 
G \BH. - ~Cuándo yuelya? i No faltaba más! 
D. SEU. - Escucha el consejo de un viejo. Estos no 

son momentos para leer carLas. 
G~BR. - Yaya, abuelito, qué sentencioso está usted. Ya 

nos podemos imaginar lo que serú. Una cartita de 
algún profesor mío, ó condiscípulo, ó pariente ó ami­
go. que me felicita .. . que me envía un salullo y que 
me ex:horta á tener ánimo; no puede ser otra cosa: 
dejar de leerla sería un desaire. (Todo esto dicho con 
,.apide::- y U'atando de apoderarse ele la carla. ) Dé­
mela, abuelilo, démela pronto ... pronto que se ya ha­
ciendo tarde. 

D. SEB. - ( Remedándolo. ) Pronto, pronto, pronto. To­
mo, léala, pólvora. 

GARB. - (Jlbre el sobre con gran nerviosidad, mira 

la firma; con asombro. ) i Sin firma I 
D. SER. - cSill firma? No leas. (Trata de arrebatarle 

la carta .) 
G.~RB. - (Se aleja y lee con la vista demos/randa en 

la alleración del semblante la impresión penosa de 
la lectura; terminado que haya la estruja con ira .) 

¡Miserable! 
D. SEB. - ¿ Qué fué? 
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G.\BR. - (Con voz temblorosa por la ira.) Tome, lea. 
(Mientras don Sebasliáll lee, Gabriel observa la letrn 
del sobre, con atención; terminada la lectura se da 
l/na palmada en la ¡rente sonriendo amargamente, 

como habiendo reconocido la letra. ) 
n. SEB. - (Leyendo. ) « A Gabriel Márquez: Un ex 

amigo suyo que le recuerda sin ningún aprecio ni 
cariño, pero que le compadece, le advierte que hoy, 
recitando su monólogo-conferencia ó conferencia­
monólogo, pues no se sabe lo que es, será aún má. 
ridículo de lo que siempre ha sido aote la marliIes­
taciones hostiles del público, quien no se deja engañar 
por la cháchara de cuatro versos mal escritos y peor 
dichos; y no espere recompensa alguna para su COI1l­

posición, la cual por sólo mérito de recomendaciones 
le fué aceptada y por sólo mérito de las mismas le 
han permitido recitada en público, prometiéndole uu 
premio que usted 00 recibirá, pues el jurado, sensato 
y justo, no le adjudicó ninguno. 

« Una última ad\'ertencia: Su ex amigo, acompa­
ñado por diversas personas que le aprecian á usted 
eJl [o que vale ( hablado) - esto subrayado - ( Ga­
briel hace ademán de que siga la lectura) tendrá el 
placer de asistir á su inevitable fracaso, si es que se 
atreve á. presentarse al público. » 

(Con calma. ) ¡Qué grosería! 
GARU. ~ Lsted no se imagina quién es? 
D. SEB. - é Yo ~ (Mirando la carta .) No acierto. 
G.lRR. - Pues yo, sí. 
D. SEB. - e Le conoces jl 

GARR. - Sí, y usted también. 
D. SEB. - e Estás seguro? 



(r \nR. - Segurísimo. ConozcO quien es; primero, llar 
la forma grosera en que está redaclado el billete; so­
lamente él, ese indigno de la amistad y cariíio que 
siempre le hemos demostrado, puede ser tan falto de 
inteligencia, de educación y de gratituu manifestán­
dose tan mahado. Y segundo ... lea aqtú, abuelo, (po­
niéndole debajo de los ojos el sobre) « Ciudad ». 

(Don Sebastián mira con atención. ) é Á quién le re­
cuerda, esta letra il y fíjese en la raya ondulada de­
bajo ue « Ciudad ». (Don SebasLián hace un signo 
negati po con la cabeza. ) Pero i aquí en su escritorio 
to<lavÍa usted guarda sobres de esa persona. (Febril­
mente abre un cajón del escritorio , lo revuelve, saca 
un sobre )' lo lleva á don Sebastián .) '.Jire. ¿ No e 

igual, idéntica la letra y la raya ~ 
n. SEB. (Después de haber cotejado los sobres. ) ¡;\'h! 

i ya caigo! Claro, hombre, es él. 
GABll. - ~ Ha visto? Toela la letra ha sido alterada, pero 

aquí se ha ohidado de hacerlo. i Es tanta la costumbre! 
¡ Qué bajeza, Dios mío! i qué bajeza! Jamás huhiera 
creído 'jo que en el mundo existieran seres tan viles. 
\! Qué le decía, ahuelo, hace un momento p cantemos 
victoria terminada la fiesta. (Pasea agitado .Y pensa-

tivo. ) 
D. SEB. - ~ Qué piensas hacer ahora jl 
GABR. _ Contestar inmediatamente, ya que sabemos con 

corteza de quién es el anónimo. 
D. SEB. - (Serio. ) (~Y qué vas á contestar? 
G"SR. _ (Sentándose al escritorio)' disponiéndose á es­

cribir. ) Ya lo verá, abuelito, ya lo verá usted. (Es­

cribe con rapidez febril. ) 
D. SEn. -(Se sienta. ) ¡Vaya el ratito que nos da la 
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carlita esal Se extravían tantas cartas) de utilidad ... 
bien pudo haberse extraviado ésta. :\las no, ésta llegó 
á su destino como llegan siempre las malas noticias. 
Pero mientra no se me acobarde el muchacho y no 
salga desairado, poco me ailige esta grosería cobarde. 
Estoy por decir que experimento una cierta satisfac­
ción... así como la que se siente anle un disfrazado 
que se quita la careta. Siempre nos ::;aLisface saber 
con quién hablamos y siempre es útil saber quiénes 
son nuestros enemigos. (Á Gabriel qlle se levanta .) 
é Has terminado ~ 

G.l.RR. - Si. (Dándole la carla.) Entérese; creo que des­
pués de leída ya no le quedarán ,ganas á ese áspid 
ponzoñoso, de manifestaciones hostiles, si tales in­
tenciones lleva. 

D. SEB. - (Leyendo.) « Señor Benjamín Gací de Mar­
go: Contesto á su inicua grosería con un dicho \'ul­
.gar, pero que viene muy al caso: «Maldición de 
burro nunca alcanza ». Esto lo digo para que com­
prenda que su anónimo, tan poco anónimo, ningún 
efecto me ha causado de los que usted esperaba, J 
me siento tan sereno y seguro de mí mismo que al­
canzaré el éxito de eado, mal (fUe le pese; y usted 
y sus dignos acompañantes tendrán el desagrado de 
presenciarlo. 

« No es extraño que usled se rebaje á comeler ac­
ción tan villana, puesto que manifiesta albergar en 
su corazón sentimienlos tan mezquinos contra quien 
ha usado las mayores atenciones para con usted, ayu­
dándole en sus trabajos á fin de que saliera airoso 
y evitándole la humillación de saber la verdad poco 
agradable. Pero como usted no parece habituado á 



lratar con persona finas y cultas, sino con camba­
lacheros de la peor especie, de la misma maneta será 
tratado y le diré que si su composición no fué acep­
lada es porque no ervía, y no le concedieron tomar 
parte en la fie ta porque no puede hacerlo quien, co­
mo usted, carece por completo de inteligencia, y por 
consiguiente, no haría honor al arte ni á las letras. 
En cuanto á . u aprecio y á su cariño los estimo 
tan poco que jamás los he solicitado. Tengo el apre­
cio y cariño de personas sensatas, inteligentes, no­
bles y cultas. t De qué me sen iría el suyo? 

« Una última advertencia y termino. Es el anó­
nimo emblema de bajeza y cobardía y el que echa 
mano de semejante recurso para satisfacer una mez­
quina vengnnza, da una bien triste y lastimosa idea 
de sí, degradándose hasta el nire1 de las, íboras. Pues 
bien, como á las víboras, se le aplasta y se le escupe. 
Vale como recibo. » (Pausa en la que se miran fijo 
don Sebaslián y Gabriel; éste con satisfacción, aquél, 
primero con asombro luego COIl severidad.) ¿ Tú has 
escrito esto ~ (Lentamente desgarra la carta y la arro­

ja lejos de sí.) 
G \HR. - Abuelo, I! qué hace p 
D. SED. - Ya lo ves. Esta carla es innoble, es indigna 

de tí; no son eslos los sentimien tos que yo te incul­

qué. 
G \BR. - Pero abuelo, ¿ qtúere usted que disculpe tanto 

agra\ io? e que no me defienda. si me atacan P e que 
no hiera á qtúen me hiere? ¿ Por qué no he de tener 
la nobleza de responder al insulto y el valor de una 

justa venganza il 
D. SEB. - e Pero no comprendes, hijo mío, que pro-

10 
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cediendo así, tú te colocas al mi"mo nivel de ese fan­
go que pretendes pisotear? 

GARU. - ¿ y no comprende usted, abuelo, que para li­
brarnos de la ponzoña de esos reptiles, hay que he­
rirlos con sus propias armas, y sólo lo conseguire­
mos colocándonos á su nivel? 

D. SEB. - No los hieras; no te cuides de ellos y pasa 
ele largo. 

GABR. - No puedo; la ofensa de la calumnia es dema­
siado profunda. el eliente ele ese áspid me ha mor­
elido en carne vim. A.ceptada mi obra por sólo mé­
rito ele recomendacione ' y por solo mérito de las 
mismas me permiten recitarla en público, ofrecién­
domo un premio quc no recibiré porque el jurado no 
lo adjudicó ninguno! i Ningún premio! Siento brotar 
el odio en mi corazón enconado contra esa alma per­
versa que me hace temblar antc la perspectiya de un 
fracaso. 

D. SEllo - Pero, hijo mío, si tal cosa no puede el'. 
e No comprendes que esa carla es toda una vil men­
tira? ~ .\.caso ne> está escrito aquí ( lomando un pro­
grama de sobre el escriforio ) bien claro tu seudóni­
mo, el título ele tu obra y el premio que ésta me­

reció il 
Gum. - Sí, e cierto, es cierto. (Con júbilo, luego eDil 

desaliento. ) e Pero cómo es posible inventar tales men­
tiras? ~ Y si esa. carl11 dice la verdad? i Dios mío! 
si é8tos son los comienzos é qué será má tarde? (Se 
sienta abalido ') 

D. SEB. - ~o pierdas la serenidad, hijo mío, y no te 
doblegues al primer soplo del huracán. 

G.~BR. - (Con va.:; apagada por el pesar.) i Usted lo 



~abe, abuelo, lo sabe, los estudios, los trabajos, los 
dl1svelos que cuesta conseguir un éxito que sea el pri­
Inpr escalón firme ele un porvenir! Y yo que esperaba 
conseguirlo, que tenía la certeza elel éxito, he ahi un 
él' ,il, que con su mezquina envidia pretende des­

lt·uirlo. Es cruel, es cruel. Siento que me vuelvo malo 
) necesito esa carta de garrada para lanzársela a11'os­
lro y decirle que le aborrezco. 

D. SEB. - ¡Ay, pobre niño! jamás gozarás tú de ese 
único bien que nos satisface en la vida: la paz del 
alma, si á cada agravio que recibas ele los hombres 
re 'pondes con gritos ele oelio y ele venganza. (Ga­
briel, con la cabe:::a apo ya da en las manos, no respon­
de ; don Sebl./slicín se sienta. / O) e, Gabriel: en la se­
gunda parte del programa (~ no tienes olro número? 
(Con mucha calma, armando nn cigarrillo. ) 

G tBH. - (Maquinalmente .) Sí, en la comedia. ~ Por 
(Iué P 

D. SEB. - En esa comedia, é no elebes recitar una poe­
sía? 

GtBU. - Sí, la que usted mismo me enseñó. 
D. SEB. - Si mal no recuerelo su título es, Á u.n joven 

poeta, é no íl 
G \BH. - Sí, abuelo. 
D. SEB. - y su autor, José Antonio SoIlia, ¿ lerdad? 
GUlll. -(Con impaciencia. ) Si. 
D. SEB. - Házme el favor Je recitada. 
G tBR. - (lsombrado. ) . ~buelo, usted se chancea. 
D. SEB. - Hablo con loda formalidad, y te pido me ha­

gas el fayor de obedecerme. 
G.\BR. - Pero cómo quiere usted que en este momento ... 
D. SEB. -Supongo (mirándole fijo)' recalcando las 



palabras) que no piensas faltar á tu compromiso. 
GABR. - ¿ Faltar? (Con ironía y risa forzada .) ¡ Ja, 

ja, ja! ¡Bueno fuera que faltara! e Para dar satis­
facción y conlento á esa alma angelical? o, no fal­
laré y sabré humillarlo con mi triunfo y luego con 

mi burla y mi sarcasmo. 
D. SEB. - (Lo mira largamente, lLwg o mira el reloj.) 

Ocho y treinta' tienes tiempo de recitar esa poesía: 
servirá para distraerte. Comienza. (Gabriel se levan­
la, (wanza, nlQS no puede comenzar; don Sebastián 

lo mira severo.)· Escucho. 
GABR. - (Comienza á recitar turbado, cohibido, con 

ceíio como quien lo hace por fuerza; poco á poco se 

serena, se entusiasma .Y ya duelio de sí, recita con 
soltura, con voz clara, firm.e, y sobre todo con natu­

ralidad y termina sonriente y tranquilo.) 

Á un joven poeta 

'lul sientan en tu, labios juveniles 

La burla)' el sarca ' mo ; 

i \0 que alienle el mal. ([ne Jo aniquiles 

Te manda tu enlusiasmo l 

Conozco Lu amargura, á lu despecho 

Claras disculpas hallo; 
"fas ... tambión lengo lU1 áspid en el pecho 

1"Y como tú, no esLaJlo l 

Si supieras de muerlos )" c!p vivos, 

Cuánlos enconos IUle ! ... 

i Pasaron ya, pasaron J'ugili>os, 
Cual sombras de una nube! ... 

Triunl'l\ del mal, y si anles de mi laLio 

Brolaba aCOI'ho encono, 
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IToy disculpo y oh ido lodo agru' io, 

I 1 en ,ez de herir, I'cnJono !. .. 

Es mi d~ber } el 111.'0 ; ('s el de lodo, ~ ... 
Si en ,cllgar una herida 

lIu) nobleza y ,culor, de ludos modo, 

\Iás grallde es '1 uien la oh ida! 

1\0 ahorrccen las ares á los 1101111"'('5 
~un(lu" les mue\'en guerra! .. 

i Como las ares canta) no lo a,ollllwc .• 

De liada de la tierru ! 

Da el arbol alinlenlo -: hosl'cdajp 

Al infeliz labriego; i" él derriba su IrOllCO 

Para arrojarlo al fuego! 

\: Quó aguaJ'das de la licrra ú '[UÓ amilicionas ~ 
Todo 011 ella es ralsía. 

~us halagos, sus tri un ros, us cor011a" 

No umHn lo que un día. 

Sigue 'cmbrando unJor ) uaciellelo bienC's ! 
:\0 lema lu heroísmo 

i\i ingralitud, ni cngafíos, ni dc'sdc·nc's. 
\.borto del abismo! 

\1 alma proycllicla el mal no I¡¡,,!'l' 
Ni á amedrenlarla alcanza ... 

El alma lriunra cuando toeJo mnere : 

I '¡ el alma Os I¡¡ esperama !. .. 

I QU0 un ualuarle (>11 la lucha nos drrribc' 
La snerle, no c IJf\slanle! 

i Mengua "S lemblar ! .. . E" lu bandera C'scriIH' : 
I ·\.dcluulc! i adelanle !. .. 

lfacrl1 cn'c:>j('('er los de 'engaiíu" 

De una ralal estrella. 

~Ias no cmejeco el alma con los aiíos, 

Ni hay muerle para ella I 



\lupre el harro no 111;\ . ; cnando ú la allura 

El ánimo sr cloHl, 
D,'jn el dolor ~ encu<,,,lra la lcolllra 

Tras la mundana prueba ... 

\lucre e\ harro ... ~ y al alma 'lué 1(' imporlan 
Las iras de In IllUprll' ~ 

Si dios la~ penas del, i,-ir le acorlan 

i /-lasta mori .. es sucrlr ! ... 

Es el amor un sueiío do 1 entura 
\ de esperanza grata, 

') 1'1 odio, ahismo rpJc en "U sombra ohscura 
Todo lo enlueh e .\ mala. 

i Ser burno es ,er feliz ! ... DI'I hcrnímlo 

Aspira la corona , 
') , para eslar en pUl. conligo misll1o, 

En \f'Z de herir, perdona I 

(.José Jlnlollio Saj¡ia.) 

D. SEn. - (Lo habrá seguido a/en/amenle con la I/U­

rada obsert1ondo el efeclo .Y aprobando con gestos .Y 
ademanes sobrios, algunos pasajes de la poesía. ti 
lel'lIl ¡nar aplaude con entusiasmo.) i Muy bien! i Bra­
yo! Te profetizo un gran éxito. Veo con placer que 
esta bella poesía ha terúdo la virtud de disipar la nube 
de odio que se condensaba en tu corazón y de serenar 
tn etipírilu. Así lo deseaba yo. 

C UIIl. - (Risl.leíio. ) Sí, abuelo; esos hermosos yer"os 
fueron bálsamo de infmita bondad; cicalrizaron la 
herida, Jeyobiéronme el yalor por un instante perdido 
) alejaron ele nú toda idea de innoble venganza. 

D. SED. - ~ Quieres aún yengarte? 



G\J3R. - Sí, pero con sólo pocas palabras. (Escribe Ní­

pidwnenle .v da ú don Sebaslián el papel. ) 
D. SEn. (Leyendo. ) « Sé que eres tú; mas te per-

dono y aun le amo. )) Es más de lo que yo pedía; 
pero si así lo dicta tu corazón está bien. ( Devuelve 
el billete; Gabriel lo pone en un sobre y escribe el 

nombre. ) 
G~Bn.. Se lo mandaré allí mismo por el portero. 
D. SEB. Gabriel, es hora de que marches. (Se le-

ll(l1!{a y dándole un golpecito en el hombro. ) ¡Y áni­
mo mi futuro poeta! Yo te esperaré levantado para 
saber cómo te ha ido; ó sino, oye, Gabrielito mío, 
é quieres darme un gran gusto? 

G um. Diga, abuelo. 
D. SEB. - Como el salón sólo disla ele aquí una waclra, 

apenas hayas terminado tu primer número, que ()8 

el que más nos interesa, te vienes de una carl'erita á 
contarme el éxiLo, porque tengo la cerleza de que 
Sl'l'lÍ un éxito el luyo, ~ oyes? ( lcariciándolo. ) Y 
cuando )0 te lo digo puedes creerlo. 

G \J3R. - Lo ha pensado usted muy bien, abuelo. Me 
marcho en seguida y apenas termine, cuatro brincos 
para traerle la noticia y otros cuatro para voher allí. 
,; DónJe estará mi sombrel'o? i \h! aqu[ está. (Va 
hacia eL espejo se acomoda el cabello, da un vistazo 
ti ,,11 persona, afirma el ramito ell el ojal .Y se pone 

el sombrero.) 
D. SEB. - Vamos, ,amos ... no se acicale tanto, huen 

mozo. 
G_\llR. - (Sonriente .l' dirigiéndose á la pl/erta. ) Siem­

pre liene ganas de brome-af usted, abuelo. ¡ \h! (Vol­
viendo, IOn/a de encima del escritorio el manuscrito.) 



Esto es preciso HeYado por si acaso ... ( lbrieJl[lo los 
brazos. ) Don Sebastiáll, venga un abrazo. 

D, SEl~. - (Librazándofo. ) ,\.hí va, don Gabriel. (Apo­
yando una mano sobre el corazón de Gabriel .) e y 
este reloj, cómo anda? Parece que con bastante regu­
laridad. Así me gusta. Ahora, en línea I ( Gabriel se 
hiergue con lo.'; brazos á lo largo del cl/erpo. ) i \torna 
al hombro! (Gabriel con rapidez apoya el rollo del 
manuscrito en el hombro. ) ¡Media vuelta! (Agarrán­
dole por el hombro le hace dar media vuelta. ) Mar­
che al fuego de la batalla ( lo empuja) y vueha con 
el escudo ó sobre el escudo. 

GABR. - (Ya en la puerta se vuelve y grita. ) Con el 
escudo. 

ESCENA In 

DON SEBASTIÁN, SOLO 

D. SEB. - Lo espero. (Le mira complucido; de pronto 
le envio un beso con los dedos .) i Querido muchacho I 
(Voloiendo al proscenio. ) ¡Bastante sereno está, sí! ... 
Lo que es yo ... no las tengo todas conmigo. ¡ Cómo 
me laLe el corazón I ... ¡ y qué desasosiego tengo! ... 
Parece que tuviera fiebre . ( Dando un fu,erte golpe 
de bastón. ) Pero dicho sea en honor de la verdad; 
eso se llama ser canalla. Se les perdona porque es 
bello perdonar y es noble, pero amarlos no, no se 
puede amar á quien se ha hecho digno del desprecio. 
(Se sienta en el sillón; toma un libro ó un diario de 
encima del escritorio y lee volviendo las hojas con 
aire distraido, luego lo arroja nerviosamente. ) ¡ Ya, 



ya! Como para lecturas estamos. (:lfira su reloj.) 

~ Solamente? i no puede ser! (Lo acerca al oído.) 
Sí, marcha. ( Lo echa al bolsillo y se levanta. ) i~h! 
i qué largo es el tiempo en la espera I ( Camina agita­

do .) Si esta dichosa pierna con su reuma no me tuviera 
en casa clayado ... Estoy tan nervioso ó más que mi 
Gabrielito. Y es extraño en mí esLa agitación ... yo 
siempre tan calmoso ... tan sereno ... Pero esto bieu 
se comprenue ... es cosa muy natural. Nosotros, a]me­
los, no sentimos conmoción algl .na por nosotros mis­
mos, est.amos acorazados y resistimos á todos los ata­
ques, pero en cuanto nos tocan á nuestros nietecitos, 
sentimos hervir la sangre como muchachos. e Qué ha­
ré para que el tiempo me parezca más breve? ¡Si 
tÍ lo menos supiera tocar el piano! Pero después de 
cinco años de estudio ni siquiera aprendí pasablemen­
le una mala ma;mrca. Vamos á yer si á lo menos 
locamos la gran aria de los loros. « Me gustan to­
Llas ... » aunque sea con un solo dedo. ( A.rrastra el 
sillón hasta el piano, se sienta en él y toca con un 

solo dedo cantando .) « Me gustan todas, me gustan 
lodas en general; pero la rubia, pero la rubia ... pero 
la rub ... » (Se detiene y escucha; de pronto vuelve 

la cabeza hacia la puerta .) Me había parecido ... ( Saca 
el reloj, lo consulta, vlleb'e á acercarlo al oído, menea 
la cabeza y lo echa al boLsillo; saca un cigarrillo, lo 
enciende, echa dos ó lres bocanadas de humo, se re­

I"llesla en el sillón, extiende el brazo y vuelve á tocar 
el piano J á canfar. suspendiendo una ó dos veces 

para prestar oido y mirar hacia la puerta .) « Me gustan 
I odas ... me gustan todas en general, en general; pero 
la rubia, pero la rubia ... me gusta más, me gusta más. » 



(Vuelve á repetir lentamente y bosle::ando, hasta que 
vencido por el sueiio deja caer la cabeza en el res­
paldo, cruza las manos en el pecho y queda dormido; 
breve pausa.) 

(La voz de Gabriel .) ¡ \buelo, abuelo! 

ESCENA IV 

Drcno y GABRIEL 

Gabriel entra rO/Tiendo ~ sin somhrero: est,\ radiante: ostenla sobre el pocho 

una medalla de llru J Ilcya 1111 rmHilo de llores en 1;) mano Al prio­

ci pio babIa agi lado por J,aher ~orriclu 

G.\BR. - i Triunfo, triunfo! 
D . SEB. - (A los gritos se levanta como por resorle 

y se precipita al encuen (ro de Gabriel.) e Triunfo has 
dicho? mi hijito. 

GARIt. - Sí, abuelo. Triunfo sobre Loda la líñea. (S('­
¡ialando la medalla.) Aquí está el escudo. 

D. SEB . - ¡El escudol e éste? 
GABR. - Sí, la medalla de oro; el primer premio. Y 

éste (mostrando el ramito) mi primer gajo ele lame!. 
D. SEB.-(Lo abraza conmovido.) ¡Ohl ¡mi hijito! 

querido lúño, siéntate aquí y cuéntame cómo fué. 
Casi no puedo creer á mis propios ojos. Vén, ,'én. 
(Se sienta en un sillón después ele haber colocado al 
ludo una silla para Gabriel.) 

G.\BR. - (Se sienta.) Apenas llego, subo al escenario, 
miro por el telón, y descubro al amigo sentado en 
una de las primeras filas, acompafiado por yarios in­
dividuos con caras poco satisfactorias para mí. Doy 
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el billete al portero y le señalo á quien debe ser en­
tregado. ~o tuye tiempo de enlerarme del efecto que 
le produciría á mi buen amigo, porque inmediala­
mcnl¡> el director nos dispone á todos en la escena; 
comienza la orquesta y arriba el telón. Después del 
discurso ele apertura del director, salgo yo. ¡Ay, abue­
lo 1 1 qué tem blor tenía 1 j cómo me flaqueaban las ro­
dillas! Y el corazón palpitaba que parecía querer 
ahogarme; tenía la boca seca, la lengua pegada al 
paladar, mas ya no era po ible retroceder, había que 
Gt\-anzar y avancé, pero como un sonámbulo y con 
los ojos fijos en un solo punto del salón. De pTonto 
estalla en la sala un nutrido y prolongado aplauso. 
Esta demostración benévola y alentadora del público 
me infunde valor y comienzo, pero con voz temblo­
rosa, con acento insegw'o, con actitud cohibida. 
Mas, ante la horrible idea de un posible fracaso sien­
lo afianzarse mi espíritu, recobro la serenidad per­
(licia y despéjase mi memoria por un momento ofus­
cada. Enlonces en actitud resuella me adelanto, y 
con \ 'OZ firme, con dicción clara, prosigo con ánimo 
in pirado, enardecido, vibrante de entusiasmo, seguro 
de la yicloria. 

Termino la primera parle, resuena en la sala un 
primer bravo, estalla un segundo aplauso y oigo al 
director, á profesores y condiscipulos (flle me susu­
rran: « I Bien, bravo, adelante! » (Se levanta. ) ¡Sí, 
adelanle I y proseguí con el ardor del entusiasmo que, 
cual llamaradas de fuego, me invadía el corazón y 
(>1 cerebro, dando á mi voz, á mi acento, modulacio­
nes y ,ibraciones intensas, nuevas, desconocidas para 
mí, que yo s,eutía comunicarse al público como eléc-
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trica corrienle . « ¡Bien, bravo! », deCÍan en la sala 
y « ¡ bien, brayo! », repetían mis maesh'os y compa­
ñeros; y al final, estallaron los aplausos, nutridos, 
prolongados, unánimes. 

y en medio de esta hermosa demostración, que me 
emocionó hasta las lágrimas, una dama me arroja 
una espléndida guirnalda de fiores; mientras tanto, 
el director se adelanta y con breves y bellas palabras 
me presenta el premio, y aquí lo colocó. Éste es el 
escudo de mi primera victoria y éste mi primer ga­
jito de laurel. 

D. SEB. - ( Que habrá seguido el relato con la mayor 
atención y se habrá lavantado, aplaude entusiasma­
do. ) ¡ Bien, brayo! ¡ A í tenía que ser! ¡ cuánto me 
alegro! ( Emocionado se vuelve á sentar .) ¡ Bien, muy 
bien! 

G mn. - (Se arrodilla y le coloca el ramito en el ojal .) 
Es para usted, abuelo; permíLame engalanarlo con 
mi primer triunfo. 

D. S E B. - (EnLernecido. ) Gabrielilo mío, ven aquí, 
aquí á mis brazos. ( Lo abraza y besa con cariño. ) 
y no haber podido asistir á Lan bella fiesta! ... (Llo­
roso y despechado se leuanta golpeando fuerte el bas­
tón. ) ¡Es tener poca suerte! 

GABIto - Abuelo, I! usted llora? 
D. SEI3. - ¿ Yo jl (Volviendo la cabeza y secándose rá­

piclamente los ojos .) \! Llorar yo jl d un veLerano de la 
vida!l ¡no faltaba otra cosal ( Caminando para ocul­

lar su emoción. ) 
GABR. - (Siguiéndolo. ) Sí, abuelito; usted está enter­

necido. 
D. SEB. - Te digo que no, chicuelo obstinado. 
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GABR. - Vamos, abuelo (con mimo), é por qué quiere 

negarlo ~ 
D. SEB - Si no lloro ... te repito. ( Con voz temblorosa 

por la emoción. ) No sé llorar. ( Golpeando el bastón 
y volviéndose hacia Gabriel .) e y aunque así fuera? 
e qué tendría eso de particular? é Ya no le será per­
mitido á un pobre abuelo derramar dos lagrimillas 
cuando ... cuando ... (se suena fuerte la nariz) en cier-
tos momentos ... ( Cambiando de tono. ) Porque sí, es 
yerdad, lloro ... ( Agarrándole del mentón. ) Me ha-
ces llorar, mi regalón, mi picaruelo, m.e has emo­
cionado de gozo ... de ... de ... (Golpeando el bastón 
y volviéndose con enojo. ) ¡Ay! i qué tontos somos los 
abuelos! 

G.\BR. - (Echándole los brazos al cuello pOI' detrás J 
besándolo .) ¡Ja, ja, ja! ¡Qué buenos son los abuelos! 
\un cuando quieren ser malos. (Ríe.) ¡ Ja, ja, ja! 

D. SEB. - Te ríes de mí, é no? i Bribonzuelo! (Dándo­
le una palmada en la Inejilla. ) Bueno, basta de hro­
mas. Debes voher al salón para lu segundo nú­
mero. 

GABR. - ¡Es yerdad! Lo había ohidado, hasta luego, 
abuelo, ó hasta mañana; ahora bien puede acostarse 
y dormir tranquilo. 

D. SEB. - e Dormir? é Te parece á tí que se pueda dor-
mir con semejantes noticiones en el cuerpo? 

GABR. - é Qué va á hacer, entonces? 
D. SEB. - Esperarte levantado. 
GABR.- Se va á cansar y aburrir. 
D. SEB. - No lo creas; me distraigo mucho cantando 

la gran aria de los loros. ( Cantando con voz expla­
yada y gruesa. ) ({ Me gustan todas, me gustan todas 



en general... » Anda, anda, hijo mío, no te des pena 
por mí. 

G \.BR. (Dándole un abrazo. ) Hasta luego. abuelo. 
D. SEB. - Hasta lue ... ¡ \h! e y los de la cartita? 
GABR. (En la puerta. ) No dieron señales de vida y ... 

( soplando sobre la palrna) se evaporaron. 
D. SEB. - Te profetizo un egundo éxito. 
GABR. - Gracias, ahuelo. \diós. (Vase. ) 

ESCE~A úLTIMA 

Do:¡ SEBASTLb, SOLO 

D. SEB. -(Senlencioso. ) ¡"Maldición de burro nunca 
alcanza! Será un refrán muy vulgar, pero dicho sea 
en honor de la verdad, muy verdadero. (Se sienta al 
piano y comienza de nuevo á tocar y á canturrear. ) 
1\'1e gustan Lodas. me gustan todas en general ... en 
general. ( Mientras, baja el telón .) 



Patriotismo de pacotilla 

Comedia en un acto 

PERSONAJES 

C .\SIMIRO, CÚ;\l~ y DonlT.\, niños de 10 á 13 aflos 



IP~1brll©*ll[@m© 
@~ ~~ce©*llTITI~ 

---

Dcconlt:ión : escritorio á la derecha. en primer túrUliuo: sillas. UD sillc"m, ele 

1)0' pueda. lalerales. 

ESCENA PRIMERA 

CÉSAR y CASIMIRO 

Casimiro, 3ncllenado en pi sillim junto al c'scólorio, .Inerrue. 

CÉSAR, - (Pasea á lo largo de la escena, con un libro 
en la m.ano, gesliculando y hablando con énfasis.) 

i Cierto que esto es el colmo del patriotismo! (M i­
rancla en una página del libro y golpeando en él.) 
i. \h! 1 Salteño patriota, eres digno ele una gran ad­
miración! i Qué fibra ele héroe! i Como yo, como yo! 
Porque yo siento en mí un alma de héroe, y conozco 
que en un caso semejante haría lo mismo, ó mucho 
más, ~ Has oído, Casimiro, has oíelo? i Qué alma au­
U0gada! Dejarse prender por ladrón, dejarse azolar, 



pasarSl' al campo enemigo, hacerse creer desertor, 
y lm'go huir en uno de los mejores caballos de López, 
y traer á La Madrid todos los datos que necesitaba 
saber. i ~lagnífico, magnífico! Casimiro, e qué respon­
des á esto jl ( Casimiro ronca.) e l~onca jl (Se le acer­
('11. ) Contesta, pues . (Ronca más fuerte.) ¡Y ronca 
de ,eras! ¡ Parece mentira! En cuanto se sienta ya 
se queda dormido, este dormilón. ¡ Eh, morrongo! 
(Sarudiéndolo, )' llamándolo fuerte. ) j Casimiro, Ca­
simiro 1 Dormilón; morrongo! 

C\.SH1. - (Despierta y se despereza bostezando.) ¡Eh! 
e Qué sucede? ¿ Arde la casa jl 

CÉSAR. - Si ardiera la casa no serías tú quien trataría 
ele sahar ni siquiera una mosca. 

C \.SD1. ¿ Por qué tratar de salvarlas, si siempre tra-
lamas de matarlas jl 

CÉS.\.R. - Tú no sabes sino chancear te, tenderte á la 
bartola y roncar. 

GI.SDI. - (Bostezando. ) ¡ Es tan agratlabla tenderse á 
la bartola y roncar! ... (Se arrellena y ronca.) 

CÉS.I.R. - ¡hergüenzate! Mientras yo estoy aquí dicién­
dole, de memoria, uno de los más bellos episodios 
nacionales, y estoy echando los pulmones para comu­
nicarle mi enlusiasmo de patriota, de héroe, tú, que 
ni pareces primo mío, tú duermes, y con una placidez 
de micho me respondes con un ronquido. i Mo­
rrongo! Pero, e de quién eres hijo il 

CI.SDJ. - ( Con placidez.) De papá y de mamá. 
CÉS.\H. - Calla, morrongo zumbón. Razón les ha so­

brado á nuestros padres para llamarme á mi César, 
nombre de nn gran héroe de la Edad del Medio ... 

C\SDI. -(Riendo fuerte.) ¡Ja, ja, ja! Edad Media, bár-

20 
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baro! 1 César Iué un emperador romano, ¡payo! 
CÉSAR. - (Ru.bo/'izado .) ¡ Ah, si! é Quién no lo sabe;l 

Me equivoqué. (Con énfasis ) Y razón de sobra para 
llamarte á tí Casimiro; nombre de galo. 

CASIM. - (Con sorpresa.) ¿ Dónde has oído tú que lla­
men Casimiro á los gatos P 

CÉSAR. - En casa hay uno que lo llamamos, así. 
CASIM. - ¡ Ah! bien; pero los gatos suelen despertar, 

y los hay muy bravos y \'alientes. 
CÉSAR. - é Valiente, tú il é En qué fuente bebiste la Ya­

lentía ~ é En qué río te empapaste de bravura íl 
CASIM. - (Imitánclolo.) Y tú, <! dónde bebisle y dónde 

le empapaste P 
CÉSAR. - En la fuente de la historia, que todita me la 

lraigo en la pun la de los dedos; en el río de los epi­
sodios nacionales, que lodos me los sé de memoria, 
y le los puedo naITar cuándo y cómo tú quieras. Pero 
lú, en vez de escucharme á mí, que te ilustro, tú 
duermes y roncas, como ahora y como cuando te na­
rré el epi odio aquel « Cómo se muere por la patria ». 
¡ Ah I pastorcito patriota que se negó á indicar á 
nuestros enemigos el vado del río ... del río ... (No 
se acu.erda el nombre) de un río, por donde habían 
pasado los soldados realistas y muere fusilado gri­
tando <..( Viva la patria l). ¡ Brayo gauchito! 

CAsl~I. - (Rienclo fuerte. ) ¡Ja, ja, ja! Ese es un epi­
sodio de la guerra de Francia, sabihondo; y el pas­
torcillo no muere fusilado sino de un pistoletazo, ba­
bieca! 

CÉSAR. - (lIlorlificado. ) ¡Es cierto! ... Y bueno, cual­
quiera puede equivocarse. No es razón ésta para que 
ronques cuando yo te hablo. 
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CASIM. - Si ronco, precisamente es por no OÚ' tu ilus­
tración disparatada y tu patriotismo ele pacotilla. 

CÉSAR- ¡ e Patriotismo de pacotilla ~! e el mío il (Acér­
casele arrogante.) A ver, repite esa palabra, repítela. 

CASUl. - (Se levanta calmoso, cruza los brazos, y fi­
jando los ojos en César se le plunLa delante hacién­
dolo retroceder atemorizado, hasta junto á los bas­
tidores y repite, siempre calnwso, con voz firme y 
alta recalcando las palabras. ) Patriotismo de paco­
tilla. (Vuelve la espalda y se sienta muy tranquilo. ) 

CÉSAR. - ( Colérico, pero sin atr~verse á hacerle tren­
te .) ¡Y lo has repetido! e No te da vergüenza? (!ipar­
te. ) Siento tal ira que si no fuera primo mío le daría 
un trompis. 

CASIM. - ( .1parle.) Este patriotero valentón J;uerece una 
lcccioncilla. (Al/o. ) Oye, César; yetc á mi cuarto; 
sobre la mesa hallarás la Historia Argentina; hazme 
el favor de traerla. Tú, seguirás la lectura con la visla 
y me corregirás, si acaso me equivoco; deseo explicár­
tela toda de memoria, para que yeas que aunque dor­
milón, la conozco bien, sin alardear de ella, sólo por 
haber mal aprendido de memoria algún episodio, que 
alguien que yo me sé, cita en toda ocasión, venga 6 
no venga á cuento. Vé querido César, CasimÍro te 
esperará despierto. 

CÉSAR. - Claro que voy. ~ Crees que te tengo miedo? 
(l' ase ligero. ) 

ESCENA 11 

CASIMIRO, SOLO 

CASIM. - (Se levanta rápido, saca del cajoncito del es-
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c/'ilorio una cajita .Y ele adentro de ln mzsma saca 
algo sin que el público advierta lo que es; vuelve la 
caja al cajoncito, la cierra, se /'ecuesla .Y finge es/al" 
dormido.) 

ESCENA III 

DIcno y CÉSAR 

CÉSAR. - (En/ra muy tieso .y ar/'ogante trayendo un li­
bro, algo grande con lapas de ca/'tón. Casimiro ron­
ca.) ¿ Otra vez dormido? ¡ Qué \ergüenza! Espera 
y ,erás qué susto soberano te YO) á dar. (Se le acer­
ca despacio)' deja caer con fuerza el libro á los pie;; 
de Casimiro; éste, que lo obser/Jaba disimuladamente, 
no se mueve, tiende el brazo .Y deja cae/' una laucha 
mecánica, á la cual había dado cuerda disimulada­
mente, y ésta al caer, echa á andar. César arroja un 
grilo y echa ú correr por la escenr: y por último 
sube á una silla. ) ¡Ay, ay, ay! i Casimiro, Casimiro! 
¿ Qué es esto? ¡ A.yúdame! ¡ Socorro, socorro! 

C.\SUI. - (Riéndose á carcajadas. ) i J a, j a, j a! (Se le­
vanta y hace una reverencia burlolll1 á César .) Te sa­

ludo, César, ¡ ja, ja, ja! 
CÉSAR. - (Tembloroso y tartamudeando. ) Ne ... no t.e ... 

Le rias. Explícame ~ qué ... qué rué, qué era? 
CASlM. - (Levantando la laucha .) Este hipopótamo, Cé­

sar Augusto. (Otra reverencia. ) ¡Ja, ja, ja! 
CÉSAR. - (Furioso baja y se dirige hacia Casinúro COII 

el puiío levantado .) é Lo has hecho expresamente, eh? 
l\1orrongo traidor. (Casimiro lo mira sonriendo bur­
lonamente; César m,ete las manos en los bolsillos y 



- 30\) -

se aleja. ripar/e .) Si no fueras primo mío, verí~s que 
trompis mayúsculo te daba. ( Alto .) I Morrongo 1 

C\SI\1. - 1 J a, ja, ja! Ya ves que morrongo no siem­
pre duerme, )' César no es tan valiente como pregona. 

CÉ!UH. Sí, señor; soy un valiente, y un patriota como 
el que mús. ¿ t\.caso crees que tongo miedo? Claro 
(Iue soltándome encima así de improviso una laucha 
tan grande ... Me pareció una rala verdadera, y como 
las hay muy bravas, y hasta venenosas creo, es na­
tural... yo no oy gato para atreverme con esas fio­
ras ... Pero, á ver, quién se atrevería á menospreciar 
á mi patria ó á alguno de sus grandes hombres, ten­
dría que habérselas conmigo. \unque fueran diez, 
veinte, treinta niños, y hasta hom.bres; no los temo. 

C.\SDI. - i Bom ... ba 1 Toma, (alcanzándole el libro, 
que tevanLa del welo ) y empecemos por donde quie­

ras. 

ESCENA IV 

DICHOS y DORITA 

·Don. - (En/ra corriendo y llorosa .) Casimiro, Casimi­
ro; vén ptOnto, corre, si no se irán. 

C\SIM. - ¿ Qué hay ~ ¿ Por qué lloras ~ 
Don . Los hijos do la vecina se burlaron de mí y me 

sacaron la lengua asÍ, ( saca la lengua haciendo una 
morisqueta) porque les dije que no son buenos ar­
gentino. pueslo que tienen miedo á la guerra y eli­
cen que antes que ser soldados huirán lejos de su 

país. 
CÉSAR. - \! Miedo? ¡Qué yergüenza! 
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DOR. - Eso les dije. Porque el que tiene miedo y huye, 
es un cobarde, y el que es cobarde no puede ser buen 
argentino. Y también les dije: Sabed, muchachos, 
que en casa todos idolatramos á nuestra patria, y á 
todos los patriotas que lucharon por hacérnosla li­
bre y grande; y el día en que ella vuelva á necesitar 
del brazo de sus hijos, todos nosotros iremos al cam­
po de batalla, y allí lucharemos como lo han hecho 
nuestros padres, vertiendo hasta la última g.ota de 
sangre para defenderla. - ~ También las mujeres? 
contestaron ellos en tono burlón. - Sí, señor; también 
las mujeres y las c'hicas como yo; porque no somos 
pusilánimes como 'Vosotros, grandullones; y si no po­
dremos empuñar el sable ni el fusil, alenderemos á 
los heridos, y desafiando las balas empuñaremos el 
cántaro, para llevar de beber á los pobres soldados 
caídos, á imitación de la humilde parda María y sus 
hijas, llamada « La madre de la Patria» (1). 

CASIM. - (Admirado .) ¡Bien, Dorita, bien! 
CÉSAR. - Claro, bien dicho . 
CASilL - ~ y aún se burlaron de tí, esos niños il 
DOR. - Por supuesto y me llamaron patriotera. 1 Píca­

ros! (Asomándose á la puerta. ) Todavía están allí; 
míralos. 

CASIM. - (Temblando de ira .) ¡Ah! ~ sí, eh il Ya nos 
veremos. César á tí que eres tan valiente y patriota, 
te toca dar el primero una lección á eslos antipatriotas 
miedosos. 

CÉS.\R. - Yo ... yo no puedo ahora. 
CASIl\1. - (Imperioso. ) VanlOs. 

( 1) Del libro E'pisodios nacionales. 
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CÉSAR. - Mis papás me esperan. 
DaR. - Casimiro, César, corred pronto. (Casimiro corre 

hacia Dorita, César lanlamente.) Los pícaros han 
prendido fuego al galponcito donde guardamos los 

soldados y los cañoncitos. 
CÉS~\R. - (Retrocediendo ligero.) ~ Fuego? I! Y si arde 

la casa? 
DaR. - Seguramente lo han hecho para vengarse, por-

que les dije que no los invitaríamos más á jugar á 

la guerra. 
C~SD1. - César, á ti el primero; corre. 
CÉSAR. - é Yo ... yo qué tengo que ver? Llamen á la po­

licía, á los bomberos. Yo me marcho. 
DOR. - Corre tú, César, este morrongo no se mueve. 
C\SIM. - Déjalo marchar, Dorita. César, véte á predi­

car; morrongo, el dormilón, va á extinguir el fuego 
y á dar una lección á esos cobardes. (Se le acerca y 
le grita con desprecio.) ¡Patriota de pacotilla! Vén 

Dorita. (Vanse corriendo.) 

ESCENA ÚLTIMA 

CÉSAR. - ¡ y lo ha vuelto á repetir! Ahora sí que le doy 
un trompis de veras. (Precipítase I.ra.s de Casimiro; 
al llegar á la ptterla se vuelve de pronto hacia el 
proscenio.) Se lo daré cuando vuelva. (Vase por la 
puerta opuesta mientras baja el telón .) 
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Decoración: una ralle. 

ESCENA úNICA 

El yibrilante. parado eu el fouclo. junIo al 1'01'0, COfiO si eslu\'iel'il ele tacción 

en una esquina. 
El bomberO en Ira pl'e>Ul'oso por la derecha) .c crllza ('on 01 soldado, quien 

entra apresuradamenle por la. izquierda. los do~, al ('ruzarse. rllOcan 

hombro cou hombro; se ,'uelvcn dirigiéllllose miradas reucorosas. 

SOLDo - (Entre dientes.) Había de ser bombero para 

llevarse lodo por delante. 
BOM. - (ldem.) Había de ser soldado para atropellar. 

(l1uelven pasos atrás y se encuentran de frente.) 
SOLDo - (Con sequedad.) Dispense, amigo, ¿ qué es lo 

que ha dicho? 
BOM. - ¿ Yo? nada. Perdone, amigo, usted es el que ba 

dicho ... 



SOLDo - e Yo ~ Se ha equivocado usted. 
Bo;\J, - Entonces seguiré mi camino. 
SOLDo - y JO el núo. ( Se vuelven la espalda .Y se diri­

yen l/I/U mirada de desprecio .) ¡ Soherbio! 
Bo:\¡. - ¡Orgulloso! (Después de unos pasos, los do~ 

á un tiempo se vuelven)' miran de través; giran rá­
pidamente la cabeza, hacen u.n paso, se detienen y. 
como impulsados por una misma idea, se vuelven de 
pronto, avanzan y de nI/evo se encuenlran de frente. ) 

Dígame amigo, <! por qué me ha dirigido esa mirarla 
de través ~ ~o me lo niegue, porque lo he ,'isto. 

SOLDo - (Casi al mismo tiempo. ) Amigo, <! por qué me 
ha mirado con esa mirada atra,'csada? No diga que 
no, porque le "i. (El diálogo siglliente dígase con toda 
rapidez .) 

BOl\[. - La suya fué una mirada de desprecio. 
SOLDo - Su mirada fué despreciativa . 
Bo~l. - é Tal vez porque ,'Í.slo uniforme de bombeTo ? 
SOLDo - d Quizás porque llevo uniforme de soldado? 
BOM. - Este uniforme merece el aprecio y respeto de 

todo el mundo. 
SOLDo - El mundo todo le debe respeto y aprecio á es-

te uniIorme. 
BOM. - Y tú no lo haces, ~ por qué? 
SOLDo - Ni tú tampoco, ~ por qué ¡¡ 
BOi\L - Nadie lo hace; nadie te considera. 
SOLDo - No lo hace nadie; le desprecian lodos. 
BOM. - lIace tiempo que lo noto. 
SOLDo - Tiempo hace que lo advierto . 
BO~L - Y esto debe acahar de una Yez. 
SOLDo - De una vez debe acabar eslo. 
Bo\!. - Porque es lila ingralitud imperdonable. 



SOLDo - PorcIue es 1ma imperdonable ingratitud. 
Bo,!. - Debemos ronernos de acueruo para entender­

nos. 
SOLDo - Debemos entendernos para ponernos de acuer­

do. ( Poco tí poco han levantado ele tal m.anera la voz,· 

gesliculando, que llamull la atención del vigilan/e. ) 
VTí. - ( A.vanza )' se interpone entre Zas dos. ) Calma, 

amigos, calma. ~ Qué novedades son éslas il Miembros 
de una misma familia disputándose y en la calle! ... 

No es dar muy buen ejemplo. 
SOLDo - Es que debemos ponernos de acuerdo sobre al­

gunos puntos ... 
Bml. - Sobre algunos punlos debemos entendernos ... 
VIG. - ¡Chist! ... ( Imponiendo silencio .) Si siguen us­

tedes hablando los dos á la vez, é cómo se podrán en­

tender il 
SOLDo - (Al bombero.) Es yerdad; prometo no hablar 

mientras tú lo hagas. 
Bml. - ( Al soldado') La misma promesa hago yo. 
VIG. Muy bien; ya que veo á ustedes en vías ele re-

conciliación los dejo y yoy á mi puesto. (Se retira. ) 

Bo,!. - Comienza, si quieres, le escucho. 
SOLDo - ¡Oh! á tí, intrépido soldado del fuego, toca 

ser el primero ; te oigo. 
BOM. - Declino tal honor en el heroico soldado de la 

patria, en el abnegado defensor de la libertad. 
SOLDo - Sigue::; insultándome con tu ironía. Mas, dime, 

por tu honor, sin este humilde soldado que despre­
cias, é tendría tú una patria libre il I! Vivirías tran­
quilo y seguro ~ ~ Disfrutarías de la paz ~ Y el día 
en que .ésta se quebranta y osa el extranjero invadir 
tu país, y pretende arrebatarle la libertad sujetándote 
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á su yugo, ¿ quién, oh id ando su apacible hogar, y á 
los seres amados que deja en él, corre á defenderte 
y derrama, sobre el altar del deber y del honor, toda 
1m sangre por conselTarte el primer bien de la vida; 
la libertad, sino yo ~ Es noble y santa mi misión so­
bre la tierra. ¿ Por qué no me aprecias ~ 

BOi\l. - Y Lú, que pretendes humillarme con tu despre­
cio, dime, por tu vida, sin este obscuro bombero, 
(! potlrías reposar tranquilo bajo tu techo con la se­
guridad que te da mi abnegación ~ Cuando se pro­
duce un incendio y amenaza propagarse y devorar tu 
vivienda clesLruyéndolo todo, e quién acude presuro­
so á salvarla ~ Yo. Y yo también abandono mi apa­
cible hogar, á seres queridos á quienes adoro, y con 
abnegación de héroe, sobre el mismo altar del honor 
y del deber, inmolo mi vida por salvar la del prójimo. 
Quizás es una hijita tuya, tu esposa, ó las dos 
á quienes arrebato de las llamas, devolviendo la 
dicha á tu corazón angustiado; y al depositar ilesos 
en tus brazos los seres que aJnas, tal vez expiro, 
dejando á los míos desamparados y el lulo en sus 
corazones. Yo bien lo sé, mas no vacil6 y sacrifico 
mi existencia por conservarte á tí el primer bien de 
la vida; la vida misma. c No es noble y santa mi 
misión sobre la tierra ~ ¿ Por qué me desprecias? , 

VIG. - ( i luanza y se interpone entre los dos.) j Bravo! 
Se han defendido bien los dos . Sí, noble y santa es 
vuestra misión sobre la tierra. Á la tuya (al soldado) 
debes la grandeza del sacrificio por la noble causa 
de la patria; á la tuya (al bombero) debes la subli­
midad de la abnegación á la santa causa de la hu­
manidad. ¿ Cómo pueden ustedes despreciarse? i Es 
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imposible 1 Este sentimiento hostil sólo puede ser apa­
rente; son ustedes miembros de una misma familia, 
por vuestras venas corre la misma sangre generosa 
y abnegada, no pueden, pues, menos de amarse y 
admirarse recíprocamente . 

SOLDo - (Tiende la mano al bombero en un arranque 
de afecto.) Es verdad; perdóname si te he ofendido. 

BOi\I. -(/dem.) ¡Ohl hermano mío, tú debes perdo­
narme. 

SOLDo - y tú, que nos reconcilias <! cuál es tu misión? 
V IG. - ¡ Cómo! ¿ no lo sabes? ésta de reconciliar; re­

conciliar siempre, ó por grado, Ó por fuerza. 
Bml. - ~ \hí se detiene tu misión ~ 
VIG. - No, ya más allá; y aunque no es noble y santa 

como la "ue~tra, ella también merece aprecio y res­
peto, porque ella también pide desprendimiento, pide 
abnegación y pide sacrificios. ¿ Quién, soportando to­
das las inclemencias del tiempo, da al prójimo la 
seguridad de transitar libremente por las calles ~ 
e Quién le defiende de insultos y asaltos de malhecho­
res? ~ Quién protege su casa contra ladrones y ase-­
sinos ~ e Quién vela por su tranquilidad? ): O. Y tam­
bién yo tengo un hogar, una familia á quien amo 
y que me ama! Y en los días aciagos de disturbios, 
de amotinamiento y reheldías, también yo los dejo y 
corro con mis compañeros á restahlecer el orden y 
la paz. No siempre vuelvo á mi hogar, porque no es 
raro que en cumplimiento de mi deber pierda la vida 
y deje yo también sin amparo á mi esposa, á mis hi­
jos ... ó á mi madre, y el luto en sus corazones. e No 
es buena y generosa esta misión? e Quién sabe apre­
ciarme il 
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SOLDo y Bm1. - (ti la pez, le tienden la mallO apoyán­

dole la o/m en el hombro.) Erp;> nuesLro hermano. 
VIG. - Sí, Ylwstro hermano SO); nos amamos, nos apm­

ciamos y nos admiramos los tres. Pero el prójimo. 
ese prójimo por cuya tranquilidad y salvación vela­
mos ¿ por qué no reconoce él también en cada uno 
de nosoLros á un hermano suyo, y nos tiene en tan 
poco aprecio ~ 

BOM. - Sí, Y es mucha ingratitud. 
SOLDo - Una gran ingratitud. 
YIG. - Y aún no pueden quejarse tanto como yo; el 

mundo tiene para ustedes momentos de grandes en­
tusiasmos, de admiración delirante; y ésto le recon­
cilia con él. Pero en mí, pobre y obscuro sér á quien 
muy rara v~z llega el momenLo de despertar en sus 
semejantes entusiasmo ó admiración, no quieren re­
conocer mis útiles servicios y nunca me recuerdan con 
aprecio ni cariño. i Oh, si se realizara mi sueño! 

SOLD. y Bml. - (Á la vez.) ~ Tú has tenido un sueño ~ 

VIG. - Sí. 
SOLDo - Yo también. 
Bml. - También yo. 
SOLDo - Cuéntalo. 
BOM. - Escuchamos. 
VIG. - Soñé que indignado nuestro cuerpo de yigilan­

tes por tan negra ingratitud, se presentó en masa á 

pedir le dieran de baja y luego se disolvió. El 
jefe de policía, encontrando muy justas y naturales 
nuestras quejas, é indignado á su vez contra los cau­
santes de nuestro proceder, se negó ú formar otro 
cuerpo de vigilantes y se retiró á disfrutar de más 

tranquila vida. 



Pensando y obrando con acierto, el gobierno quiso 
dar al pueblo olvidadizo una lección de gratitud, y 
resolvió hacer una proclama en la cual manifestaba 
que desde la fecha suprimía la justicia y los agentes 
de policía. Cada prójimo velaría por sí y por el orden 
público y se haría justicia como mejor le parecie­
re. Abriéronse las puertas de las cárceles dando li­
bertad ú todos los presos, cerrúronse todas las co­
misarías, juzgados de paz y el Departamento de po­
licía. 

Tales determinaciones causaron al principio tanta 
sorpresa, que á todos dejó atónitos, no pudiendo creer 
semejante enormidad; ni los muy honorables ladro­
nes y asesinos se alrerÍan á poner en ejecución sus 
fechorías, creyendo aquello una mala broma; mas 
al fin hubieron de rendirse á la evidencia . Lo que en­
tonces sucedió es más para imaginarlo que para de­
cirlo. Ase, inatos, robos, asaltos, extorsiones, se con­
taban por millares á diario, á pesar de haberse con­
vertido cada casa en pequeño arsenal de guerra y 
cada persona en ambulante depósito de armas . 

\quello no era vida; imposible seguir de esa ma­
nera. 

Los menos realizaron sus haberos y marcharon al 
extranjero; los más, no pudiendo hacerlo-, se reunie­
ron y formaron consejo en la mayor plaza de la ciu­
dad; levantada la sesión, se dirigieron en masa al 
palacio de Gobierno, y allí suplicaron que se resta­
bleciera la justicia y vigilancia tan indispensables al 
país. 

Mis compañeros y yo, desde las azoteas adyacentes, 
contemplábamos el espectáculo aquel con gozo de ven-



ganza: ú inlervalos nos llegaban voces que decían: 
- « i Bendilos tiempos aquéllos en que e\islían los 
santo vigilantes!» - ~ Oyen usledes ~ i nos llamaban 
santos! - {( ~ Quién nos devolverá aquella seguridad 
de haberes y personas? e Quién jl i Res I ableced la jus­
Licia y vigilancia! » - suplicaban al gobierno los 
homhres. - « i Dios mío, Dios mío, concedeclno' es­
La gracia! » - gemían las mujeres. Tantos fueron los 
llantos y las súplicas, que al fin, conmovidos, enviamos 
á un compañero á parlamentar con el Gobierno ) 
nos rendimos. EnLonces el gobierno habló de esta 
manera: - « Prójimos ingratos, os demeho la jus­
licia y la vigilancia, mas aprended á respetar y á que­
rer á quien os defiende y os protege. » - Los próji­
mos, así escarmentados, nos recibieron con grandes 
hurras de alegría, nos pasearon en triunlo por la ciu­
dad, y desde aquel momento gozamos de u aprecio, 
de su carÍüo, de su admiración y de sus aplausos. 

BOM. - Tu sueño tiene alguna semojanza con el mío. 
SOLDo - y con el mío también. 
VIG. - e Sí il pues contadlos; deseoso osLoy de oirlos. 
SOLDo - (.f1l bombero.) Cuenta tú el tuyo, luego diré 

yo el mío. 
BOM. - Escuchen: Soüando oüé que el mundo ardía, 

y desde la gran altura de una roca en el mar, los sol­
elados del fuego de todo el orbe, conlemplábamos 
como el Nerón antiguo la destrucción de Roma 
la destrucción del mundo por el luego. e Cómo ~ 

por qué sucedía aquello? 
Muchos años anles había e producido un colosal 

incendio; algunos ele nue tras compañeros sucumbie­
ron cumpliendo actos de verdadero heroísmo en el 8al-



vamellto y aislando el fuego que amenazaba propa­
garse y de\orar {l la ciudad enlera. Los cuerpos in­
formes, carbonizados de aquellos héroes, al ser ex­
traídos do bajo los escombros, despertaron un 'deli­
rio de entusiasta admiración y gratitud en el pueblo, 
quien acompañó con profundo respeto y reverencia 
á esOI':i campeones del humanitarismo, á su tranquila 
} última morada. 

Pasaron meses y pasaron alías. En aquel espacio­
:;0 terreno, arrasado un día por la conquista del ene­
llligo abrasador, surgió una hermosa plaza con sus 
I uentes, llores y palmeras ; en el ceo tro de la plaza, un 
sobel'bio munumento: el monumento del Progreso. 
En el eontorno abrieron anchas calles y avenidas 
flanqueadas por grandes y suntuosos palacios; aque­
llo había llegado á ser ol centro estrepitoso y vocin­
glero ele la ciudad. 

Todos, ciuc/adanos y extranjeros, se detenían á con­
templar y á comentar admirados aquella obra de ar­
le y de progreso. 

En otra ciudad, h'iste J silenciosa - la ciudad del 
reposo y Jel olvido - sohre un estrecho espacio de 
tierra, ahuecada uu día por la fuerza de aquel mismo 
enemigo devaslador, crecida yerba ocultaha una mo­
desla lápida de piecha en la que sólo quedaban hue­
llas, borradas por las lluáas y por el tiempo, de los 
nombres allí grabados. Ninguno de los que pasaban 
junto ú ese montón dr hierbas brotada, de la sa\ia 
generosa de mártires, diriglales una mirada, nadie se 
detenía anle esa obra de ingratitud y de abandono. 

Mas en el corazón de la noche, á la iucierta cla­
ridad de las estrellas, aparecían ele enlre las húme-



das hierbas, multitud de llamas de fuego; las llamas 
se com erLían en sombras humanas, las sombras {or­
mabae ftla, y silenciosas y rápidas cual si tuvieran 
alas llegaban al pie del monwnenlo del Progreso ~ 
en el bronce grababan: « Ingratitud, olvido. » 

.\1 aLravesar la ciudad, las Sombras, elevaban un 
mui-mullo que el portavoz del viento traía sólo á nues­
tros oídos; el mW'mullo decía : « La hora de recordar 
llega. » La hora de recoruar llegó. - ¡Fuego ... fue­
go! ¡ Socorro! - gritaban desde un palacio ya eu­
\ueHo en nubes de hwno y lamido por serpenteadora~ 
llamas. - ¡ Fuego... fuego! i .\yuda, socorro! - á 
poco se oyó gritar desde un inmenso edificio poblado 
como colmena y al cual el ruego habíase comunicado 
por un viento propagador. 

¡ Ya la ciudatl ardía! Fragmenlos encendidos co­
IllO ascuas, maderos Hameantes cual antorchas eran 
lanzados al aire, caían lejos llevando y comunicando 
el fuego exterminador. Las rojas lenguas oscilaban, 
se retorcían, se encogían, e alargapan, se enroscaban, 
se extendían, enyohienclo, ardiendo, devorando más y 
más edificios, reduciéndolos á escombros, á cenizas. 
Las paredes, las columnas, los lechos se derrumbaban 
con estrépito pa\-oroso, aplastando, matando, destru­
yendo y leyanlando de entre las ruinas densa humare­
da poblada de luminosas chispas incendiarias. Y más 
aJlá, las devastadoras llamaradas en su lriunfal COIl­

qui la se eleyaban hasta el cielo tornándolo rojizo, 
cual si fuera cuhierto por nubes sangíneas. 

En \ ano, hombres y muj eres, niños y ancianos, ~e 
afanaban desesperados por apagar ó aislar aquel 



monstruo deYorar~or. Él cundía veloz en su marcha 
arrasauora. Sus chispas, cual multitud de estrellas 
errantes, atravesaban el espacio con rapidez fulmí­
nea y originaban nuevos incendios al caer. 

i El mundo todo era una hoguera! 
Las llamas llegaron á las playas. llegaron á 108 

campos, serpentearon sobre las aguas de los mares, 
sobre las mieses de la tierra; cruzaron llanos, pa: 
saron monles, atra.\e aron montañas, y lamiendo, in­
cendiando, devorando, destruyenuo cuanlo á su paso 
estorbaba, abrasaron y deyastaron más y más ciuda­
de , más y más pueblo, más y más campos, dejando 
tras sí el exterminio, la desolación y la muer le. 

Nosotros todos, Be' ados en alas (le lai:i Sombras á la 
roca del mar, contemplábamos in1polenLes la com­
bustión del mundo y su ruina. Sobrecogido' de terror 
) espanto ante aquel espccláculo de sublime grandeza 
devastadora, caímos de rodillas eleyallllo al Ulísimo 
feryiente plegaria de salvación. 

De entre la plegaria se oía al coro de las Sombras 
decir: «BasLaba una lágrima, bastaba Wla flor, una 
flor de recuerdo, una lágrima ue gratitud. » Y micntras 
continuaba el crugir Je las vigas, el estrucndo de las 
explosiones, el fragor de los derrumbes, los gritos 
de angustia, los ayes · de los moribundos, el llanto de 
los niJioi:i, lo rezos de los creyentes, las blasfemias 
de los desesperados, y el marLilleo ele las can1panas 
pidiendo socorro al cielo, un horrísono estampido 
seguido de uu inmenso clamoreo llegó hasta nosotros; 
se conmovió la roca ... se hendió ... se abrió; colosal 
llamarada surgió del fondo de su seno; las piedras 
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se desprendieron, se desmoronaron, y yo me sentí pre­
cipitar envuelto en un torbellino de polvo, de humo, 
de sangre, de fuego. 

En el sueño despeTté, y soñando siempre soñé qUf' 
aquella pobre tumba abandonada habíase transfor­
mado f'n hermosísimo jardín; bellas )' lozanas flo­
res cubrían la tierra, y en el centro del jal'llíncillo 
habían hecho, con sus tallos fuertemente entrelazados, 
una elevada cruz. EngaTZadas en los pétalo ele cada 
flo!" de aquella cruz, lucientes perlas decían un nO\11-
bre: el nombre de una sombra que allí bajo dor­
mía. Bañado por la dorada luz del sol, aquel raro 
monumento de flores y de perlas brillaba con fúl­
gidos colores diamanlinos irradiando con su viva luz 
hasta las almas descreídas que por allí pasaban, in­
duciéndolas á creer, á amar y á esperar. 

(! Cómo se había operado la transformación r Las 
Sombras de aquella tumba una noche contaron el Sl'­

creto á la brisa, la brisa lo conló al \"Íenlo, el ,iculo, 
qu" no guarda secreto, lo contó al mundo J el mundo 
así lo contaba: 

« Las almas piadosas, quienes recuerdau y agrade­
cen, fueron un día en perigrinación á la poln'e 1umba 
de aquellos héroes olvidados, J' al pasar dejaron caer 
una lágrima y una flor; cada lágrima humedeció In 
tierra, cada flor sembró sus pét.alos; de los pétalos 
nacieron llores y más flores, poblaron aquel montí­
culo de tierra, y abrazadas formaron en el centro el 
símbolo ele la piedad y de la fe; las lágrimas vertic1as 
aparecieron en los pétalos cual goLas ele rocío, los 
ángeles las convirtieron en perlas. J con las perlai' 
formaron el nombre que nunca debía olvidarse». 



y aquel simbólico monumcnto, con sus colores y 
perfumes, con sus malices y reflejos, con su frescor y 
sus perlas, jamás dejaba apagar la luz melancólica 
j fecunda del recuerdo, afirmando la fe, la constancia 
) el valor. 

Sentí un eslremecimiento extraño en todo mi sér 
y sobre. alLado desperté; mas, despierto ya seguí 
~oi1ando, y soIlaullo despierto suñé que sobre el mon­
tículo de Lierra cn vez del jardinciflo ideal de un suc­
iio, se elevaba sO\'ero y majestuoso, magnífico mOIiu­
m nto de mármol y ele bronce. Representaba un 
grupo ele jóyenes bomberos en su ardua tarea de 
alvamcnlo; un compañero ya herido era Ileya­

do lejos del siniestro, mientras otro expiraba (}f1-

tr{'gando \ln hijito á la madre llorosa. Corona­
ba el gl'npo una gallarda figma de mujer; de su 
mano izquierda caían mulLilull de flores; con la dé-­
I'fcha sostenía un medallón de bronce, en el bronce 
Iwbían grabado palabras que en aquel momento de 
!'nSlleño yo leí lo que decían, lllas ahora ya no las 
recuerdo; sólo recuerdo que la gallarda figura de 
mujer representaha á la HUlllanidad agradecida. 

, lG. Tu sueño. hermano, rué algo largo ... 
SOLDo - Con razón, pues éstos fueron tres . 'l(;. -- Y si mucho tiene de poético é ideal, mucho tam­

bién tiene de terrible; no quisiera yo que Lu sueño 
se realizara. 

Bm/. - e Has comprobado Lú alguna YCZ que se realicen 
los sueüos, p 'can terribles ó poéticos, ya ideales ó 
lerrenales ? 

Vw. - No, por cierlo, y J<1 sabemos que los suei'íos .. , 
SOLDo - Sueños son. 



Bo~I. - Pues ahora, cuenta tú el tuyo. 
YIG. - é Qué has soñado tú? 
SOLDo - Lo siguienLe: En la gran plaza de un país de 

fanLasía, sofiadores cerebros, generosos cora:.rones y 
batalladoras lenguas, habíanse munido para discutir 
sobre la injusLicia ele la guerra, la inutilidad de los 
soldados, y establecer la paz universal. 

« La guerra - decía uua de las lenguas, movida 
por el resorte del sofiador cerebro y del generoso co­
razón - es simplemente una infamia, una iniquidad, 
el oprobio de la humanidad, y por el decoro de la 
misma es preciso suprimirla. - Sin contar - deCÍa 
oLra lengua impulsada por idéntico engranaje al de la 
primera - que los soldados son una verdadera polilla 
de los esLados; pues, el sosténimienlo de tanto ejér­
cilo y de tanta armada cuesta un ojo de la cara á las 

. naciones, y aun los dos, tanto que á veces quedan 
ciegas. - Y además - exclamó una Lercera lengua 
movida por el úupelu hruuanilario del generoso cora­
zón - que el hecho de instruir y sostener á tanta gente 
con el solo fin de mantener la paz ensefiándoles á ma­
Lar y á morir, é invertir grandes caudales de oro para 
la continua adquisición de máquinas morÚferas y per­
mitir que se inventen á diario otras nueyas para su­
primirnos á la mayor brevedad y en mayor cantidad, 
es propio de pueblos bárbaros y no de pueblos civi­
lizados. » 

Muchas oLras razones se dijeron aquellas len­
guas, pero la mayoría de los cerebros allí COlH'OCa­
dos no parecía estar muy conyencida, cuando de entre 
la multitud se destaca y avanza una encantadora mu­
jer, y dirigiendo á todos su mirada suave y serena, 



con voz fIrme y persuasiva pintó con horrihles colores 
los tristí imos cuadros de la guerra, hija del despo­
tismo, del odio y la crueldad; y pinló con los más 
bellos colores de luz y armonía, el hermoso cuadro 
de la paz, hija de la equidad, de la bondad y del amor. 
En fin, tantas y tan persuasivas razones elijo, que to­
clos los cerebros aceptaron la paz con entusiasmo, y 
las lenguas allí reunidas proclamaron y los corazo­
nes sancionaron la .ley del desarme universal. 

La celebérrima fábrica de cañones cerró sus puer­
las, los arsenales quedaron desiertos, los colegios mi­
lit res cooyerlidos en bibliotecas, los cuarteles, en es­
cuelas; y todos los caüones y demás metales mortífe­
ros fueron fundidos para hacer con ellos una colosal 
eslatua de la Paz; terminada que fué. la colocaron 
sobre el elevadísimo pico de una isla en mecho del 
mar, quedando así visible ú todas las naciones. 

Convencido el mundo entero de que ya nadie pocUa 
tener prurit.os belioosos, vivía lranquilo y confIado, 
bencliciendo aquellos generósos corazones Y aquellas 
batalladoras lenguas que les habían creado tan pacífica 
situación. y tan pacífica situación duró ... como dura 
el cántaro aquél que tanto se le aprovecha para llC\'arlo 

á la fuente hasta que se quiebra. 
l ln día, un estado vecino de otro, empuüando ra­

zones sin ninguna razón de sor razones, se apropió 
de una gran parte de tierra y su provincia; ésle pro­
léstó con energía, mas luego, dirigiendo una mirada 
á la gran estalua,de la Paz, se resignó. En la misma 
época, otra nación, muy progresista, luyo la noble 
idea de ir á lleyar su adelantos ue progreso y ciyi­
lización á un pueblo bárbaro, según ella. Con tal mo-
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Liyo, penetró en el país extranjero como Pedro por 
su casa , 

En ,'ano aquel buen pueblo protestaba: él con su 
barbarie "ivía en paz y no molestaba á nadie. Pues no 
señor, en esta época de graneles luces y de grandísimo 
progreso, en que Lodo marGha ú gran velocidad por 
la ruena de la grande elecfricidad, era una gran im­
piedad dejar que aquella buena gente "lviera como 
mejor le pareciera, y de grado ó por fuerza. en nom­
bre de la paz, se le lleyó la ci,iiización, 

El pueblo aquél diTigió una mirada á la gran es­
tatua, luego ... se resignó . 

\1 mismo tiempo que esto suceJía, otra nación, to­
mando argumento de donde no existía argumento al­
guno, audazmente se introdujo con pretensiones cll' 
amo y eñor e .. n un estado independiente y rico. In­
tentaron sus habitantes dcfellden;e ya por lÍls buenas 
ya por las malas, pero .. . allí estaba la estatua de "la 
Paz que ,'igilaba, é inclinaron ro cabeza, 

En fin, en nombre de la l)az se complían tantos ¿­
abusivos atropellos por parte de los ávidos, in acia­
bIes, audaces y poco escrupulosos E~taclos, que c,;c 
estado de paz había llegado á ser insostenible y un 
buen día, rompiéndose como el famoso cántaro, to­
dos los hombres aparecieron armados; quienes con 
piedras, quienes con palos, quienes con insLrmnentos 
de labranza ó de .cocina, únicas armas disponibles, ; 
comenzó un combate feroz; el mundo Iodo habíasp 
vuelto un infierno. 

Para poner fin á aquel pandemonio, el cual ame­
nazaba la destrucción del universo, volviéron e á reu­
nir aquellos soñadores cerebros, aquellas batalladoras 
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lenguas )' aquellos generosos corazones; )' unalllme­
mente, sin discusión alguna, se aprobó la ley abolidora 
del desarme y se promulgó la ley del armamento uni­

\ ersal. 
Se reabrieron las puertas de la famosa fábrica con 

grao e.'5lrépito de regocijo, se pohlaron los. arseualc<" 
~e lmnsfofmaron las bibliotecas en nuevoS colegios 
militares, y no:;otrü.", sol{lac1os, entonando himnos de 
\ ¡ctoria, 1l1Yudimos nuestros antiguos cuarteles des­

alojando á los intrusos escolares. 
La colosal estatua de la Paz, como inútil que era, 

decidieron refunllirla para hacer, con su metal, obuses, 
metrallas, granadas y balas de cañón. Con tales ga­
rantías de paz restablecióse la calma y vohieron los 
pueblos á su tranquilidad antigua. Y á nosotros no 
se nos vohió á tratar de inútiles ni de polillas del 

estado. 
\.1 terminar mi sueño tuve uoa yisióo: la encau­

tado¡,a mujer se paseaba por 01 mundo, triste y lloro­
sa, repitiendo con YOZ débil y acongojada: « Os hi­
ce aceptar la paz porque, por el aspecto, os juzgué 
hombres; mas \'isLo que sois fieras, os dejo la guerra. 
La fiera tle los bosques necesita de sus uñas y de sus 
ditmtcs para atacar y defenderse; la fiera de los pue­
blos necesita de armas y oldados para defender sns 

derechos y yi"ir en paz. » 
Desperté conyenódo de la utilidad de mi sunta mi­

sión sobre la tierra. 
, IG. - 1 esa cOIlYicóón, hermano, es la que no aco­

raza contra las punzadas del menosprecio ... 
BO'L - Y la que nos da fuerza y yalor para sacrificar­

nos en aras del deber ... 
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YIG . - y la mejor recompensa que debamos esperar de 
la vida: ser útiles á la humanidad. (Se oye por la de­
rec/lfl una camela que toca á incendio. ) 

BG:.\1. - j Incendio! (Dando la mano al soldado .) .\.diós, 
hermano; me llama el deber. (Se oye por la izquierda 
redobles de tarnbores que tocan á llamada. ) 

SOLD o - (Estrechando la mano al bon{bero. ) ¡ Llamada! 
j Adiós, Yoy á cumplir con el mío I (Se o)'e llamad(l 
d" au.xilio .) 

YIG. (Dando la mano á lo~ dos, quienes la eslrecTwlI 
('on efusión. ) ¡.\.uxilio! Yo también me debo al mio. 
\diós, hermanos. 

J3o~1. - i Hermano, adiós! (Vase por la izquierda .) 
SOLD. - ¡.\.diós! ( Fase por la derecha. ) 
Vro. (Se retira por el foro. ¡lnles de desaparecer de 

lo escena, los tres se vllelven y rápidamente se l1[/('el1 

con la mano un salndo. Se oye el loque de la COr­
neta, el redoble del fam bol' ,Y el silbido de au.1'ilio 

ni ¡en iras baja el felón .) 



La l"'~Wl'lH' l'('Pl'c:-t'llla Un,\ falle. eo pl'i'llel' Ij;I'llIíIlO unu CSlplÍna con uu e~­
l'ilpal',lIr Je aIIlHU'CU, dClllue l'slan \'isibles nI público. lalas de sardina~, 

LJnú!:-u~ de 110);11.1(11\, 'tccihlLlilS. jamón, t'alatllcs. una gallina asada J un 

Il'Lhón 

ESCENA úNICA 

ltupcl'to cut 1';1 por la derecha } ~aDtia~o por la iZ'lui.;>rclu. 

Rup. - (Gritando.) La Nación, La Prensa á Cll<':O cen­

layos . 
Sn1'. - Los cin<.:uenla mil; se juega mañana. 
Rel). - La ,\'ación á cinco, y la Patria Italiana tam­

bién. 
SANT. - Quién me compra; se juega mañana, los Clll­

cuenta mil. (Los dos se encuentran.) 
Rup. - ¡Santiago! e tú por aquí ~ 
S \~T. - Sí; no he podido vender por olros barrios y 

he ,cuido á éste á ver i tenía mejor suerte . Pero 
me parece que también por aquí andamos mal. 

RLP. - e De veras? Pues á mí me pasa lo mismilo . Lo 
que es hoy tengo una suerte de perro. 



8.\'1'1'. e De perro ¡l Según qué perro, amigo; porque 
haJ perros qUé tienen mejor suerte que los cristianus. 

Hup. Es cierto; perros hay de lUla suerle envidiahk 
Lo dije así, por decir. ¿ Conque has ,endido pocos 
billetes de lotería il 

S-\ T. ¿Pocos~ Todos los tengo loda\ía. 1\1e parece quc' 
á li Le pasa lo mism.o con tus diarios. ¿ Cómo es eso? 

Hup. - ¡Cómo ha de ser! Mis compañeros licnen mús 
ánimo, más desfachatez y 'e Lrepan tí. Jos lram ías que 
es un gusto; y además como yo SO} chico me tironean, 
me emplljan, ellos se adelantan venden y yo me que­
do mirando. 

S \ \'1'. Te pasa lo mismilo que á mí. ¿ Ves, lo que 
nos taca aguanLar porque SOIllUS chicos!l Pero ya lle­
garemos ú ser grandes algún día y cnlooces ... 

HUI'. - ~ y entonces (rué il \! Harás lo mismo tú? 
S l!\'1'. (SaclÍ/idose el gorfo .Y f"([scúndose. ) Pensaha 

en hacer lo mismo pero ... 110 lo haré. A lo ' chicos 

los protegeré. 
HLP. - Muy bien, así me gusla, porque así elehe ha­

cerse; acordarnos del mal que nos han hecho cuan­
do t'mlllOS chicos pam eyilán;e1o dcspué á ellos cuan­
tlo seamos grandes. ( Poniéndole una lIIuno en el hO/ll­
bro .) Así te reconozco siempre por mi amigo. 

S \\T. - Gracias. Pero ya es tarde y siento un cierlo 
nlcío en el estómago ... (Bostezando. ) 

Rul'. - (ldern. .) Y yo también. 
SX'n". - Vamos el ver si compramos algo para llenarlo. 
Rul'. Dices bien. (Los dos se vuelven)' se encuentran 

frente al escaparate. ) ¡Mira, mira cuánlas co as ri­

cas hay aquí! 
8.nT. - ¡ _\.h, sí! pero eso no es para nuestro bolsillo. 



Rer . (Bostenllldo. ) ¡ \)! ddante de estas sabrosida-
dI" se me despicl'L<I más el apeti too Me tragarla todo 

eso con los ojos. 
S~ ,T. - ¡ Tonto! para tragarlas, mejor es con la gar­

ganta. 
lh P. - Lo malo es que nos debemos conformar con 

lo primoro. 
th>\T. ¡Cuúnla gracia de Diosl Mira o'e jamón, ¡qué 

color mús lindo tiene! nos eslá diciendo: i cómcme, 

cómeme! 
Hui'. - , ese, ¡no nos está dicielldo: ¡ lrágame, tl'ágame! 
SA \"1'. - é Y esa gallina) ¡ mira qué gorda es! 
Ht P. ~)' ese lechón? ¡ qué bion asadilo esLá! 
S .~ "1' . A mí me gusta más la gallina. 
Rup. A l1lÍ d lechón. 
S ~\T. Qué mal gusto tienes; no sabes lo que es 

bueno. 
RUJ>. Tú tienes mal gu ' to y no sabes lo que es sa-

broso. 
S \ Yr . 'lás sabrosa es la gallina. 
HU'. Mejor es el lechón. 
S~\T. - . (Lepanlando lo voz. ; T(, digo que no. 
Rl' l'. - (lde/ll. · Te digo que sí. (Se mimll los dos un 

/Ilomenlo, luego se apaciguCln .) 
S.\. T. ( COI! ('((lma. ) Bueno, tú le quedas con el le-

chón. 
"ttUl'. 1 lú con la gallina. Ya eslA Lodo arreglado. 
S AoY!'. Muy bién. POI' lo visto estamos de banquete. 
Rl'p. - ¡Y qlIé banquete! Como pantchupar e los dedos . 
S~Yr. - (Siempre observando en el escaparate y juntos 

(/l eri.,tal. Bueno. á yer, é qué comemos primero? 
RlP. - Primcro las sardinas. 
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S .~:.H. - l\Iuy bien, las sardinas. C, 1 después? 
RT!F. - El jamón. 
SA'lT. - Braro. éY de puésP 
RUF. - Lnas aceiLunitas ... 
SANT. - Perfectamente. é y luego ¡l 
RUlJ. - El queso. 
S_~NT. - ~ El queso ~ I Estás soñando! el queso se eome 

último. 
Rup. - :No diga disparates, se come ante;; porque da 

mayor apetito. 
S\'iT. - Eso no puede s~¡:' . 
Rul'. - Te digo que en tOGüS los banfluetes se usa así: 

yo lo sé. 
R \'\'1'. - i ,\h! bueno, eotoDee .... !Si lo sabes ... e y des-

pués del queso il 
Rup. - El lechón. 
SANT. - No señor, la gallina. 
Rup. - Yo me como el lechón y tú te comes la gallina. 
S \NT. i \b, es verdad! ~ Y el lechón te lo vas á comer 

todo Rin darme ni siquiera una prcsila para probHr~ 
Rvp. - 1 tú ¿ piensas comerte toda la gallina sin dar-

me un pedacilo ? 
Sx.\ T. - \.. ver ~ qué te gusta de la gallina? le lo do). 
Rup. - El ala, la pierna y la pechuga. 
SA.Yr. - i \.h, ah! i Cómo no! entonces la quieres toda. 

i y decías que no te gus laba I ... 
Rup. - e Qué me vas á dar entonces? 
S.L\1'. - Te daré la cabeza. 
RUF. - ¡Qué generosidad! 
S .\J.\'T. - ¿ y tú, qué me va á dar del lechón ~ 
RUF. - ¿ Qué te gusta más? 
SA:\T. - La cabeza, las piernas y las costilla . 



Ih P. Te lo daré culero y se acabó. 
SA.:\T. c"\ tú no quieres enlera la gallina? 
HlP. - i "le has ofrecido la cabeza! 
S l. , T. é Y lú qué me ofreces del lechón? 
n{¡p. - El rabo. 

S \\1'. - ( Enojado .) Te lo guardas. 
Hul'. ( ldem ) Y lú te guardCls la cabeza. 
S \lYL ( Gritando y volvién.dole la espalda.) Egoísta. 
Ht'1'. ( Ídem. ) \ngurrienlo. 
~Y\T. El lechón se te quedará atravesado en el estó-

mago .. , 
Ih p. La gallina te producirá una indige tiÓll..._ 

SI. 'r . No le comido más á banquetes. 
Hl P. ~i)o tampoco. 
S \1'. Pero ésta me la vas á pagar. (Se vuelve con el 

¡nI/lo cerrado. ) 
Rup. Tú también me la pagarás . (Idem . Al volverse. 

lo.'; dos bo~le;:an , se ¡niran y sueltan una carcajada.) 

¡.fa, ja, ja I ~ es el efecto de la gallina? 
SA '1' . é Es el efecto del lechón ~ (Los dos se abrazan 

riéndose á carcajadas .) 

HI P. i Pero si somos tonlos! i Casi casi nos peleamos 
pOI' un banquele imaginario! 

S I."IT. Como aquellos que se pelearon por el empleo 
del dinero de la loLería in lener ni el billete siquiera . 

Rup. (Bosle::undo y mirando hacia el escaparate.) 

j Para qué pondrán á la \'ista loda esa bendición de 
Dios! 

S'-:\T. 
RUl>. 
S \\'1'. 

I\up, -

- ( Idem .) j Para hacer tragar saliva nomás! 
y trago mucha porque tengo un hambre ... 

"\ yo tengo un hambre y media. 
¿ Si compráramos algo para comer? 

22 
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SANT. - En eso estaba pensando. 
Rup. - (! Cuántos centavos tienes i' 
SAH. - (Sacando del bolsillo y contanclo .) A. yero Cin-

co, diez ... quince .. . dieciseis. I!"\ tú ~ 
Rup . -(ldem .) Do~, siete ... doce. Doce centa\'os. 
SA~T. - y con los dieciseis míos son ... ¿ cuántos? 
Hup. - (Con/ando con los dedos. ) Dieciscis y dieJ. ... 

veintiseis, y dos ... veintiocho ccnlalOs en todó. 
S.UlT. - No hay como para banquetear en grande. 
Hup. - Oye. Diez ele pan de segunda, diez de que o fres­

co y ocho de dulce membrillo. ~ No te parece bien ~ 
SA:-IT. - Superior . Yo ,oy por el pan. 
Rup . - (Dándole la /1wneda. ) y yo por el queso yel 

dulce. 
SA:-IT . - ¿ y volvemos aquí? 
B.Ul'. - 1 Claro! en este mismo sitio. Nos sentamos en 

este umbral, ( indicando el del esca,parClle) y llaremo~ 
cuenta que comemos lechón y gallina. 

SAYI'.-(Con un suspiro .) ¡Ah! haremos cuenta ... ( hos­
Lezando) y que bebemo' Chianli y Barbera. 

Rup. - Y, mientras, vamos tragando saln'a. (Boste-

zando.) 
SA"NT. - Bueno, voy por el pan. 
Rup. - Yo por el queso, (Se separan c01'riendo cario 

cual por dislinLa direcGÍón gritwulo .) 
SANT. - Los cincuenta mil... se juega mañana .. , 
Hup. - (Al mismo tiempo .) La Nación, La 'ensa:í 

cinco ... á cinco ... 



M.ONÓLOGOS 





~l aln'2a de l1'2i patria 

Sitia; (.'11 (.,1 tcnll'o Hntl handera argenlina. gl'a,uLl>. Sl1jl'l~l Ú una l:olumnfl. 

El ni,i .. ,isk uniforme de soldado; lIe'" 111\ la01¡'orcilu y nna coroela 

susl"nida del cllell" pur nn eorllón ; enlra locando la cornt'h., ;.: el tau1-

hor con un SO!'J palillo; da la ,uell" alr"dedo.' de la escena ,'un paso ele 

m:lt'('ha. ~e delicDe frente ú la bandera, ('esa de lol'ul', IHlc(' á é.sla el 

~.dudo militar,.\ junio :1 la Ulis.lUa da un úllimo redohle de tambor y 
l0'lne dI' ('orul'la lUlI~· fuerte: iH",Ú1Zt\ hacia el prO~t·cnjo. 

Creu que me habrán oído, y sabrán, mis papás que he 
saludado á la bandera, (Prestando oídos,) Oigo pasos 
precipitados, é Vendrán á quitarla de ahí ~ (Corre 
junto lÍ la bandera, se coloca en actitud de defenderla 
desenvainando la espada,) Á ver; quien se atreva á 
tocarla se encontrará con la punta de mi espada. (Es­
cucha, mira hacia todos lados, avanza, siempre con la 

espada de punta, mira fuera de las puertas; vuelve 

hacia el proscenio y envaina la espada,) Eran mi" 
hermanos que jugaban á la mancha, Ahora que visto 
este uniforme experimento unos bríos y ULl ardor pa­
triótico, que me siento capaz de habérmelas hasla con 
el mismo Lucífer. 

\.unque no era necesario el tal uniforme, porque siem­
pre y en lodo momento siento un gran amor á la pa­
tria; yo soy patriota de yerdad, y por esto siento Lam-
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bién un gnm cariño á este uniforme, porque es el que 
,istieron nuestros solelados de la independencia, y es 
('\ que visten los defensores ele la patria; y yo quisiera 
estar ya en edad de lleyarlo no de broma, sino de veras 
para sostener mis palabras con Jos hechos . . \yer, cuan­
clo papá me preguntó qu6 deseaba como premio 
por mis altas clasificaciones en los exámenes, sin 
\acilar pedí un uniforme completo ele soldado, con 
su kepí y su espada; y luego, como complemento, 
un lambor y una corneta. Á este último pedido, mamá 
saltó de "ll silla exclamando: 
Eso no, eso no; entramos en vacaciones y toc1o el 
día nos estarás atonnenlando los oídos. é Quién te ya 

á aguantar? 
Yo le contesté con mi V07. mús tierna, haciéndole cari­

mtos : 
-- Te prometo, mamila, locar la corneta y el tambor, 

solamente cuanao me ponga el uniforme ele soldadito. 
~ \ cuúntas yeces le lo pondrás? - preguntó mamú. 
Todos los días, contesté yo. 

- ¡.Jesús me ,alga! ... ~ y cuúntos momentos por día ¡l 
- H)h ió ú preguntar. 
Todos, desde la mañana hasta la noche . 

Papá soltó nlla carcajada, pero mamá que no lolera 
bromas, me (lió un ti.roncilo de orejas mayúsculo, (to­
cándose ti na oreja) ¡ay! parece que lodaYÍa me duelo, 
llamándome impertinente. Pero yo, como valiente sol­
dado qne soy, no me descorazoné en la primer derrota, 
lucbé, luché y ... ya lo ven ustedes, vencí. (Toca COII 

fnel'Za el tambor .Y la corneta; se calla de repente 
.Y se coloca el índice en los labios m.irando á lodos lados 
eOIl lell1ol'. ) ¡ Chist! silencio! \.cuérdese su promesa, 



:;eñur soldado. (Risueño.) Debí prometer á mis venci­
tlos no tocar estos melodiosos instrumentos más que 
una sola vez por día, so pena de vérmelos embargados, 
y ya me estoy pasando. Mc los quitaré de encima; 
si los tengo tan al alcance de las manos no respondo de 
mi resistencia. (Deja tambor y cornela sobre una me­
so y los cubre eOIl ww carpela.) \.sí, que no los ,Tea, 
sino me atraen y adiós promesa. Bien, ahora pense­
mos fleriamente en otro deber que debo ClU11plir y 
que he ohidado por completo . Esta tarde, papá nos 
ofrece, á mi y á mis hermanos, una fiestita, como 
lo bace siempre para celebrar la terminación del año 
escolar y premiar nuestros estudios; en estas fiestitas 
organiza algo así como un certamen literario, y 
cada uno de nosotros debemos presentar un trabajito 
de nuestra cosecha sobre un tema que nos dé papá; 
á mí me dió éste: El alma de mi patria. Sabe que 
:--oy un sincero patriota y, seguramente, pensó tendría 
yo feliz inspiración. Pero, ¡ ay! el uniforme, y más 
que todo, el tambor y la corneta, han absorbido to­
dita mi atención y no me siento nada inspirado; ni 
me ha inspirado el saludo que vine á darle á mi ban­
llera como me ordenara papá, quien la colocó ahí, 
como siempre que nos obsequia con estas fiestas, para 
que todos lo niños saludemos en olla á la patria . 
(Queda pensativo mirando jij(,menle á la bandera; 
luego exclama cual inspirado, setialando la bande­
ra.) \1 alma de mi patria. (l/uélvese pensativo, 
pasen agitado, gesticulando, . e sienta, permanece 
con la J rente en las palmas de las manos, se le­
van/a resuello y sonrien/e.) Sí, ya tengo inspira­
ción. Ya sé cómo debo de:arrollar mi tema. (Á la 



bandera con éllfasis.) « Tú, que ftúsle creada sím­
bolo do mi patria, tú que guiaste á tus hijos il 

combatir por la libertad, tú que infundistes nlor 
almegación á tus guerreros, tú que los llevas tes al 
martirio y á la gloria, tú, mi bandera, eres el alma 
de mi patria. » Papá quedará bien satisfecho. Pronto. 
pronto á escriJJir. (Al volverse tropie::a con la mesa .r 
ve la camela)' el lambor, los levanla.) Tocaré loda­
vía una vez, despacito, despacito, la corneta. (Se dis­
pone á {ocar la corneta: en este instante se oye local' 

en el piano el Uimno Nacional; el niño deja la cor­
neta sobre la /Jtesa; se vuelve hacia la bandera, se le 
acerca, lentamente se quila el hepí, se arrodilla, {('­
llanta la orla de la banclerrt míenlras murmura: \ Re­
cibe este beso de respetuoso cariño, i alma de mi p'1-
tria! (Se inclina y besa la bandera.) , 

B:'ja lcnlullIl..'nlt, el lodón, o~\(~n('lnsr 8i('mpl'c pi hilllnfl. t'i no hllbrcre tt!lj'lIl r-I 

niño, rlcspu'" ele haher hesa,l" la halldl'ra. sr n\¡~H rclcni,'nd"la l'n , 

mano!; ('uanto pncda: Juego In <';IH~lIa. se rclil"a l'cll'¡wrdi,,'odo !t'lll"lIl1l'U!' 

,'" 'ya t.~n la pllcrta, le en, ia un IJe;;.o COI1 la mallO ~\ dl!~apat'cee . Cldqlll'/ 

resn la mÚ"il'a. 



í ¡ni }Jef}uelio 1lI'1isla lilo/fo Sa('dti. 

DC:'t'OI'a\'ióü . Lo·a calk', ulla pll(,.~rln á 1 .. \ dcrec-lJa ('011 umbral alto. 
Rohel'l,), ,eslidCl pr,hI'I.Hl1l'ull>, t'olru ¡'PI'I'íC"IHJo 1'01' la iI.lluieTlltl. al lIegnr al 

OH'dir) tI\' h CSCCntl o:.:c dl'tit,[)c. 

I No puedo dar un paso más l (/IJ ira alredegor, ve el 
umbral y se sienta en él) i lh! descansemos un momen­
lo. (Se echa viento con la gorra)' pasa el pmiuelo por 
lo frente. ) i t f! i me sofoco! no sé si ele calor ó de ale­
gría. Tal vez por ambas cosas. Pero i rué suerte la mía 
haber dado con gente tan buena! é El comisario? ulla 
perla de hombre. (! El juez p otra perla. ¿ 1 mi abogado 
dcl'eni:ior ¡) otra perla igual á las dos primeras. Nunca 
hubiera creído yo que este asunto, que tanlo me hizo 
temblar de miedo. terminara dándome un sofocón de 
<tlegría. Bueno, basta ya de descanso; en marcha á lle­
,al' el notición á mamá. (Se encrlsqttela la gorra, se le­
"1I/lla: asombmdo al ver al público.) i Oh! i cuánta gen­
te! ( lvanza al proscenio y se quila la gorra.) Perdonen, 
SCIlOl'e ... no los había ,-isto; como venía corriendo ... 
Pero ... entollces ustedes me han oído ... y como he ha­
blado <le comisario, de juez ... ele abogado defensor é qué 



"e figurarán i1 Que soy un mal sujelo ... tal \'ez un crimi­
nal ... quizás un asesino. :Nada de e'o soy, eñores. ) o 
soy una persona honrada. El mismo comisario lo ha 
dicho que tengo cara de hombre honrado. Pero asimi. mu 
me prendieron, y me alojaron en el Departarnenlo de 
policía; no, no es el caso de rei I'iole; porque si allí 
me alojaron rué precisamente por la nobleza ele mi pro­
cecler. Sí, señores; mi mismo abogado fué quien lo dijo. 
Ya I'eo yo la curiosidad ele toJos estos señores por sa­
ber ... c Sí ~ ~ lo desean ¡l Pues allá ,oy y luego juzguen. 

\nLe todo deben saber usteues que yo soy hijo único 
de mi mamá, que es viuda, y por ese motivo quedé huér­
fano de padre. (Mientra~ habla hace girar la gorra ell­

Ire las manos. ) 1 o'oll'o. vÍlÍamos tle nuestro trabajo, 
l" decir, yo vivía del trabajo de mis padres, porqu!' Ú 

mí me mandaban á la escuela; éramos pobres, pero en 
c<:\sa no fallaba lo necesario y vi,íamos contentos y fe­
lices, cuando la desgracia quiso que se enfermara mi 
papá y ... en pocos elías se fué para siempre. (Secúndosl' 
los o jos con la gorra. ) i Pobre mamá! i qué momentos 
aquéllo ' ! ... Bueno, pues... mamá siO'uió trabajando 
! .'vO seglú en la escuela; pero la pohrecita mamá 
tanto trabajó y Lanto lloró, que acabó por enfermar­
se y todo lo que había en casa acabó por tomar 
cOlminito del Montepío. Muy natural que yo dejara la 
c,~cuela y me omplcara; así lo hice y fuÍ mensajero. 
¡Mensajero! todo el día en la calle correteando y ape­
nas si ganaba para un puchero flaquito! y mi pobre 
mamá necesitaba cuidados ... buen alimento ... bueno:! tó­
nicos ... y 110 Lrabajar ni un poquito.¡ i Qué pronto re­
celan lodo eso los médicos ~ no ? El caso es poder ha­
cerlo, y como nosotros no podíamos, mi pobrecita ma-



má siempre empeoraua ... hasta que al fin cayó en cama. 
Ege día ... cuando me acerqué á besarla ... i Cómo me mi­
ró! i Cuánto dolor, había en sus ojos, siempre lan JuI­
ce,' y serenos! Me abrazó fuerte ... fuerLe ... ) teniéndome 
así apretado, me besaba ... y yo sentía cómo empapaba 
mis cabellos con sus lágrimas mienlra;; me decía; « Ro­
berlo, pobre hijo mío, pronto Le quedarás también sin 
madre ... » A eslas palabras yo sentí algo así... como 
un golpe en el pecho ... el corazón se me hizo chiquiLi­
lo ... chiquitito ... y apretado así como un puñiLo. (In­
dicando su pUlio cerrado. ) l\Iorir mi pobre mamá ... ir­
se para siempre ella también como papá... ¿ Por qué ... 
Dios mío ~ 1\0, era imposible; yo la salvaría. La besé 
y salí de la habitación. Un mal pensamiento había cru­
zado por mi mente. Yo sabía el sitio donde Bartolllo, 
un compañero mío, guardaba sus ahorros; un tesoro, 
según me decía. Sus padre,;, lo mismo que él, estab[lIl 
pn el lrabajo ... me sería fácil apoderarme del dinero 
Sil1 que ·sus sospechas recayeran sobre mí. Llegué al 
cuarlo de mi compañero ... empujé la puerta ... enlré ... 
Sentí mi respiración anhelosa ... las siencs latirme fuer­
lemrnle ... la frente bañada en SLldor ... mas seguí ade­
lanle. Fui hacia el rincón de la dcrecha, abrí un baúl... 
introduje la mano... i \h! La reliré horrorizado, como 
si alguien la hubiera mordíao. e Robar yo ? I! ser ladrón ¡) 
¡! cometer eRe delito il i "\funca! anles morirnos de haIll­
])rp, y salí corriendo para la calle. 

Me dolme en la puerta. pensando ql1é haría, adómle 
iría á pedir un socorro, cuauclo oigo la campana de la 
iglesia recina CfUe llamaba á misa. Sí, aquélla era la. YOz 

ue Dios que me inspiraba. Iría á la iglesia y allí en la 
casa del Señor perliría socorro para mi pobre mamá 
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que se moría. Fuí corriendo ... llegué .. . me coloqué de­
trás Je 1 a puerta grande y... (haciendo la acción) tendí 
la mano ... (conmovido) imploré la caridad ... (con uo.:: 
enfrecortada por el llanto .) 

Ninguno de los que entraban á rezar oyó mi 'Ol 

suplicante, ni vió mis ojos llenos de lágrimas ... no, 
no los vieron porque todos pasaron .. . y se fueron sin 
darme una limosna. (Estalla en sollozos; breve pausa, 
Se seca los ojos con la manga. ) La iglesia quedó vacía ... 
yo quedé solo, trAs la puerta, llorando ... e Cómo socorrer 
á mi pobre mamá íl Caí de rodillas. ¡Jesú ( junta l(/~ 

manos implorando) sAlvala! ... déjame á mi mamá que­
rida! ~\lguien me tocó en el hombro ... la casa del Se­
ñor debían cerrarla ... había que retirarse. Salí. .. vohí (¡ 

casa, entré ... vi á mi mamá aletargada ... me pan'rió 
mu rta, sentí que la desesperación me invadía. De IUI 

salto estuve én el palio, y sin darme cuenta, sin yo mis­
mo comprender cómo, me encontré en el cuarto de mi 
compañero y ... esta \~ez salí con una cajita y esconclién­
dola bajo mi blusa, mirando á todos lados, tamba­
leando como un borracho, \ ohí á mi cuarlo, me en­
cerré en él, y tembloroso de emoción) de miedo Hl­

cié la caja sobre mi cama. <! Pero qué era aquello? Es­
tUYf~ á punto de arrojar un grito de despecho. Ese lo­
::;oro de que tanto me hahlaba mi compañero, !lO era 
dinero, eran estampillas. Yo me roía los puños de ruhia. 
Cuando volví de mi sorpre a y me hube calmado, las 
examillé. Las hahía muy antiguas y de gran valor. Pues 
bien, las vendería; al fin Lanlbién era dinero. Las dispuse 
lodas sobre la cama, por orden de antigüedad y de paí· 
para separarlas por grupos y venderlas. Sin darme cuen­
ta babía formado un dihujo, y de pronto se me ocurrió 



una idea. Se podría hacer un cuadro con las eslampiUns 
J éstas adquirirían doble valor: el suyo propio y el 
valor del arLe. En la escuela siempre hahía sido yo el 
primero en dibujo y pintura, siempre había recibido 
los mayores elogios por mis trabajos. Aún conservaba 
mi caja de pinturas. Llegaba la ocasión de sacar pro­
vecho do mi saber. Ya no vacilé, on seguida me puse 
¡'l la obra, y con la fiebre de la desesperación que me 
inspiraba, imaginé mi cuadro y t.racé el dibujo. Saqué 
un vichio elo la ventana, lo hice cortar en dos partt's 
iguall'-S, y sin detenerme á pensar que aquello no era cosa 
mía, clue era un robo lo que había cometido, comencé 
m i cuadro ; i Qué inspiracjón tenía I I Con qué afán tra­
bajaba! I ti lin yi mi cuadro terminado y hermoso! 
\penas lo hube concluído, lo lleyé al dueño de una pin-
lurería. quien después de haberlo examinado atenta­
mente, lo compró, pagándome buen precio por él. Al 
\oher á casa, ruce compras en el almacén, en el mercado 
} en la farmacia; con qué satisfacción grité: \hí van 
eÍnco pesos, doña Catalina; pronto el vuelto. Ahí va' 
UII peso, Pedrín, y sírvem~ bien . . Ahí van diez pesos. 
señor boticario; cóbrese y cleme el vuelto. Cuando entTé 
en casa, cargado con todo aCfUel hien de Dios, me eché 
al cuello de mi mamá llorando ... sí, señores, lloraba; 
pero era de contento. Ya no le fallaría nada á mi mamá 
querida. 

Mientras ésto pensaba, saltando y silbando, un grit.o 
desesperado, Joco, me dejó petrificado. Ca i al mismo 
tiempo me siento sacudir por un hrazo, y veo á mi com­
pañero, lloroso, quien me grita: - « Me han robado 
mi tesoro ~ sabes ti mi colección de estampillas: pero 
ya conozco al ladrón: es ese envidioso de Miguel, voy 
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á avisar á papá y le hacemos prender.» Y fuése co­
rriendo. Lo que enlonces sentí me 'ería imposible expli­
carla; hubiera querido que la tierra me tragara. In­
Lenté hablar, echar á correr ... esconderme ... imposible; 
eslaba clavado allí, mudo, inmó,il como una estatua. 
Yo oía, como entre sueño, las voces de los -vecinos quie­
nes iban y venían, se aglomeraban frenle á la puerta dl' 
mi compaJiero é injuriaban al ladrón. ¡ Ladrón! Esa 
palabra me zumbaba en los oídos, me martillaba el 
corazón. ¡ Yo, yo ladrón! ¡Había robado! ¡Había co­
melido ese delito y estaba comeliendo otro peor! De­
jar que acusaran á otro niño, dejar que lo prendieran 
y que tal vez le condenaran. ¡ Esto era horrible! Sólo 
en Lances comprendí toda la fealdad y toda la consecueu­
cia dl' mi acción . Temblé. ¡ Qué hacer! ¡ Cómo reparar 
y cómo impedir que mi mamá sospechara esa deshon­
rosa verdad! ¡ Yo que había querido salvarla .. . que hu­
biera daelo mi "ida pOl' ella! ... Pues bien, no; sucediera 
lo que sucediera ese era mi deber y lo cumpliría. 

Recomiendo mi mamá á una ,ecina y me lanzo á la 
calle; llego á una comisaría, pregunLo por el comisario, 
me Ueyan ante su presencia, y á él se lo cuento Lodo, 
todiLo de cabo á rabo. 

El comisario me miró á través de sus lentes claván­
dome sus ojitos como dos alfilerazos y comenzó el in­
teITogalorio. - é Cómo se llama usted? - preguntó él. 
- Hoberlo Suárez, conLeslo yo . - ~ Cuántos años tiene? 
- Doce, señor comisario . - ~ Adónde vi, e? - Calle tal, 
número lal. - e De quién es hijo? - De mi mamá, 
quien es YÍuda y por ese moLiyo soy huérfano de padre. 
- e Cómo se llama su mamá ~ ~ Qué hace ~ etc., etc. -
Una infinidad de preguntas; por úlLimo - é Quién ha 
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hecho el cuadro ~ - Yo, señor. - e Usted ~ á mi no me 

mienta; diga la verdad y sel'á por su bien. e Quién ha 
~ido ? - Le juro á usted qU0 yo. - ¡Chicuelo teslaru­

do! diga la \ ordad, sino lo hago llevar al calabozo. -

La \ enlad es, señor comisario, que nadie liene que \Cl' 

en este asunto. Yo solo soy el aulor de todo. - ~ Con­

que tú solo ¡l ~ eh ¡l - Sí, señor Muy bien; habia sido 
precoz el muchachito. rean qué candidato se nos pre­

senta para el alojamiento gratis on la policía. -.\1 oir 

esto luve miedo, me arrojé á los pies del comisario y 
con voz sofocada por los sollozos le uplicaba: perdó­

neme, señor, por mi madre ... por ella ... El comisario, 

i qué buen hombre! bendiLo soa mil ycces, me levantó 

)' mc dijo emocionado: sí, yo vi que pe tañeaba mucho. 
- Si es así {;Dmo tú cuentas ... - Sí, señor, es así; mi 

mamá no sahe nada; ella cree que ha sido encargo de 

una señora. MÚ'eme bien, señor comisario, no miento. 

EL comisario me miró con fijeza y rué entonces cuan­

do ex.clamó : - Este muchacho tiene cara ' de hombTe 

honrado! - Pero aun así me llevaron al Departamento 

lit' policía) á la presencia del señor juez. \\lí, la misma 

función. 
Las miradas de ese señor que parecían querer atra­

\esarme de parte á parte, las preguntas, las respuestas, 

y \ llella á contar todo desde la a hasta la z. Yo soy hijo 

tle mi mamá, quienes Yiuda y por ese motivo t]1lCdé huér­

fano de padre, ele., etc. Al terminar mi relalo, también 

el juez, á pesar de su aspecto se\ ero, estaba emocionado: 

no lo ~í pestañear, pero vi que se sonaba con frecuencia 

la narir.. Luego, me habló como... un padre 11 su 

hijo, eliciéndome : - No llores, mi hijito; haremos toc1o 

lo posible en tu favor. Pero es preciso aber ... hay que 
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averiguar ... llenar la formalidades del ca:o. Bueno, mu­

chacho, vé tranquilo y no to aflijas por tu madre, nu 

faltará quien cuide de ella. - ¡ Qué hombre tan hueno 

eso señor juez! ( Volviéndose y envirínclole besos. ) ¡Ben­
dito sea una y mil veces! ¡ Pero eso de recobrar 
la libertad fué asunto largo! Nombraron á ull;lbogacllJ 
para que defendiera mi causa, y muchos días pasaroll 
entre averiguaciones, presentación de testigos ... inle­
rrogatorios ... entrevistas y careos ... ¡Oh! la mar de co­

sas! 
Todos los diarios hablaron de mi asunto ... rnucllas 

señoras fueron á verme, me dieron su proleccióll. so­
corrieron á mi madre ... También fué á visitarme Bar­
LoJilo con su papá, quien me dijo enojaclisimo ; - «Pero 
muchacho, e por qué no has hablado ~ (~ qué te has crel­
do, que no somos crislÍ.anos para no haberte perdonado: 
- y Barlolito replicó lloroso; - Para que reas que no 
solamente Le perdonamos, pero que siempre te CfllCl'e­
mos, te regalo el cuadro, es Luyo; é has comprendido ~ 
no lo Cfueremo ' ; es tuyo y luyo. » - ¡ Pohre Barlolito! 
i qué noble ha sido 1 Pero á pesar de lodo no se me daha 
la ansiada libertad. . 

Por fin, esta tarde me llen\ron á la presencia del juez ; 
eslaba mi abogado y también el comisario aquél Cjl1l' 

dijo que yo tenia cara de hombre honrado. l\ll bonda­
doso juez habló de la siguiente maMra; « Querido 
niño, has vencido tu causa. Á pesar de haber cometido 
un delilo que la ley condena severamente, porque al 
fin has robado, teniendo en cuenta tu corta edad, el 
motivo que te indujo á comelerlo, tu reconocida honra­
dez, y por tu aclo d~ nobleza, se te perdona. Y COulO 

eres muchacho de corazón é inteligencia. y siendo prcn-
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das éstas que deben ser cultivadas, el Estado te ampru:a 
y se encarga de tu educación; muéstrate siempre digno 
de esla protección que te honra, y sé un buen hijo para 
la patria como lo eres para con tu madre. Roberto Suá­
rez, eres libre: Véte}l, ¡ Dios mío! ~ qué es lo que senlí 
yo en aquel momento? é qué pasó por mi cabeza, por mi 
alma il ¡No sé ... no sé! Me pareció que el corazón dejaba 
de latir... las ideas se atropellaban en confusión... la 
vista se me nubló ... sentí aflojarse mis rodillas ... quise 
hablar... dar las gracias... nada; imposible decir una 
sola palabra . De pronto una llamarada circuló por mis 
venas, las fuerzas me volvieron y mirando á todos con 
ojos extraviados, riendo y llorando á la vez, salí de allí 
corriendo como un loco. (Juntando las manos y arro­
dillándose.) I Gracias, gracias, oh, bondadoso Dios! Te 
prometo ser siempre bueno y honesto para honrar á 
quien me honra . (Se levanta .Y dice con gracia.) Y aho­
ra, señores, con el permiso de ustedes voy corriendo á 
llevar la noticia á mi mamá. (Se encasqueta la gorra y 
sale corriendo por el lado opueslo de donde entró.) 

23 



Sala: lUla ventana en el foro; el aclol' senlado en un sillón fl'ente:l la ,'en­

taoa, COD la cab"" apo)ada en el ,·c.paldo ) lo. ojos cenados. \1 h·­
-yanlarse el telón se oye el rcpiqudeo f'csti,o de n\rius campanas: 1I1li\:-i 

cerca, otras lejos. 

(El aclor sin moverse de su postura.) ¡ Sábado de glo­
ria!' .. (Pausa; luego abre los ojos, se incorpora y mira 
por la ventana.) ¡Hermoso sábado de gloria! Precisa­
mente como el úllimo ... (Vuell'e á tomar su prime/'(( 
postura y cierra los ojos. Poco el poco cesa el repique/ea 
ele las campanas; breve úlencio.) Retrocedo un año y 
me veo en el atrio de la pequeña iglesia de aldeH, allú 
en la cumbre de la colina. Y después ... después ... Todo 
lo vuelvo á ver ... todo lo ,ueho á oír ... todo; ni un 
detalle he podido olvidar. (Se levanta y avanza hacia 
el proscenio.) ¡ Qué espléndida mañana. de otoño aqué­
lla 1 como la de hoy; y como hoy las Call1panas 
eohadas á todo vuelo anunciaban á los oreyentes la re­
surrección del Señor. La enorme ooncurrencia hahíase 
desbordado en el atrio y en la plazoleta de la iglesia: 
y parecía no resolverse á voher á sus hogares, detenida 
allí por el encanlo que ofrecía la naturaleza toda, llena 
de luz y de vida. Era uno de esos momentos dichosos 
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en que, por la luz esplendorosa del sol, por la atmósfera 
lersa y luminosa que permite hundir serena la mirada 
en un cielo puro de oro y zafir, por la alegre repercu­
~ión de las sonoras vibraciones melálicas, la tierra y 
el cielo están de fiesta, cantan un hiulIIo á la vida, co­
munican al espíritu intensa fruición, gran alborozo, vol­
,iéndolo inquieto )' l'elOZÓll basta no caber ya en el 
cuerpo que le aprisiona y quiere forzar las puertas de 
su cárcel para echar ó. volar bacia el espacio, y, como 
las campanas, llenarlo con su voz cantando la gran di­
cha de vivir. 

Comenzaron algunos hombres á despeilirse, y se oían 
,oces estentóreas que lanzaban desde una eüremiclad á 
otra de la plaza un formidable ( imitando) « \diós; ha ta 
luego». "\ olras, no menos estentóreas, contestar desde 
no menO!' distancia: (imi/ando ) « j Eh, compadre! va­
mos á echar un traguito junIOS. - Nada de tragos, com­
padre Manuel, que mi mujer me lo tiene vedado. - No 
le haga usted caso, ho)' es sábado de gloria y hay 
tIlle reconocerlo. - i Eh, Paco! que te esperamos para 
almozar. - Bien; vaya, hasla luego. - Adiós, y buena 
Pascua. » Y así se cruzaban las despedidas, las inyilacio­
nes, lo ' augurios. Mozos y moza se alejaban ya por las 
('(\lIes de la aldea; unas en grupo, otras de bracete 
(~nlonando á media YOZ el Gloria in excelsis Deo. Los 
chiquillos, \-ilarachos é inquietos como ardillas, bullan­
gueros como arispas, enemigos declarados de la tran­
(luilidad y del silencio como la guerra, estaban en su 
gloria y metían un bullicio de mil diablejos á quienes 
se les huhiera abierto las puertas del paraíso. Yo, sen­
lado en un banco de la plazoleta, mo entretenía mirando 
con verdadera fruición aquel desborde de felicidad. De 

.. 
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pronto, dos manecÍtas pequeñitas, regordetas, suaves y 
frescas como pétalos de lirios, me cubren los ojos mien­
tras que una vocesita de ángel, esforzándose para aparen­
tar un vozarrón de demonio, me hacía la ya conocida 
pregunta: (lmitando. )- ¡Adivina quien soy! - Mal 
sabe imitar el ángel al demonio, y en seguida contesté: 
Perlita eres . Y Perlita, un garboso hombrecillo de ocho 
años, soltó una risotada sin preocuparse ya de disfI'a­
zarla; mientras tanto con sus manecitas atraía mi ca­
beza hacia él y con su boquita de cereza me besucaha 
la frente, las mejillas, y hasta el cuello, diciéndome en­
tre risueño y enfadado: - j Picarón, picarón! ~ Quién 
te ha dicho que soy yo ~ - Luego saltó sobre mis rodillas 
y comenzó su charla encantadora: - ¿ Qué hacías sen­
tado en este banco il i Mirahas! e Por qué íl e Tus papás 
ya se fueron? ¿ Por qué íl ¿ Vienes con nosotros íl j No! 
¿ Por qué íl e No sabes que todos los chicos se vienen 
con nosotros ~ Yo quiero que tú también vengas. - Pero 
yo no soy un chico. - No importa, yo te quiero lo mis­
mo y vas á venir, ¿ oyes? Dame la mano, vamos. ­
Pero en seguida me soltó para correr al encuentro de 
don Julián . Era éste el abuelo de Perlita; abuelo y nieto 
se querían con adoración de ídolos; no podían vivir 
separados ni por un solo minuto, tanto que en la fa­
milia y en la aldea los llamaban los inseparables; ese 
principio y fin de vida habíanse vinculado de tal ma­
nera anudando su existencia en un solo lazo, que for­
maban una sola alma, un solo pensamiento, un solo 
latido. - e Sabes, abuelito íl ese malo no quiere ir á la 
granja con nosotros; dUe que venga; yo lo quiero. (Imi­
landa al abuelo. ) - Vamos, amiguito, sea bueno y com­
plazca á este rapazuelo que le quiere tanto; véngase con 



nosotros. Vea qué cortejo tenemos; toda la chiquillada 
de la aldea nos acompaña. ¡Ea! pues, en marcha. ­
Mi amiguito se prendió de una de mis manos y comen­
zarnos á bajar la cuesta, seguidos, como lo había dicho 
don Julián, de toda aquella población liliputiense que 
esperaba impaciente la señal de la parti.da. Era don 
J ulián el más bondadoso hombre, el más rico ha­
cendado de aquella comarca y su más generoso be­
nefactor. Para transmitir la bondad y la beneficencia 
en su nietecito, había contraído la costumbre de invitar, 
todos los años, á su llegada y antes de su partida para 
la ciudad, á todos los nií).os pobres de la aldea; los in­
vitaba á la granja, donde se les obsequiaba con grandes 
festejos, ricas galo inas y al fin con prendas de vestir, 
juguetes y con huchitas, no mudas, sino parlantes. (Ha­
ciendo el ademán de sacudir una hucha á la altura del 
oído. ) Una comisión de niños, encabezados por el im­
ponente Perlita, era la encargada del heBo acto de la 
distribución. Es de imaginarse la febril impaciencia con 
que aquellos pequeñines esperaban la señal de la par­
tida, y dada ésta, el alborozo con que se precipitaron 
cuesta abajo. 

Era mi compañerito un parlanchín infatigable, y me 
entretenía charlando de mil cosas á la vez. De pronto 
\olrióse mudo, serio, y me señaló una cruz que se des­
tacaba sobre el fondo azul del firmamento hacia la ladera 
escarpada de la colina. Allí habíase despeñado un niño, 
caído al arroyo y arrastrado por la corriente. - Ves, 
- me dijo conmovido - abuelito ha hecho levantar 
aquella cruz á su memoria; es muy grande; tiene una 
linda inscripción dorada. ¡ Pobre! Yo le quería mucho. 
Siempre le llevo flores; hoy también le llevé; vas á 



ver. - Llegamos junto á la cruz, y Perlita me mostró 
una fresca corona de flores sobre el escalón; se arrodi­
lló en él, y como si hablara á su querido amigo: « Es­
tas son las últimas flores que te traigo, mi pobre amigo, 
porque pronto nos vamos; pero siempre me aco['(la1'(' 
de tí. Adiós.») Y besó la cruz. Disipada la trisle 
impresión, volvió Perlita á su charla habi lual y 1M 

contó que ese año representarían una comedí '! tri' gica. 
i y qué comedia! i Wla maravilla! - me decía, d:ll\­
do brincos de contento. - Sabes, abuelito es quien la 
compuso. e A que no adivinas lo que hay en la co­
media? Hay muchas bailarinas, damas y cahalleroi'i, 
payasos, polichinelas y arlequines. Figura la corle de 
un gran rey. - e 1 quién es el rey ~ ~ don Julián? 
No, abuelo es el director; el rey soy yo; y el que hace 
pncarcelar al pícaro tirano, soy yo; J el que lo mala 
tamhién yo. - Pero si tú eres rey no debes malar; el 
rey nunca mala; ordena .matar ó perdona. - Pero e,; 
una comedia, y en la conwc1ia el r ey hace lo que quiere . 
- Don Julián sonrióse : Lógica infantil, mi amiguilo; 
nO le haga caso; yo me he sometido á ella par'[l 
complacer á mi Perlita. - Llegamos á la granja; co­
mo handada de palomas dispersóse la inquieta cu­
llliti"a y con apetito de gavilanes arl't'meueron á lo' 
manjares dispuestos en los manleles tendidos sobre (,1 
césped. Después de la comida hubo juegos y di, ersioues 
de lodas clases: columpios, caleútas con organillo, ca­
rreras, regalas, trapecios, músicas, cantos y bailes. i Có­
mo se divertían aquellos pequeños demonios, y cómo 
hacían divertír y gozar! i ,\ ún seguía hermoso el sÍt­
hado de gloria y aún se senlLa la dicha de "ivir! 

Ya se aproximaba el sol á su ocaso y toda la repú-



bIica del mundo liliputiense demostraba declararse en 
rebelión si no se levantaba la cortina aquella que ocul­
taba todas las maravillas de la corte del rey Justiciero, 
que se les halJÍa prometido. Comienzan las melodiosas 
noLas del pistón, del bombo y los platillos de la deli­
ciosa banda, cesan las protestas del turbulento público 
y arriba el telóu. ¡¡Ah! 1 ¡¡Oh 1 1 i Aquello era impo­
nente, fascinador! i Qué de maravillas encerraba la cor­
le del rey Justiciero! Superaba en mucho todas la ex­
poctati, as. i Cuánto raso y terciopelo 1 1 Qué de perlas 
y pedrerías I i Cómo brillaban bajo aquella profusión 
de luces! ~ Y las bailarinas? que volaban como maripo­
sas! i Qué cucan to! ~ Y los payasos? e y los polichine­
las ~ i Cl1~n graciosos eran! 1 qué vueltas daban! i Y qué 
sallos! i Pero \rleql1ín, con su antifaz de terciopelo, su 
hermoso traje á cuadros, tan mono, tan elegante y tan 
ligero. qué bien bailaba con su preciosa compañera Co­
lumbina 1 i Y la banda que seguía tocando sus melodio­
sos Ímlnmleutos, y los reye y la corte quo aplaudía! 
i Pero aquello ora dirino ... di,ino! El público minúscu­
lo, Jrenético de gozo, aplaudía, reía, se divertía y comu­
nicaba su alegría al público mayor, que también aplau­
día. reía y se dirertía. Era en ,'erdad un día divino . Aún 
seguía hermoso el sábado de gloria y aún se sentía la 
dicha de riYÍr. De improviso se presenta un caballero de 
la 'corte é introduce ú una pobre niña harapienta, enfla­
quecida y encadenada; es la pobre víctima inocente. 
C~a la fiesta en la escena y el bullicio en la platea. 
Por otra puerta introducen á un hombre lujosamente 
¡llayiado ele aspecto Jeroz; era el pícaro tirano. « El 
malvado tutor de la lwéfana que la tenía encerrada en 
una pofunda JI lúgube pisión.» Esto dijo el respetable 
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nctor de cuatro palmitos de altura, que introdujo al ti­
rano, no tan alto como él. Y siguió diciendo que « aquel 
infame tenía allí sepultada en la pisión á la pobe niña, 
para clisfutar de sus cuantiosos bienes, sin escúpulo al­
guno. » Á Lal anuncio el rey se indigna, manda quitar 
la cadena á la pobre víctima, hace encadenar al pícaro 
tirano, le envía á la pisión y le condena á muerte. j Hu­
rra! Se desencadenó una tempestad de aplausos y de 
aquellas boquitas inJantilcs una gritería de « viva el rey 
y muera el tirano)l. Vuelven á repercutir las dulces no­
tas de la melodiosa banda, vuelve á restablecerse la cal­
ma y vuelve arriba el telóo. Ya 00 es la brillante corte 
del rey Justiciero lo que aparece sino el patio de una 
fortaleza. Cuadro sombrío, pero que los niños contem­
plan con gran expectativa y satisfacción, pues allí se 
realizará un gran acto de j uslicia, dando muerte el mis­
liO rey al tirano bribón. Éste, aparece sentado en el 
banquillo fatal. Llegamos al epílogo de la comedia. Ven­
dan los ojos al reo ... atan sus manos al dorso ... el rey da 
la señal, gritan « fuego )l ••• suena una simulada descar­
ga ... El reo no se mueve. El actor sabe que debe esperar 
la muerte de la mano del rey; el golpe de gracia. Per­
lita avanza resuelto, levanta el brazo, un reflejo de luz 
acerada hiende el aire; grita el abuelo (qlLe dirige entre 
bastidores) : « No tires, mi hijito, no tires», y avanza 
hacia el nieto; sÍmu lLáneamente se oye una detonación 
y un grito. Momento de consternación y horror. El 
abuelo se lleva la mano al pecho de donde salen golas 
de sangre; tambalea y cae sentado en el fatal banquillo. 
Perlita, en el centro de la escena, con la mirada llena 
de espanto, la boca abierta, inmóvil, rígido, cual si el te­
rror le hubiera paralizado. De pronto se oye un grito 



- 36r -

desgarrador. La mamá de Perlita se precipita en la es­
cena, sacude al niño gritándole: « i Has muerto á tu 
abuelito! » El niño se estremece; una oleada de sangre 
le enrojece la frente y se arroja á los pies del abuelo. 
Éste dobló el cuerpo, cayó al suelo y expiró. El niño 
se echó sobre el cuerpo del anciano, se abrazó del cue­
llo y clavó sus labios en los . labios del abuelo. Nadie 
grita, nadie se mueve. Todos están poseídos del espanlo 
que los paraliza, que no les deja pronunciar ni una pa­
labra, ni una queja. De pronto se produce la reacción. 
Todos corren, se empujan, gritan, lloran; quieren ver, 
quieren saber; suben á la escena, rodean al anciano. 
Alguien se inclina sobre el niño, intenta levantarlo y 
le llama: « i Perlita, Perlita! » Perlita no respondió. 
Perlita estaba muerlo. 

Luego se supo que pocos días antes había visto á su 
padre dejar en un cajón del escritorio el revólver aquél 
y que Perlita había exclamado : « Con éste voy á matar 
al tirano. » Nadie le había hecho caso. 

Más tarde, al subir la cuesta de la colina, volví á 
pasar junto á la cruz. El tañido lento de una campana 
me hizo estremecer; era el toque de ánimas; me aro­
dillé, mis rodillas tropezaron con las llores ya marchi­
tas de la corona y entonces recordé las palabras de Per­
lita: « Estas son las últimas flores que te traigo, mi po­
bre amigo, porque nos vamos. » Y en mi corazón caían 
lentas y tristes aquellas palabras del niño, como caían 
lentas y tristes en el espacio las últimas vibraciones de 
aquel hermoso y trágico sábado de gloria. 



Determinaciones 

[(abilaritlll ele un niún : l'arnu, rupero) mesa. 

1'ellclnrilo entra por la iUluierd" (del arlor), <.'iCl'l'il con " illlpelu la l.lllcrl,l. 

) \<1 á ¡;;;~ntürsc C'H 11110\ silla junlu á la HU'Sil : apo~· i-l en ella 10:3 coJn<.; 
fio~lcnil\ndost' la caheza ron los l'tlÍlus c(~lTados ]lalJla cun 'OL euLn'­

(,ol'lada pOI' ('] cnr:tuo ~ las lilgrilllas 

No, no es posible; esto ya es demasiado, no puedo 
seguir viriendo así... no puedo .. . no pucelo. 

Bien claro se \'~, claro como la luz drl 01, que )ll 

no me quierf'n; ninguno Je los dos; ni 'papá, ni mamú 
Si así no fuera no me Illorlificarían á cada momento. 
eliciéndome que soy un holgazún, un trarieso, un des­
agradecido. que no sino más que para darles sinsabo­
res y disgustos ... que cualquier día me echarán de casa 
para que vaya ú ganarme la vida y aprenda á conocer 
lo que es bueno. (Se le/lanla ." at'an:a hacia el proscc­
nio.) Y todo esto me lo dicen lwsla delante de persona;; 
ex:lraüa '. Cuando uno es chico nl)a y pase, pero ruan­
clo grande, es una Yergüenza. Tc~go once años, soy 
casi un hombre y no debo lolerar semejantes ofen­
sas . y mamá comprende cuánto me hare sufrir, pe­
ro ella, nada; parece que lo hiciera expl'e . .;amenle. 

¡Claro! ~ qué le importa P como ya no me quie-
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rc-u ... pUl'sto que me 'tan á echar ... (Vuelve á ¡;entar­
~e.) No, no, lo dicho; esta vida es insufrible ... J 
es preciso resolverse de una 'fez. ( Medita lln momento.) 
lIace tiempo que lo medito ... Pero hoy me resuelvo ... 
") a he tomado una determinación. (Se levan/a y golpeo 
el purlo con juer::a. ) Me malo; e:;loy resuelto. Sí, me 
malo y así se acaba de una vez. e Para qué vixir, si 
en todo momenlo nos dicen bien á las claras que no 
nos quieren, y qne no servimos más que para estor­
bo ? .. Una vez muerto ya no estorbaré á nadie. Pero 
cntoncrs se acordarán de mÍo .. entonces me voherán 
á querer. (Se sien/a y poco á poco se enternece .) Cuan­
do me yean en el alaúd ... cadáYer ... muerto ... frío ... 
rígido ... con los ojos cerrados ... sin poder hablar. .. 
sin poder " rr ... y comprendan qne es por culpa suya 
que he lomuelo esta delerminación hc-roica ... 1 cómo llo­
rarán! 1 cómo me abrazarán! ... i cómo me besarán y me 
pedirán perdón! ... Entonces yo les diré .. . (Cambi(/ndo 
IOllo . ' No, no les diré nada porque los muertos no ha­
blan. Pero no faltará quien se lo diga. « ~ Ven us­
tedes :1 ese pobre niño se ha suicidado porque fiU. pa­
dres no lo querían, y los niílos no pueden "i,ir sin el 
cariiio de sus padres; es inútil que lloren ahora, ([ ,­
bieron pensarlo antes. » Y :í estos reproches, muy jus­
Los, yo oiré con mis oídos, veré con estos mis ojos ... 
( (;amóio de 10110 .) Qué ,·oy á oir ni qué voy ú yer si 
seré cadá,er' muerto. Pero lo verán y oirán los que esta­
rún presenles, ,ivos, la desesperación de papá ... los gri­
to' de mamá ... los llantos ... ( Enternecido .) Pobrecita 
mamá ... é y si ella, d.e pena, se muriera P ... (! Y si tam-
bién se muriera papá? se morirían los dos ... por culpa 
mía ... ~o, no, no; hay que camlJiar de determinación. 
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Si uno pudiera morirse y después resucitar .. . pero ya 
está visto que no se puede. é Qué haré entonoes ~ (Piensa 
un instante .) He tomado otra determinación. No me ma­
to, me voy; sí, me voy; estoy resuelto. é No dicen siem­
pre que me van á echar ~ Pues bien, no esperaré que 
me echen, me iré yo solo. (Reflexionando .) é Adónde 
iré ~ Á cualquier parte. El caso es irme antes de que 
me echen. ¿ Y qué haré? para vivir es preciso hacer al­
go. Trabajar ... e en qué? (Después de pensarlo .) Seré 
vendedor de diarios. ( Se sienta y reflexiona.) Vamos á 
ver: por la mañana vendo La N ación; por la tarde, ven­
do El Tiempo; por la noche vendo La Razón; en los 
momentos desocupados haré algunos mandaditos, y en 
las horas que me queden libreí¡ estudiaré; y tal vez lle­
gue á ser hombre rico y de gran talento. He leído 
que el gran Edison comenzó ganándose la vida vendien­
do diarios y llegó á ser ... lo que es . é No podría tam­
bién yo llegar á ser algo muy grande ~ Tal vez pre­
sidente de la república ó quizás autor dramático. Es 
una excelente determinación la mía. El porvenir me es­
pera. (Con entusiasmo. ) Basta tener firmeza de carácter 
y voluntad de hierro; y eso es lo que me sobra . Voy á 
hacer un atadito de mis ropitas y me marcho en seguida. 
(Abre el ropero, saca u,n pañuelo grande, lo extiende 
sobre la cama y va colocando en él algunas prendas 
de vestir que sacará clel m,ismo ropero .) Ya lo verán papá 
y mamá si soy un holgazán ... si no sirvo más que para 
estorbo... i Oh, lo verán, sí... También llevaré mis li­
bros ... (Los tom,(¡ de sobre la mesa.) Si quiero estudiar 
los necesito. Ya lo sabrán de qué soy capaz ... é Qué 
es lo que les he hecho para que ya no me quieran il 
é eh ? yo lo quisiera saber. (Vuelve al ropero y saca una 
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escopetita.) Esta es la escopeta que me regaló papá para 
año nuevo. ~ La llevaré il ¿ para qué il No puedo andar 
vendiendo diarios con escopeta. Y cuando sea grande 
como Edison, ó Sarmiento, ó Calderón de la Barca, 
en lonces mis padres sabrán quien soy... se asombrarán 
de mi talento, de mi fIrmeza de carácter... de mi vo­
luntad de hierro. (Anuda el pañuelo por las clwtro pun­
tas.) Ya está. Y ahora me m:ucho. (Se encasqueta el 
sombrero, pasa al brazo el atadito y, resuelto, se dirige 
á la puerta, mas al llegar á ésta se para de pronto.) 
No, así no puedo irme ... sin avisarles ... sin decirles adiós 
siquiera. (Vuelve, deja en el suelo el atado, se sienta 
á la mesa y escribe en caracteres muy grandes en llna 
doble hoja de cuaderno. ) Les escribiré do palabras no 
más, para que vean que me voy muy ofendido. Así: 
« Querida mamá (escribiendo) y querido papá: me voy 
porque ustedes me quieren echat'; no lloren; alglm día 
nos volveremos á ver. Tu hijo ... )) (Hablado.) No, tu 
hijo, no. Teodorito. Nada más. (Escribe.) Eso es. (Mira 
á su rededor. ) Este papel hay que ponerlo en un sitio 
donde lo vean bien. (Toma una silla y fija en el asien­
to, con dos alfileres, el papel escrito, colgado hacia 
abajo y pone la silla sobre la mesa, quedando el pa­
pel frente al público. Se aleja y lo mira contento de su 
idea. ) Así, muy bien. Y ahora me voy de veras. (Se 
pasa al brazo el atadito y se dirige á la plwrta, la abre 
pero al pasar el umbral se vuelve.) Sí, me voy ... me 
Yoy ... j Y quién sabe cuándo volveré! Te abandono mi 
pobre cuartito ... te quedas solito ... Mañana cuando ven­
drá mamá y me dirá con su voz tan cariüosa : (Imitando 
la voz de la mamá. ) « Teodorito mío, levántate que ya 
tienes servido el café con leche y las tosta di las con man-
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Leca », é inc1inará su linda cabeza para darme un beso ... 
(Entemecido ) enconLrará la cama yacía ... porque yo es­
taré lejos ... muy lejos. ( Cambiando de lona y at'w7Zall­

do. ) y á mí e quién me dará café con leche? e Quién? los 
vendedores de diarios, mis compañeros. ¡Claro! (Se 
di/'ige hacia la puerta, ya en ella se vuelve y mira su 
cami/a. ) e Qué dirú mamá cuándo encuentre la cama 
vacía ~ Mi camita linda... i que cuida tanto! ... e Quién 
yendrá á dormir en ella? (iuanza'y cambia de tono .) el 
yo ... adónde dormiré ~ Dormiré ... dormiré ... con algún 
compañero vendedor de diarios. ~alural. (El mismo 
juego que el all terior. ) y los domingos ~ cómo lo pa­
sarán sin mi ~ Ellos que estaban habituados á acicalarme 
Lodo de punta en blanco y He\ arme á pasco ... y mien­
tras yo marcho adelante los oigo flne dicen: « eRas yisto 
cómo crece nuestro Teodorito ~ eslá hecho lm hombro­
ciLo. Le regañamos ... le regañamos ... pero no siempre 
lo merece. Si nos acordáramos de cuando éramos de 
su edad! Las hacíamos peores. )} ¡ Sí, sí, peores! ahor<1 
las están haciendo peores, qne me echan ... Echar á. un 
hijo! ... pero no importa ... 1\1e Yoy ... me 'ay ... Sí, sí, 
me yoy. (Gritando y sin moverse. ) Y si se enferman de 
pena ... e y si me enfermo yo ~ ¿ quién me cuida? l\a­
die. Me llevarán al hospital. .. allí. .. entre gente extra­
ña ... (CoIlll1o!lido .) l\lanlá me quiere tanto cuando me 
enfermo ... Y no yendrá á besarme ... á llamarme su 
Tcodorito; ni papá ... ni nadie ... y me moriré ... de do­
lor. .. allí... solito ... como un pichicho ... ( lIacien.clo es­
fuerzos para retener el llanto. ) Y cuando mamá llegue 
á saberlo se morirá, )' también ... papá se morirá ... n08 
moriremos lodos ... (Llorando fuerte. ) ~o, no quiero ... 
no quiero ... i I\y! mi mamá ... mi papá querido ... No me 



\oy más. (Arroja el sombrero y el alado sobre la cama.) 
Me qucdo ... mc quedo ... me quedo. (Sollowndo deja 
caer la cabe:a sobre el ataclilo arriba de la cama. Des­
llllés de lln rnomento levanta la cabeza, se seca los o jos 
y (Jmnza resuelto.) Sí, estoy resuelto; no me voy, me 
qucelo. Tengo firmeza de carácter y voluntad de hie­
rro, y me cIuedaré hasta que papá y mamá me echen 
de veras. (COIL gracia al público.) Pero como mamá y 
papá no me echarán nunca de veras (resuelto) me que­
daré ... para siempre. (Con fuerza.) Esta es mi última 
detel'minación. (rase II/lIy erguido .Y s(tli·~fecllO.) 
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La visIón de San Martín 

n p6nH'r lel'nÜnO, :. la ucrccLa (del ado1') un ",crilol'io de la épo('a de la 
h lcp~ndencia: .. ODre ('1 misulo, pU[Íl'lcs, tintt'l'o. lihros. una lá.l11panl ~ 
1:'1 mapa (h' la ~\ ll1él'it'll del Sur ; lw.cíu un lado la g-0t"ra d(' cmtl'lel de 
San \-farUn. El l'e.slo de ia ps(..'ena \'uc1o. El Lt'lón a~ roro en S<;'CTllOdo 

LermQ:lO represenl,a una sala. 

PRIMERA PARTE 

El general San Martín sentado al escritorio, á la de­
'echa, casi junto al bastidor; apoya los codos en el mapa 
~xtendido sobre el escritorio, y la frente, hasta ocultar 
los ojos, en las manos, cruzadas. 

Al levantarse el telón se oye el estrépito de muchos 
caballos y de una artillería en marcha; cc'a el estrépito: 
se oye redobles de tambor, toques de clarín, tiros de 
fusil y de cañón apagados por la distancia; breve si­
len ~io; la escena queda casi á obscuras. El telón de Loro 
se ·"vanta muy lentamente; al mismo tiempo una 01'-

,ta comienza á tocar á la sordina el Himno NacÍo-



SEGUNDA PARTE 

Delrás de una cortina de gasa blanca que ocupa lodo 
el espacio del telón de foro, bien extendida y fija en el 
suelo, aparece el siguiente cuadro iluminado por reflec­

tores : 
Sobre un fondo azul de cielo irradiado por el sol, que 

se levanta detrás de la figura de la Vicloria, se destacan. 
escalonadas sobre las gradas de Wl pede..'ltal, abrazadas ) 
formando grupo, las repúblicas de la América del Sur 
(menos el Brasil), representadas por niñas ó niños cuya 
figura se preste para ello; cada una de las repúblicas 
Ileya su escudo correspondiente pintado en la túnica. ú 
sosteniéndolo á su lado apoyado en el suelo. La Repú­
blica Argentina, colocada en el centro del grupo. En lo 
alto, aislada detrás del grupo, que se destaca sobre el 
fondo azul y los rayos del sol, la '\ icloria. Lleva coraza, 
manlo echado hacia atrás; una parle del mauto, pasando 
por debajo del brazo izquierdo, cuhre, en parte, la túnica 
y se recoge debajo del cinturón ancho, de metal. puesto 
algo de tra,és á cierta distancia de la cintura; casco gue­
rrero en la cabeza; la mano izquierda apoyada en la em­
puñadura de una gran espada cuya punta se apoya en el 
pedeslal; en la mano derecha, levantada en alto, una pal­
ma y ramas de olivo. Rodean al grupo de la,; república~ 
dos guirnaldas de laureles, cuyas exlrClnidades se unen 
sobre la empuñadura de la espada y rodean á ésta hasla 
algo más abajo de la mitad; las otras dos extrernidadrs 
se anudan, cual un lazo, sobre el dorso de un granadero 
echado de bruces en el suelo, á los pies elel grupo; } 
cabeza descansada sobre el primer escalón del pedestal, 
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los brazos abiertos en Cl'UZ á lo largo de aquél y apre­
tando en cada mallO una gran cadena cual si la hubiera 
rolo, cuyati ex trcmiJades cuelgan del eticalón y arra8ll'an 
por (,1 suelo. 

En lomo del grupo algunos granaderos echados en el 
;;uclo en diversas actiludes, como si fueran muertos ó 
herirlos. A la derecha, junto al grupo, un cañón, á caela 
lado de éste un soldado; uno, en actitud ele tocar redo­
bles de tambor, el otro, el clarín. Detrá' uel cañón mul­
titud de soldados con el kepí en la mano, levantándolo 
en alto, en actitud de saludar á la Victoria, y con la boca 
ahierta como si gritaran: ¡Viva! Uno llevará la bande­
ra arg(>nlina. A los pies del cañón, un soldado caído, 
(lue en los estertores de la agonía se esfuerza para vi­
~ar á la VicLoria. A la izquierda, San Martín, ú caballo, 
cuya figura majestuosa tie destaca sobre el fonelo claro, 
l'X tiende el brazo derecho cual si mostrara al mundo 
la Vicloria, y la América del Sur libre. Detrás de San 
Marlín multitud de granaderos en la misma actitud que 
lo,.; de la derecha. La música, poco á poco, ,-(1 in cres­
('enrio mientras permanece el cuadro risible y ,"uehe al 
!liUllissimo cuanclo baja el tolón de boca, lenhunentc. 

Pnra rcpl'c:;cntar el eundro en un ~scl.!nario peíJueño .se puede reuucirlf) su­

ll1'imil'llclo 01 caÍlón v los soldado> próximos il ósle, colocnndo al lado riel 

gcnoHl1 los <[11" tocno el tambor.\ d elarín ; lamhién se puede reducir 
el número de ~olduuo5 (lue siguon il San \JaI'Lin, J éf,tc en vez de pl'es('u­

li.u'lo íl c1.lbo.lIo estal'á de pie, sobro una .III:II1'a. ngura)ldo uTla clevtltiün 

,le terreno, para 'lile se destaqlle bien su figllra. Si no hllbiere leJón dc 
foro. se colocará en :->u lugar una cOL,tina OUSCIIL'tt pesada, que se de"­
c.ona por ambo~ !i.ldos ahriéndoSóc en el medio 



CANTO AL TRABAJO (L) 

Poesía de J. M, Gabriel "l Galán (Snlam'llca) 

\. ti, de Dio. ,en ida 

Dura ley del Trabajo, merecida, 

Mi lira ruda u canción cornicrle. 

i \. ti, ruente de ,ida! 

i \ li, dominadora d<l la ucrlc! 

Bscucha cómo canla 

La obscuL'Ísima yOZ de mi gargullta 
Lo que lienes i oh ley! de creadora, 

Lo (PW lienes de .anla, 
Lo (rne 1 ienes de sabia) redenlora. 

Porque ere rullnte pura 

Qne manas oro de henchida hondura, 

Fecunda)' rica ell mi cantar le llamo, 

Porque eres lcradu ra 

Del humano "i"ir, buena le aclamo. 

Reu imes J ennohleces, 
Fecnndas, regeneras, enriqueces, 

(1) Premiado con la 1101' naluL'al y el primer premio ,le 1 Cen/f'o Calaid en 

los Juegos Florales celebrados en el 10all'O de la Ópera de Buenos Aires, en 

octubre úe 100'1. 



\lcgrag, perfeccionas, J1lulliJllic~" 

El barro fortalece, 

\ el alma en IIIS crisoles purificas, 

1 Señor 1 . i abandonado 

Dejas al hombre tí. su priuwr pccado 

y la sabia sentencia no ilLllllinas, 

ITllhióransc a enlado 

Tumbas y cunas sobre muertas ruina_, 

'fas lu 'oz iracunda 

Fulminó tu sentencia lrcmclJtlllda, 

y por Locar en lus "irinos lahios, 

Tom,'lSc le)' Jccunda 

• El rayo rengador de tus agra' ios, 

Si de acres ama"guras 

Exlraen las abPja., miele, puras, 

e Cómo tú no saca,' de tu justicia 
PaLernales dulzuras 

Pura la humana original m~dicia P 

Fl'cundo hicisle el mundo, 

Feliz 110' Jo entregó lu arnor )ll'Ofundo, 

y cuando el crimen tu rigor alrajo, 

\nel'amentc fecundo, 

Si no feliz, nos lo 10m!') el Trabajo, 

i :\Iirad ojos alenlo, 

Toda la luz quc l'arliao SIIS porll'lIto-" 

Todo el ,igor que en sus empresas la Lc' ! 
11\0 hay épicos acentos 

Para can lar el colosal combate! 

\Iirall cúmo á la tierra 

Pro\"oca con el hi0rro á ¡.;anla guerra, 

Dc<garrando sus senos sedl1dorCli, 

Donde ju n lo;; "olicrra 

Semillas, espera lizas ". sudurl" ! 



El boscaje tlescuuja, 
La ['cila, dI' su ;¡,ionlo d",cncaja. 

EsLimula ,'encro~, ciega fo!'as, 

'\ ('1 cerro e,cnelo cuaja 

Do arbóreas plantaciooc!; vigol'Osas. 

\.hajo, en la ancha \t'ga, 

Tn'nza el rl0 soreno )" 10 despliega 

En innúmeros hilos de agua pUl'U, 

lto,l de crisLal que riega 

Opulentas alfombras de ,erc/ura. 

\. veces, remansada. 

La detiene en la presa, :t luego airada, 

La dc,peiía en ca~cadas crislt11inas 

Con fuerzas reguladas 

Que hace girar ro,le7.uos ) Illrbina,. 

I Mirad c,\mo los mares 

"-hruma con el peso de millares 

Oc buques quo cargó con SIlS I.hore,. 

\ á ['CilIO los lugares 
Los maoda de sn;; ohras parladores 1 

i \Iirad cómo devora 

Dislancia;; en la aurIaz locomnlnra 

Que crCl> gallardísima ~. I igcru !. .. 
l :\Iirad cómo pertora 
La llIonlalla qne eslorha su carrera! 

l Cúmo escarba en la hondnrn. 

y peroigue el filón dentro d~ bol,· cura 

~fina profunda que el leso ro .... uardll ! 

i Cómo la inmensa altura 

Va c011C[uislando de la nuhe parda l 

1 Cómo el taller agi la l 

l Cómo en el templo del ~abcr IllCdil<l, 

). lrepida en las fáhl'icas hrioso, 



'1 <.'11 las calles palpita, 

"\ Im'ga en lo, llOgarc' cod icioso ! 

Labra, funde, modela, 

Torna cc!(;n el erial, ¡lin ta, cillcC'la, 

l"eruol,., sierra, pule y abrill,lIlla, 

8clillcn, lIi\(;la, 

[ment.a. escribe, pioma, rima y ca.I1n. 

El rayo reluciente, 

Fuef{O del ciclo, c'panlo de la gcnt,l'. 
!la com crlirlo en dúcil mcn.ajcro, 

Qu" dc urienle ¡Í poniC'otc 

Ll"\,, laliclos el,,] \ i,ir ligero. 

\1 padre) al i'[J<l'O 

Le:; da para los Sl1 )'05 pan sabroso, 

01\ ido nI triste cu su dolor profnllJo, 

Salud ,,1 1'0,]01'050, 

1I0nl'a ¡Í la pulria J bieneslar al mundo: 

Tiempos a60 no lenidos 
Del imperio triunfal de 10< ('¡¡ídos, 

i [)erramad pall honrado) pal. bcnclila 

SulJrc hogares queridos 

(jne templos son dOllde el [rahajo habita! 

Tiempos tan esperados 

})l' la justicia, que al'aol.áis fil'm'ldos; 

¡ Siliar! por harubt'e, desquiciad las puortas 

De alcázarrs dorados 

Que no la~ tengan al 11'ubajo alJLortas I 

\ida que viyc asida, 

Su I ia sorbiendo, de la ajena ,ida, 
i Duerma en el poho eo crimioal sosiego I 

Hama seca ó podrida 
i Perezca por el h~('ha eS por el ruego! 
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y gloria á ti, oh fecundo 

~ol del Tral!ajo . bienhechor dl,1 lUl.1 urJo. 

Sin ofonsa de Dios, que rnó el primoro. 

¡ Tú el er ador 'egnndo 
Bien te pneeles llamar del Illundo enlero. 

EsVt pousía sur:'! dcc1awaua ru~ra de l leMn tle boca: en e.gulda que ~(~ 

IHI)<I l'clirado la sOli,,!"ita ,i el jo"en 'lue la dccbUlC, so levanta el letón. apa­
r~cicndo el t:uadro v¡,'o 

1 , I'Olu.\n01\. 

Dos L..\mUnOTUl~. 
t , I.E\ \I1on. 

1 ~ nESGOflTEHDon. 

Do, m.\EROS. 

Dos c.u\Plyn;l\O~. 

Dos Pie IPEDnEllOS. 

])os",u \'ILES. 

J)os EMI'EOR.\ [lOn.E~. 

1 \ ~I \ m\IlRO. 

EL TRABAJO 

l'ERSO~ AJES 

U, ""TOII. 

eN ESCULTOR. 

l '\ Q(iímco. 

l.." ESTUDl.I\U:. 

[ N Ol<rEIHIE. 

U, I\ELO.mno. 

1 :\ T1PIÍGR\ FO. 

l \'_\. M\ESTH.t y u~ ~l\O. 

L~\. OBnEn\ '\ l;\A ~l'\. 

1 :\ H:\IlEDOn DE DI ,\1\105. 

J)ecol'ut'i,in: un hosque: lelón dJ¡o fondo, el tlllU· . 

En el centro de la esc.ena, en prlnl.er lél.'Juino. 1.111 gT'UpO formado por el for­

jador, dos labradoreS". una maestra y un niÍlo, nná obrera J una niñ;l 
El forjador - cara. cuel1o, brulos) Iilanos bronceados; la:; mangas c1l~ 

la camisa tU"l'omangaclas más aLTiha del codo; cuello ~- pcrbera abierlo .. , 

delantal de cuero - !;o)Jre una larima aUn, de pie junio ti un grueso 

lt'onco, golpea con lln martillo una piezü de hierl'O en el yUllqL1C soh,'c 



- 379 -

el tronco: Ú Sll derecha un lahradol' sentado'en un arado: la lIlano llena 

de sCJnilla. en aelilllcl ,le somhrarla,; it 1<\ iz'tuierda, airo lahrador COll 

uni! nor't"illa aman tona varios haces de Irigo: ,', los pie, del fOljador, 

hat:ia la derecha 1 sentada en el segundo peldaño de la tarili1<1. una muestra 
de aspetto nnhle ,v benévolo, ve-I ida Con t única de Lana clara sujela con un 

cintt11·ón~· manto ohscut'u prendido en los hombros; tiene na libro abierto 

en sus rOllillas, señala Ja lectura con 1:t mano_dcl'echn á un niííito ~enla­
do ¡i su izquierda en el primer peltltulo, micnl¡'us q\le (',o n la iz.quierda 
le a('aricia la cabeza lIacia la izquierda, una obrera, sen lada en el pri­

Tnor peldaño, cose un capvlc miliLar ,'l otra pl'cnua ; :~ su laelo, sent.H.l¿l 

en el segllnclo pelda¡lo, una niñila teje ó borda, Hacia 01 foro, it la de­
recha, unas I'ompientc!-i;t- una gran piedra Cine ohslruye el puso; dos niúos 
- ,¡sten blusa azul de dril .Y gorra - golpean eon pi<I"el.s en la piedra; 

un poco IYlIlS lIdelante ~ hHcia el cenfro, llll pequeño b~mco Je carpin­
tero) un nifío "estido de ohrero y ron gorro, junto al banco, scrru­

abando nu (,rmr.o de madera, ~ olro que uepilln djscluinanoo virufas; 
mú. adclQnlc .Y junIo al "a.l.ido,', un cahallete <,on una tela) un ni,ío 

pintando . 

.lunto al primer hastidor UDa lI,csa figurando nn pequeño taHur} sol;re ella 

trolOS de Illet.ales, 01'0, plata, piochas preciosas en un phllillo; alguuas 

joyas y retojos, limas. Jlínza~. esparcidas: sp.nLadúlo; dull'íÍs de la mesa 
dos niños con gor¡'o " anteojos. uno trabajando en un reloj! el olI'O 

limando un objeto artístico de plah', 

la iUJuierda ·del úllimo bastidor, avanza hacia la escena pade de un 

hol,) ('on la 'l'ülJa Itacia arriba) junto ¡, él un niño ,"cstido ,1" mari­

nero, arromangados Juangas ~' pantalones, enl'I"olla una ~llcrda Rohl'(} la 

quill:.l; bac.ia el l'entro, Iln 1l1onLón do. tierra. ndoquiues y UUOl'l trQzo:,; 
de ,ia fél'l'e:a'y do~ Díí1o~, uno con un Hl.ac1ón caya la tierra, (,,1 otro 

golpea Con un murtilla sohre UD trozo de riel "'Iits audanle, frente 

,,1 pintol', una eslatua de lIlÚl'DlOJ y un niño á su lado tl'aL¡~"Ddo en 

ell. con el escalpelo, En primer lérmino, f,'eule aL jlecJUe1ío laller. 

una mesita con lioros. H1)a esfera, una escuadra; un nli'lo senlaclo junio 
i, la mesa con la pluma en la maoo ~ un lihro abierto á Sil lado, medita, 

Un poco lnás arriba, l'renlo al hanco de carpintero. oLra OlesiLa úon 

mucho:; frascos, pilas eléc1ricas, en~buclos ) libros: 1In ruJio) Don anteo­
jos. gorra, bata larga dll hilo J arremangado, está de pie j,mlo á la 

mes:,. haciendo pasar el !i,!uiclo ,le un frasco iÍ 011'0 con un pequeño 

embudo, \. la derecha, en el espacio entre el rrrupo )' el caqlinlel'O, un 

hOJa; S<"ntados sobre' el tablado con la. piemas dentro del ho)o do, 

niños en manga de c~1.misi.\ I la. peche)'a abierta: ennegrecidas las lIIanos 

~ la cara, lcnclran ú su lado una lampo.rilla de minero; uno limpia, 

rasp¡\ndolo, un azadón. y el otro limpia la lamparilla; usarán sombrero 

de cuero muy grueso, 



r.erei.l del foro, hncia la del'('cbn, do~ niño~ alhañil(;>~ junio ;'l no monlóu dI' la­
drillos ~ uno dr ellos IIg,u·¿t lenllllar IIna pared mientras d oil'o re\'tlcIH~ 

t.'on la <:Iu:hal'a dentro de un l'ecipit.'llll.' lleno de una IlIasa Jjlanca (IUC 

parel.e<! cal. .\ la izquierda. eH (ercer térlUinu. un lipúgrafo con Ji. Lltl~a 

'1"" éslos IIc,an. jQolO ,i 1" caja. 
Lu Ir'Jíallol' ('on 1111 hacha junto á lID II'OIll'O clurrihat1o,) olro niño descor­

lezarA un Úl'hol. 

El ,enut',l,,!' ue tliarios en arlillld tic pl'egonarlos. 

\.11e\ anlarse el Lelón, se oye el ruido que hacen todos 
esos instrumentos de trabajo, al golpear, al serruchar, 
al ce pilla r y al limar. 

Después de un momento, poco á poco cesa el ruido 
J los nil10s dejan de trabajar permaneciendo en sus 

puestos. t 

\.pagau.o el eco del último martillazo, y sosteniendo 
aún la pieza de hierro y el marLillo sobre el yunque, el 
forjador declama la primera estrofa de la poesía (( Can­
to al Trabajo»; luego lodos los niiíos la repiten uecla­
múndola en coco. Coucluídll ésle el forjador declama la 
última estrofa de la misma poe~ía ~ luego los niüoli la 
repiten en coro declamándola, y al lerminarla YUehell 
rápidamente á Irabajar haciendo oír los golpes,) rUldo:, 
de sus instrumentos miellLrns baja el telón. 
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